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Puntos climatológicos servidos 


URISMO Y VERANEO 


por los Ferrocarriles del Estado 
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Huelga manifestar que el ferrocarril, como elemento esencial de 
progreso imprescindible en cuanto a lás exigencias imperativas de la 
vida actual de los pueblos, constituye uno de los factores más impor- 
tantes para sus recíprocas comunicaciones, intercambio comercial, fo- 
mento de industria, movimiento social, etc., y también como vehículo 
rápido, cómodo y barato para los viajes de placer, que impulsa al tu- 
rismo, hacia las regiones más lejanas y recónditas. 

En el país existen diversas zonas turísticas servidas por los rieles 
del Hstado. Las sierras de Córdoba constituyen una de las regiones 
más visitadas por los viajeros y turistas, los que se dirigen a ellas atraí- 
dos por los encantos que brindan sus hermosos y sugestivos parajes 
serranos, así como también por las grandes comodidades que hallan en 
los numerosos hoteles que poseen todas las poblaciones situadas a lo 
largo de la quebrada y en sus pintorescos valles. 

Como estaciones climatológicas, los numerosos villorrios de las sie- 
TYrág S0n muy concurridos en cualquier época del año, pues su clima be- 
nigno, sus aguas puras y medicinales realizan constantemente el mila- 
gro de curaciones prodigiosas. Es allí, en las hermosas sierras donde 
millares de personas restauran sus energías agotadas en las múltiples 
y fatigantes tareas de las ciudades. 


BAÑOS TERMALEY? 


Las Termas de Rosario de la Frontera y Baños de Reyes situadas *” 


en las provincias de Salta y Jujuy, son suficientemente famosas como 
estaciones climatológicas y también como establecimientos balnearios de 
primer orden, en donde encuentran remedios a su males, enfermos cró- 
nicos que fueron dasahusiados por la, ciencia. Durante la estada en ellos, 
se puede alternar los tratamientos curativos con la realización de múl- 
tiples excursiones por sitios y parajes de extraordinaria belleza, 


MAR CHIQUITA-MIRAMAR 


Los rieles del Estado tienen el señalado privilegio de pasar a escasa 
distancia de Mar Chiquita, región balnearia por excelencia, a la cual con- 
curren todos los años numerosos turistas, viajeros y veraneantes. 

Este inmenso lago, constituye actualmente uno de los lugares de 
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visto desde Laguna Frías. 


recreo y esparcimiento más visitado por las familias que desean pasar 
una grata temporada veraniega. Bordean las dilatadas aguas salobres 
del lago, preciosas barrancas pobladas de vegetación propia de la comar- 
ca y de su agradable clima subtropical. Numeross playas de suave de- 
clive hacen las delicias de log bañistas. 

En Mar Chiquita, tanto las personas sanas como las enfermas pue- 
den experimentar toda suerte de baños medicinales, como ser: surgente 
natural, de aguas térmicas a 30 grados C., aguas sulfatadas, clorudadas, 
sódicas, cálcicas, con apreciable proporción de sales de hierro, yodo, ar- 
sénico, vanadio, según diversos análisis efectuados por químicos nacio- 
nales; baños termales de las aguas del lago sobresaturadas de sulfato 
de soda y magnesia, y de gran. proporción de yodo; baños de fango con 
marcadas propiedades radioactivas, fangos radíferos. 

Las aguas de Mar Chiquita gozan ya de cimentada fama en todo el 
país para el tratamiento de afecciones nerviosas, reumáticas, anémicas, 
neurastenia, dermatosis, surmenaje, agotamiento, denutrición y debili- 
dad general, 


A ORILLAS DE ESTE INFINITO LAGO SE GOZA DE UN CLIMA 
VERDADERAMENTE IDEAL 


$ “Riel y Fomento” 
Ze Es la revista que editan los ferrocarriles del Estado, publicación 
* mensual, con ochenta páginas de variada lectura, admirablemente ilus- 
tradas. Interesa a comerciantes, industriales, agricultores, ganaderos, 
viajeros y turistas 
Número suelto, 0.20 ctvs. — Suscripción anual, $ 2.—. 


GUIA: HORARIO OFICIAL 


Aparece dos veces por año: temporada de verano y de invierno. Con- 
tiene trescientas páginas de nutrida información sobre todos los puntos 
de la zona que influencian los Ferrocarriles del Estado, Se distribuye 
gratis. Solicítela Ud. 

Por mayores informaciones, Administración General, San José 180. 
Buenos Aires. 
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Italia conmemora el día glorioso del Estatuto, elz0 de Patria de los Césares Augustos, de los jurisconsultos, 
Septiembre de la Brecha de Poria Pía. Fiesta civil que . delos poetas, de los creadores de la belleza y la ciencia, 
exalta de patriótico júbilo los corazones italianos, adquie- en cuyas manos sabias la miserable arcilla tomó un peren- 
re, ahora, en el resurgimiento histórico, toda su magnifi- ne aire de vida, y los obstáculos de la naturaleza se disi- 
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ca expresión. 

El recuerdo florece en nosotros la gracia y la fuerza 
de Roma, bajo el símbolo preclaro de la Loba del Capito- 
lio y la égida soberana del Foro que marcó al mundo la 
ruta sagrada del derecho. 

Patria gloriosa de la latinidad, Italia está hoy en nos- 
otros, como lo estuvo siempre, vibrando en la llamarada 


eterna del sentimiento de admiración y fe que conquista- 


ra el esfuerzo de sus hijos. 

La sabemos infundida en nuestra sangre, en nuestra 
historia, en nuéstra organización; y la sabemos adentra- 
da en nuestro espíritu, en nwestra conciencia de pueblo 
libre, en las orientaciones de muestra marcha hacia el fu- 
turo. a 

Italia representa para nosotros, argentinos, el aliento, 
la atmósfera en que nos movemos, la pulsación de latido 
¡en que viven muestros días. 

Desde el genio ligur que avizoró en la Atlántida infini- 
ta nuestra posibilidad de existencia, y que guió en las tres 


carabelas la estrella propicia de la Providencia, hasta esta 


enorme densidad de esfuerzo, de trabajo, de pujanza di- 
námica, Italia comprende, abarca, la grandeza de la Re- 
: pública Argentina. 

De ella vino la mente que vislumbró nuestro destimo, y 
de ella: partieron las falanges innumerables que levanta- 
ron nuestras ciudades, que arrinconaron y fecundizaron 
nuestra pampa, que añimaron nuestro pd en la conquis- 
ta de la civilización: 

La patria del arte, de la. Vía io evocadora, de los 
circos donde la Cruz se yergue hoy en testimonio de pe- 
remne triunfo. Italia! La. patria inspiradora de la poten- 


paron ante el prodigio humano. 

Patria de héroes civiles y militares, ias por el 
ademán divino y predestinada a las jornadas inaccesibles. 

En el 20 de Septiembre las naciones filiales se agolpan 
a sus puertas, para saludarla con el aldabonazo de su en- 
tusiasmo y para celebrar a su lado . acontecimiento 
magno. 

El Estatuto significó la nlibaión defimitiva de la 
unidad italiana. Es la fecha en que sus guerreros bizarros, 
prontos a cualquiera acción de justicia, devolvieron Ro- 
ma- a la custodia de la Casa Saboya y restauraron su 
prestigio antiguo de ciudad mater de la latinidad. Es la 
fiesta civil de Italia. Es, por eso mismo, una fecha bien 
nuestra, vinculada también a nuestro reconocimiento his- 
tórico, 

Reverdecerán los lauredes de los Arcos bajo el son de 
bronce de los clarines; la estatua ecueste donde el Rey 


Galantuomo erige su querida silueta tendrá la afirmativa. 


sigmificación de un destino cumplido; el bravo caudillo 


del gorro colorado, y las sombras venerables del Conde. 


Cavour y del ciudadano desterrado en la miebla londinen- 


se adquirirán en nuestro recuerdo una presencia cierta. 


Italia está hoy en nosotros, repetimos, como lo estuvo 


siempre, atada a nuestros sentimentos por E admiración 


y la gratitud. 

La kRepública Argentina celebra la ventura del destino 
de Italia, 
* Ceñida por los lazos de la sangre y de la tradición, del 
_ esfuerzo común y de la inteligencia recíproca, de la espe- 
ranza mutua y de la firmeza en los ideales de la civili- 


zación latina, nuestro pueblo pone en alto su enseña, y la 
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cia latina, de su alta dignidad de raza conguistadora y ci- 
vilizadora, de su epopeya inmortal. 


—Falloden cumplía con los deseos del - 


Jard. 


4 —FRAY MOCHO 


Los chinos exhibían objetos cu- 
viosos de arte oriental en honor de 
Leonor Cradock en ““los bazares?” 
de Cantón. De las manos de un ven- 
dedor que podría haber sido man- 
darín en virtud de su aire solemno 
y pintoresco atavío, la ¡joven tomó 
un collar de abalorios de jade y 

se volvió profiriendo una suave ex- 
clamación de alegría, hacia Usmond 
Falloden. 

—Esto es precisamente lo que he 
estado buscando desde que puedo 
caminar — le dijo. — ¡Es una ma- 
ravilla! 

- —Estás de parabienes, entonces— 
le respondió Falloden sin poder 
ocultar la admiración que brillaba 
en sus ojos. — ¿Quiéres permitirme 
el honor de que te regale ese co- 


—¡Oh, no!l... ¡Me sería imposi- 
ble aceptar! Su precio debe ser 
“muy elevado y además he estado 
-economizando en mis gastos desde 


hace. mucho tiempo con el fin de- 


adquirir un collar idéntico a éste 
en cuanto pudiera. 
Al lado de Falloden, otro manda- 


rán tosió suavemente. 


E —¿Puedo llamarle la atención 
sobre esta humilde bicoca? — le 


dijo en inglés con voz sedosa. — 


Posee ciertas particularidades. 

- Falloden estudió las manos del: 
gadas mientras sacaban la tapa del 
estuche, Dentro de él había. una 


4 


_ ¡joya de escaso valor. — ¡Acérquese 
: más, caballero... vea su humilde 


perfección! — Y mientras Esmond 


amarillo — Leonor se hallaba to- 
davía examinando el collar de ¡jade 
en busta' de posibles fallas — el 
chino le dijo en voz muy baja y 
' expresándoge en su propio idioma: 

-—Noble hombro, ten presente que 
- te digo la verdad. No compres pa- 
ra esa hermosa joven ol collar de 
jade de Shu-Shun, pues es portador 
de terribles calamidades y puede 
producir la muerte. Lo digo yo, 
Shian-Tsu, conocido: por la veraci- 


dad de mis predicciones, 4 pesar 


de ser comerciante. 


El vendedor 
del collar de ¡jade prorrumpió en 
-agrias reconvenciones, Tomó la joya 

de manos de Leonor, le llamó la' 

atención a la impecable de su fa- 

- bricación y lo acercó al cutis sa- 
tinado de la joven, donde el color 

verde pareció resaltar on profun- 
das tonalidados. ES , 

¿Por qué discuten estos hom- 
bres? — preguntó Leonor. 

- Falloden le explicó lo que ocu- 
ría, pues conocía el chino tan bien 


- como puede comprender un europeo 


aquel difícil idioma monosilábico. 
-——¡Oh! ¡Qué fascinante! ¿Quié- 
reg decir que este collar está real- 
mente maldecido? : 
E Falloden volvió a contemplar las 
pequeñas cuentas de jade sintien- 
do un súbito y extraño disgusto 
hacia ellas. Su color era maravillo- 
so, pero a la vez desagradable, re- 
_ miniscente de los ojos de la ser- 
- piento. E 
- —Parece muy ansioso por desha- 
-cerse del objeto — observó. — ¿No 
— sería mejor que buscásemos otro 
collar? +. Na 
_—Me parece imposible encontrar 
uno que responda con tanta exac- 
lo que yo he estado desean- 
todo este tiempo. Además, aun- 
ue tenga algunos defectos, no soy 
upersticiosa — le contestó Leo- 
or. — ¡Como si un collar de cuen- 
mples trozos de jade traba- 
pudieran afectar los destinos 
os! 
Yo estoy muy seguro de eso. 
quí en el radiante Oriente, 0Gu- 
_rren cosas extrañas. (Quiero decir 
A AE Pa 
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que estas gentes han estudiado lo 
sobrenatural mucho mejor que. los 
del Occidente. Por otra parte, hace 
muchos años que habito este país 
y he visto cosas Muy TAras. 

A pesar de todo, siendo Leonor 
Cradock mujer y linda, resolvió que- 
darse con el collar. Falloden abonó 
el importe de la compga, que pare- 
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tensa que la misma Inglaterra. A 
pesar de lo joven que era, consi- 
guió tender un puente sobre un 
río que se consideraba imposible de 
atravesar con ninguna estructura. 
Luego habíale sido necesario aban- 
donar por tres meses el trabajo pa- 
ra regresar a su país a fin de en- 
torarse de la marcha de ciertos 
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Elegia de una tarde de primavera 


Sobre el parque, el ocaso, en su postrera 
nube, prolonga un vívido reflejo, 
flotante en claro lampo de oro viejo. 
tal como una arcangélica bandera. 


La emoción de la tarde en primavera 
-fuleura en ese lábaro bermejo, 
que allá en el parque, el familiar espejo 
del Lago de los mármoles tempera. 


Como en un éxtasis de luz tranquila, 
mármoles, aguas y florestas funde, 
la tarde sonrosada, en mi pupila; 


y de la onda en el silencio vago, 
con rumbo al sol que en el misterio se hunde, 
va un cisne rosa heraldizando' el lago. 
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cía ridículamente bajo y se sintió 
bien resareido por la satisfacción 
de la joven. Su alegría por la pose- 
sión de las cuentas de jade.era casi 
infantil, y agradaba profundamen- 
te a Falloden, cuyas ocupaciones lo 
habían mantenido, hasta ese instan- 
te, alejado del sexo débil, pues era 
de esos hombres que no titubean en 
internarse en los lugares más sal- 
“vajes para realizar obras que más 
tarde se mencionan con respeto en 
los libros de historia. 

Mientras dirigía la construcción 


de un camino carretero en China, ' 


había conseguido sofocar con éxito 
una tentativa de insurección, res: 
tableciendo el orden y la paz 0» 
una comarca cuatro veces más ex: 
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contratos demorados. Y fué, en el 
viaje de regreso, que conoció a 
Leonor Cradock, mujer completa- 
mente distinta a todas las demás» 
que tratara. Era la quintacsencia 
de la juventud moderna, y ademús, 
esquiva. Algunas de las mujeres 
con quienes alternara habíanso mos: 
trado francamente conquistadoras, 
lo que hería la susceptibilidad de 
un hombre a quien la naturaleza 
y su-vida de trabajo habían torna- 
do en soñíador e idealista. 
Falloden y Leonor ge hallaban 
todavía hablando acerca de las su- 
persticiones de Oriente y su misti: 
cismo, cuando la señora de O'Hara 
y sus gárrutas acompañantes los 
encontraron frente a un quiosco 


TANTO O e E E 


E A EA LAA ACLARA GC 


55 


Ez 
E= 


ANECDOTA 


AAA FORA PARRA LADA AOL 


Y 


El rey Felipe 11 envió a Roma, en calidad de embaja- 
dor extraordinario, al primogénito de una de las familias 
de la más linajuda nobleza, con el objeto de felicitar al. 
papa Sixta Y por su elevación al solio: pontificio. 

Extrañado Sixto V de que un joven imberbe presidiese 
la embajada de España en tan alta ocasión, no pudo por 


menos de preguntarle: 


—¿Toan necesitado está vuestro amo de hombres, que 
me manda un mozo sin barba? : 
Ál lo que replicó con respetuosa tranquilidad el emba- 


jador: 
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Si mi rey creyera que la respetabilidad consiste en la 
barba, os hubiera enviado un macho cabrio. A 
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donde algunos artistas Chinos, es 
taban decorando jarrones de porte: 
lana increíblemente delicados. 

—Leonor querida — murmuró a 
señora de O*Hara. — Acabo de vor 
una cosa sorprendentemente deli- 
ciosa, Tiene usted que verla; ven: 
ga conmigo, si el señor Falloden 
puedo pasarse sin usted un instan- 
te. Se trata de una tienda para mu: 
jeres donde no se permite la en- 
trada a los hombres... Y se llevé 
consigo a la joven, dejándolo solo 
por un momento. Volvió en Tres- 
puesta a un suave toque en el bra- 
zo, y vió detrás de él al mismo 
comerciante que le ofreciera el es- 
tuche de laca. 

—¡Una palabra, europeo! — le 
dijo en voz baja con tono sedoso. 
—Es la verdad lo que le dije res: 
pecto al collar de Shu-Shun. El 
mal persigue a todos los que lo po- 
seen, y esto se ha repetido a tra: 
vés de las generaciones. Fué hecho 
por uno que ultraja al Dios, y fué 
asesinado al terminar de fijar la 
última cuenta de jade. Le digo lo 
que sé. Otras personas murieron 
antes de que la joya colgase del 
cuello del ídolo en Fyang-Pue. 

—¿Por qué me dice estas cosas, 
buen anciano? 

——Buropeo... hubo un joven que 
hubiese muerto cuando se derrum- 
bó el pilar central del gran puente 
de Hoshayala, de no haber sido por: 
que el constructor blanco se arrojó 
al agua turbulenta, para devolver: 
lo a la vida. Fué mi hijo. 


—Fué mi único hijo, idolatrado 


de mi corazón, europeo. Estas 00 
sas no se olvidan, y es porque US. 
ted lo arrancó de la muerte entre. 
gándolo a los brazos de su esposa, 
que le advierto de los peligros que. 
encierra el collar de jade de Shu 
Shun. 

—Dígame, entonces. ¿Cuáles son 
esos peligros?... Y Falloden afectó 
una indiferencia que en realida 
no sentía. Como le dijera a Leonols 
sabía algo de las cosas inexplica- 
bles que acontecen en aquel pais 
cuya civilización data de más de 
cuatro mil años. Había sido tes" 
tigo de la maldición recaída sobre. 
un hombre, el que muriera sin ca”. 
sas aparentes, después de una te- 


rrible agonía. Había también visto 


apoderarse de una cuadrilla ente- 
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ra de trabajadores, cierta parálisis $ 


física y mental, por el solo hecho 
de haber amonestado a un acer: 
dote ignorado. 

—El mal persigue ) 
ese collar, europeo — le repitió el 
comerciante hablando con rapidez | 
y en tono bajo. — Tal vez yo ten 
ga que sufrir en razón de esta ad: 
vertencia, pero eso es asunto de. 
mi incumbencia, y mi 
muy caro. ¡La muerte, europ0o, ae 
el sufrimiento persiguen. a log que 
tienen. ese collar en su poder! 

—Es una valiosa advertencia, 90” 
ciano — le contestó Falloden, pues. 
la ansiedad que demostraba el ehi- 
no era elocuente. do 

“Sé dice que aquella para quién. 
se fabricó el collar, mujer hermos8 
cuyos ojos irradiaban la muerte 0. 
el amor a capricho, y que le Per. 
mitiera amar a Shu-Shun cuando 
la joya estuviese terminada, VO” 
verá algún día a reclamar lo que 
considera suyo por derecho. ¡GuaY 
del que posea entonces la reliquia: 

—¡Pero ya lo compré; he abone 


“do el importe que se me pidió Do”. 


ella. Además, la dama blanca de: 
sea ardientemente el collar de SW 
Shun. ¡Vamos, entonces! ¡Dígame 
lo pronto, porque ya se acerca 0 
¿Cómo puede neutralizarso esa Mi 


dición? 
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—¡Sólo mediante el sacrificio, 
Suropeo! La entrega de una vida a 
cambio de otra amenazada! 
-——Tomaré sobre mis hombros el 
Peso de la maldición — repuso Fa- 
: oden con una leve sonrisa, y se 
olvió para saludar a Leonor que 
había regresado, notando que la jo- 
ven lucía el collar en su garganta 
sobre cuya aterciopelada piel las 
ientas resaltaban con un vívido 


—¿Quiéros entregarme ese amu- 
leto? 
—i Todavía estás preocupado por 
9 que te dijo aquel comerciante 
val? — le contestó sonriendo Leo- 
nor, mientras acariciaba con los de- 
dos las cuentas de su collar de 
Jade. — ¡No! Estoy entusiasmada 
Con éste y me quedaré con él. 
Ante el tono decidido con que 
Plónunciara estas palabras. Fallo- 
-vióse obligado a ceder. En la 
“ludad que los siglos no han cam- 
lado, la intranquilidad continuaba 
abatiéndolo; parecíale que en cual- 
er momento algún terrible in- 
Aortunio recaería sobre la joven a 
len le entregara su corazón. En 
Cierta ocasión, — y esto ocurrió en 
a angosta callejuela maloliente 
nde los orífices tenían instalados 
Sus talleres, — un ““coolie”” semi- 
“esnudo comenzó de pronto a pro- 
¿VAT gritos, y con la boca cubier- 
ad de espuma y las órbitas desme- 
Wadamente abiertas, se acercó co- 
Mendo, mientras blandía con in- 
Aciones criminales un fuerte ga- 
Ote de bambú, pero Falloden, que 
J¿2Más perdía la cabeza en los tran- 
'£8 peligrosos, lo derribó hábilmen- 
y Jetándolo luego de su cuerpo. 
A Tegresar junto a Leonor, que, 
algo pálida, había buscado refugio 
£1 la puerta do una casa, ésta, tomó 
Te las suyas una de sus manos, 
“Ibiéndose así ampliamente recom- 
Pensado. El centro de una insalubre 
Mejuela de Cantón, no es el lu- 
Más apropiado para una con- 
sión de amor. Sin embargo, Fa- 
oden pensó que era su oportuni- 


añ 


¡Ya lo sospechaba desde largo 
1emp 
e pero no estuve segura 

tú te portaste tan va- 
aquel miserable. ¿Estás 
que no te has lastimado? 

l tono tierno con que pronun- 
12 esas palabras, hizo que Fa- 
en olvidara por un instante las 

aldi 100es y peligros para engol- 

»6 por completo en la felicidad 

19 Sólo se presenta al hombre una 

—— 0n su vida; cuando la mujer 

Quien ama le confiesa su cariño. 


o rOso a bordo del *“*Carlo- 
dl ”, Falloden comprendió que 

Ya imposible sentirse atemori- 
Tan pronto como hubieron 


barcado de la lancha, Fallo- 


50 apresuró a conducir a la 


2 un lugar apartado. 
Es cierto lo que me has di- 
-€n tierra? — le preguntó som- 
“iMente, — Quiero decir que yo 
- ¿MO más que a mí mismo, pero... 


> ... 

L ' JOVen apoyó sus delicadas ma- 

e A Sobre su hombro y se sonrió 
teniendo fijamente su vista. El 
Agnetismo de esa mirada le hizo 
que r lentamente la cabeza: hasta 
Sus labios se encontraron, per- 

os sudo en esta posición algu- 
a Seguridos, hasta que, de pronto, 


oungo que no habrá sido por - 


ES O del collar — se aventuró 
Ccir Falloden, tan seguro de su 
ae que no titubeó en jugar 


ego. 


—No; no soy de las que se com- 
pran en esa forma. Claro está que 
ha sido una galantería de tu parte 
hacerme ese obsequio; pero fué 
cuando derribaste a aquel terrible 
maniático en medio de la calzada, 
que comprendí mi sentimiento ha- 
cia tí. 

Impulsivamente Falloden se sin- 


dijo la joven, y desapareció por la 
escalera, dejando a Falloden en- 
vuelto en las brumas de un engue- 
ño. — No se sentía atemorizado de 
presentarse ante sír Edward Cra- 
dock — un turista de noble aleur- 
nia que viajaba en busca de salud, 
— para expresarle su caso. Su po- 
sición, por el momento, era buena, 


ERA 
ES 


CREPUSCULO EN EL HUERTO 


Un azul silencioso de lirios, en el huerto 
apaga las hogueras de las rosas carmines, 
entra como un suspiro por el balcón abierto 
y matiza la nieve de los blancos jazmines 


que perfuman la sala. La tarde azul se tiende 
en lontananzas de turquesas opalinas, 
y es celeste la lumbre de tus ojos, que enciende 
las estrellas azules de las noches marinas. 


Envueltos en la suave seda de la” penumbra 
del crepúsculo que vagamente te alumbra, 
tiemblan mis viéjos sueños junto a tu carne joven; 


mientras bajo la blanca custodia de tu mano, 
solloza en el profundo sepulcro del, piano, 
inmensamente triste, el alma de Beethoven. 


José MARTINEZ JEREZ 
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tió tentado de rogarle que arrojara 
el collar al mar; pero, el ambiente 
que se respiraba en el “*Cariola- 


nus”? era tan respetable y daba - 


una sensación tan grande de segu- 
ridad, que no tardó en olvidar sus 
temores. Además, y sin que hubie- 
se dudas al respecto, — el collar 
le sentaba admirablemente. 
—Ahora debo dejar al camarote 
y presentarme a mi padre, — le 


pero con el tiempo habría de mejo- 
rar infinitamente. ó 

El ““Cariolanus”? debería partir 
en seguida para Shanghai; allí Fa- 
de e debería tomar el vapor a 
Ten-han-tow, donde lo esperaba. el 
trabajo en cuestión. Luego el ““Ca- 
riolanus?? seguiría a Nasaki,.con- 
“duciendo a sir Cradock y su hija 


_en su viaje de recreo, pero... aún 


le quedaban días de felicidad. 


COR a 
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Mientras se hallaba entregado a 
sus meditaciones, acercóse un bote 
automóvil, semejando un manchón - 
que se movía rápidamente sobre las 
glaucas aguas. Un oficial llamó al 
marinero encargado de la escala, 
la que fué descendida para facili- 
tar el embarco de los ocupantes del 
barco. 

Falloden, que contemplaba con 
curiosidad, vió que la recién llega- 
da era una mujer de alta estatura, 
esbelta y con el rostro oculto tras 
un tupido velo. Vestía de negro, 
pero su figura graciosa sugería a 
una mujer joven. Desde el bote au- 
tomóvil uno de los agentes del va- 
por dió en voz alta la noticia de 
que la señora Hamerlsey había lle- 
gado de acuerdo con lo previamen- 
te arreglado, y la siguió por la es- 
cala, evidentemente orgulloso de su 
importancia. En el momento en que 
llegaba a la plataforma un golpe: 
de viento le apartó el velo, y lo 
que más poderosamente lo llamó la 
atención a Falloden fué el esplen- 
dor inefable de sus ojos. Era muy 
hermosa; do una palidez cadavéri- 
ca, y labios rojos como las cerezas. 
Sin embargo, a Falloden le pareció 
que en el momento en que sus ma- 
ravillosos ojos cruzaban sus mira- 
das con los de- él, los labios son- 
reían burlonamente; no obstante, 
apenas notó el gesto, pues -los ojos 
eclipsaban todas las demás carac- 
terísticas. Eran verdes como las 
aguas del mar bañadas con luces de 
oro... ojos que podían suavizarse 
con la ternura del amor o encen- 
derse con la rojez del odio. Sus 
miradas parecían como hacer vibrar 
sus centros nerviosos. Luego el 
velo volvió a su posición, un ea 
marero llegó apresuradamente y la 
señora Hamersley siguió al sirvien- 
te en busca de su cabina, mientras 
el equipaje era rápidamente em-' 
barcado. . 

—¿Una nueva pasajera? — le 
preguntó Falloden ¿dl segundo ofi- 
cial que se encaminaba a proa pa- 
ra presenciar las maniobras de la 
partida. 

—BSí, señor; así me parece. El 
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untar 
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minuta miminto ipiniulmzalatas 


e Joven 


+ “Seguras como lasalida del Sol” > 
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comisario me dijo que sólo hace 
un momento recibió noticia por te- 
legrafía sin hilos de que venía. 
El gong llamando para la cena, 
sonó. poco después que el vapor 
hubo levantado anclas y navega- 
ba con lentitud mar afuera. Con 
disgusto Falloden bajó. Ese atar- 
decer radiante en que la luna en 
cuarto creciente luchaba con la 
gloria decadente del astro rey por 
la supremacía, lo encantaba. Al pa- 
“sar a su camarote le pareció que 
un perfume delicado y exquisito lle- 
gaba hasta él. La señora Hamers- 
ley pasó misteriosamente envuelta 
en un fascinante negligé, y creyó entorno 
que al pasar se sonreía, pero no a algún tripulante 
a sino en forma seduc- : ad o los pasajeros de proa, dijo el in- 
> ; > : ¿ diferente caballero que ocupaba un 
Leonor no estaba presente en el asiento frente a la señora Hamers-* 
amplio comedor cuando los fatiga- : hoc ley, pero ésta, de pronto quedó 
dos, pero felices viajeros se reunie- 5 a preocupada, tan preocupada que 
ron para la cone, Langhanm, el taim- olvidó hasta su propia tristeza. Fa- 
pan de Hong-Kong, que ocupara lloden se tornó intranquilo. No 
hasta ese momento durante el via- faltaban más que dos pasajeros: 
je la silla contigua a Palloden, ha- Leonor y sin Edward Cradock.- 
.bía abandonado el vapor esa ma- Hato donada ua lado ele 
ñiana. La señora Hamersley fué mor intangible que pugnaba por 
acompañada al sitio vacante por afligirlo, y pensaba por qué ha- 
el jefe de los camareros, demos: bría de asociarlo con el collar de 
trando ser una comensal vivaz y jade verde de Shu-Shun. Pero se 
agradable. A pesar de que se mos- : 


Un camarero entró. apresurada- 
mente en el comedor y habló unas 
palabras al oído del médico de a 
bordo, que hizo un movimiento 


afirmativo con la cabeza, y 0088, 
extraña, dirigió su vista hacia Fa- 
lloden al levantarse. El súbito lla- 
mado de un facultativo én medio 
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de la cena, hizo que los ojos de 
todos los comensales se pasearan 
por el salón en busca del posible 
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traba atenta con el viejo Cumins, 
su compañero de la izquierda, por 
lo general sus atenciones eran para 
Palloden. 

- Parecía como si ya estuviese en- 
terada de su historia, y hablaba del 
puente con admiración. Su esposo 
fallecido había sido también inge- 
- niero. 

—Pero no famoso, por supues- 
to — agregó con zalamería, — rin- 
diendo así un sutil cumplimido. 

- —Hemresley... no conozco ese 
- mombre...—repuso vagamente Fa- 
-JHoden. 

—¡Oh! Se dedicó a la profesión 
con anterioridad a su época, señor 
Falloden. Yo fuí, naturalmente, su 
segunda esposa; se retiró mucho 
antes de morir, pero la China ejer- 
cía una gran atracción sobre él, 
y a pesar de que yo siempre le 


. rogaba que regresara a Inglaterra, : 


no quería escucharme; pero ahora 
que estoy sola...vuelvo a mi pa- 
tria... ¿Ha cambiado mucho en es- 
tos años? 
¡No son tantos, al fin y al 
cabo! — lo contestó Falloden son- 
riendo. La señora hizo un ligero 
—mohín, un gesto delicioso. 

-—Me siento tan vieja como la 
eternidad — le respondió. — Debe 
ser por haber vivido en aquel te- 

ble país, donde mi esposo cons- 
truyera su morada. Estaba muy in- 
_teresado en el estudio del misticis- 
mo chino, y por aquellos lados pa- 


recía existir un manantial inago- 


table a ese respecto. Pero luego 
murió, s 
Parecía dispuesta a seguir ha- 
blando, y a causa de su vacilación, 
“Falloden se volvió para contem- 
plarla detenidamente. Sus ojos eran 
encantadores, fascinadores, seduc- 
tores, y, sin embargo, desde alguna 
parte de sus profundidades el alma 
de una mujer tan vieja como ella 
aseguraba ser, parecía mirar. Fa- 
lloden sintió un escalofrío que re- 
corría su cuerpo. 
—¡Murió... en forma terrible! — 
rosiguió la señora Hamersley. — 
ES die supo cómo; lo encontramos 
cadáver en su habitación, sin 
1 hubiese proferido ningún gri- 


0; no obstante, en su garganta 


E veíanse las señales de unos dedos. 
uevamente Falloden, volvió a 
con detenimiento. Sus eyes 


- grimas, pero aquel brillo utlón 
barraba de A de su mi- 
rada. 


-—Y si yo te diera un beso, ¿llamarías a tu mamá? 
-—¡Seguro!... Pero ahorg no está mi mamá en casa... 
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El pecado 


Los hombres se defienden dentro de sus fronteras. El pe: 
cado es el reino del hombre como individuo, Un deseo de eman- 
ciparse y romper el enlaas con UN “todo” precede al pecado. 
El remordimiento que le sigue no es sino el dolor del tiranta: 
20. Los pucados tienen los atractivos de las infidelidades. Son 
la infidelidad del alma que coquetea con sus esclavos, Consti. 
tuyen uno de los dominios de la libertad; ilbertad de hecho, ne- 
gativa.... Acaso la única, pues que la otra, “la buena”, con- 
sista en someterse a la ley. Ambas son moneda recusable; el 
espíritu está más allá del deber y de la falta. Si nuestra al- 
ma se inclina al primero, decimos que los desposorios son le- 
gítimos, y si a la segunda, declaramos ilícita la relación, Sin 
embargo, lo importante cn los dos casos es el alma en lo que 
tieme de espiritual e indiferente; la virtud y el vicio son de- 
terminaciones concretas para andar, por casa, Sobre la vida, 
que es día y noche alternativamente, brilla el reino de la luz, 
Lo ético es un ideal humano para realizar una visión de pro- 
greso. Pero fuera de esos lómites, la moral no tiene significa. 
do. Un acto humano, considerado desde el punto, de vista de 
su bondad o maldad, tiene diversa importancia según los dás- 
tintos lugares o momentos del espacio y del tiempo. Imagime- 
mos qué puede valer futra de eas relatividad de LS Y es- 
pacio. 

“Entonces — diréis — el mal no existe”, Si, el 7 existe. 
Es mal lo que se hace contra el espíritu o sin espíritu. Ade: 


más, el mal no tiene eternidad por esencia. La tiene el bien, 


que no es sino el espíritu, Porque aquél no implica esa eterni- 
dad necesaria, vino justamente en el tiempo el “espíritu di 
mal”, que es la obra del tiempo y el intemto de la negación del 
espirita, Así, dinqwe el diablo ha perdido mucho terreno, no 
cabe duda que ejercerá siempre influencia y no se verá des- 
tronado mientras exista el mundo, que significa rebelión. El 


mal fuera de la vida, como eternidad, no parece tener sentido. 


Ni el pecado ni el deber tienen ningún valor más allá de 
las frontenas de la vida, Sin embargo, dentro de ella poseen 
distinta significación. El segundo es un resorte para desen- 
volvimientos de la colectividad, La falta viene a ser la pro- 
testa del individuo que se resiste a ligarse y a perderse en 
el anónimo de un todo. El principio de que hemos hablado, su- 


- perior e indiferente al uno y a la otra, no puede actuar en el 


mundo, porque se determinarán y se macularía. Sólo adentrán- 
donos en nosotros tenemos noticia de esa única eternidad que 


nos kicompaña en la vida. Y en tanto que el deber tiende «- 


conservar esta última “la vida”, el pecado tiende a acabar con 
ella, Es una manera radical de liberación. Por eso, el diablo es 
anarquista y disolvente. 

Ñ 


V. García Martí 
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alegró cuando, finalizada la cena, 
quedó en libertad de abandonar el 
comedor sin dar lugar a comenta- 
rios. 

A pesar de que amaba a Leonor 
con toda la fuerza de su corazón 
juvenil, no se había preocupado 
por averiguar el número de su ca- 
bina, y por lo tanto, se apersonó 
al ayudante del comisario que en- 
contró al pie de la escalera que 
daba acceso al salón de fumar. 

—¿El camarote de la señorita 
Cradock? Número trece en esta cu- 
bierta. Sir Cradock sufrió un ata- 
que: repentino, ¿verdad? 

—¿8S1? ¿Qué le ocurrió? 

—Tuvo un súbito malestar, pero 
el médico está con él ahora; fué 
casi inmediatamente después de 
iniciada la navegación. 

Falloden se alejó en dirección a 
la cabina número trece, pero al lla- 
mar, notó que en ese momento se 
hallaba desocupada. Por supuesto, 
—pensaba, — Leonor estaría al la- 
do de su padre; el ayudante del 
comisario le había informado que 
padre e hija ocupaban camarotes 
contiguos. 

Esperó un instante y alcanzó a 
oír un suave murmullo de voces en 
la cabina número catorce. Luego 
llegó a sus oídos un agudo grito 
que pareció morir en el comienzo 
de un gemido. El ingeniero tuvo 
necesidad de proveerse de una gran 
dósis de fuerza de voluntad para 
no hacer irrupción cen el camaro- 
te. Pero poco después que el grito 
se hubo callado, la puerta se abrió, 
apareciendo el médico, con el sem- 
blante de una persona intrigada. 

—Es el caso más extraño en qué 
me ha totado actuar — lo dijo. — 
Sufrió un ataque repentino. Pero. 
ya ha pasado el período de peli- 
gro. Fué Leonor quien lo arrancó 
a la muerte con sus cuidados y. 
atenciones del primor momento. 

—¡¿Ataque al corazón? — pre. 
guntó Falloden. 

—$í, hasta cierto punto; lo ex-- $ 
traño es que nunca sufrió de afec- $ 
ciones cardíacas; pero... discúlpe- 
me; tengo que ir a buscar mis ins- 
trumentos de cirugía. 

Evidentemente, le había asegu- 
rado a la joven que su presencia 
allí no podía mejorar el estado de 
salud de su padre en aquellas cir- 
cunstancias, porque un instante 
después aparecía ella también en. 
la puerta. Falloden se acercó con 
rapidez y la tomó de los brazos. 
Estaba pálida y sus ojos expresa: 
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ban la tristeza de que se hallaba 
poseída, 

—Ya está mejor, pero ¡fué te- 
rriblel,.. ¡Y tan súbitol — ex- 
clamó. — ¡Pobre padre! Yo estaba 
segura de que se moría. Y... aun- 
que, soy tan feliz... hice fervien- 
tes votos porque la muerte me lle- 
vase en su lugar. 

Falloden tragó en seco aquella 
tétrica perspectiva, 

—¡Qué crees que haría yo sin 
t12 — le preguntó, atrayéndola ha- 
cia sí. 

Y mientras la besaba, haciendo 
sonrosar sus pálidas mejillas, un 
vago hálito de exquisito perfume 
llegó hacia él. El ventilador elée- 
trico que estaba instalado en el 
pasillo paretió haberlo arrastrado. 
Era el aroma predilecto de la se- 
fora Hamersley. También oyó el 
leve erugir de únas faldas de se: 
da; luego reinó el silencio. 

Sir Edward Cradock se repuso 
rápidamente de su malestar, encon: 
trándose fuera de peligro. 

Cuatro días más tarde, pascán- 
dose por. la cubierta, Falloden se 
encontró con Leonor. 

—Y yo le conté nuestros asun- 
tos — murmuró la joven mientras 
Falloden la conducía a la borda 
para buscar un lugar solitario en- 
tre los botes salvavidas. — Me 
dijo que nada tenía que reprochar- 
me, mientras yo fuera feliz. ¡Ah! 
Y también ocurrió una cosa extra: 
ña anocho... tal vez esta madru- 
gada; no sé la hora, pero era to- 
davía obscuro cuando me desperté. 
No puedo explicarme qué fué lo 
Que me perturbó, pero tenía .el pre- 
sentimiento de que alguien se“en- 
contraba en el camarote. Además, 
tá recordarás lo que nos decía 


ayer .el capitán acerea de la for- 


- Ma en que operan estos ladrones 
de Oriente, en pareja; uno al lado 
del que duerme con el puñal lo- 
vantado y listo para herir en caso 
de que se despierte, mientras el 


Otro efectúa el saqueo. Así, pues, 


no me atreví a moverme, ni si- 
+ Quiera cuando una mano:se desli- 
-Zó suavemente debajo de mi almo- 
lada, pero en forma tan suave, 


Que apenas podía sentirla. Quedé 


Como paralizada, pero no a causa 
del miedo; a pesar de que mi ce- 


- Tebro estaba despejado, yo no po- 


o 
ed) 


Qué 


vr 


ía moverme. Y durante todo ese 


tiempo me alegraba el pensar que 


tuviera el tino de esconder todas 
Mis joyas, especialmente aquel her- 
- Moso collar de jade. Poco después 
la sensación de parálisis desapare- 
ció, extendiíí la mano y dí vuelta 
2 la llave de la luz eléctrica. En- 
tonces me pareció que todo había 
sido un sueño, pues no había na- 
die y la puerta estaba cerrada co- 
Mo yo la dejara. Cuando salté del 
lecho para cerciorarme si el estu- 
Che de las joyas estaba en su lu- 
gar, lo encontré intacto. 

—¡Cielos! — exclamó Falloden. 
_=No fué más que una pesadi- 
dd... — murmuró Leonor con voz 
Suave. ; 

 "=¿Quieres hacerme un favor, 
Querida? — le dijo Falloden, súbi- 
tamente inspirado. — ¡Arroja ese 
ollar al mar! ¡Vamos!... ¡Hagá- 
Moslo ahora mismo! 


- “Imosa joya? ¡Nono! Anoche lo 
UCÁ, porque tá me lo has.regala- 
0.» Y ahora lo llevo ' puesto. 
Mira! L o introduciendo una ma: 
no en los pliegues del cuello de su 

Vestido, lé mostró parte del collar. 


¡No soy supersticiosa! — agre- 


_86 Leonor en tono resuelto. . 

o Es extraño que tu padre se 
“aya enfermado en forma repenti- 
AA, casi simultáneamente con la 
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¿Deshacerme de esa . 


adquisición del collar. 

Falloden se humedeció Jos 1a- 
bios, que estaban resecos como el 
pergamino; acababa de oír el ale- 
gre ““buen día”? de la señora de 
Hamersley dirigido a alguna per- 
sona invisible. 

¡No digas tonterías, querido! 
¡Cómo si un collar de jade pudiera 
hacer enfermar a mi padre! 

—Pero tú sabes lo que mos dijo 
el anciano capitán. Y, además, es 
posible que no haya sido una pesa- 
dilla lo de anoche. 

Siéndole necesario separarse en 
el salón, llenó el vacío de su alma 
haciendo votos a un Creador algo 
nebuloso, y ofreciéndose como un 
escudo entre Leonor y cualquier 
mal que pudiera acecharla, sinti- 
éndose así más feliz. 

— Tengo que hacer una proposi- 
ción — dijo la señora Hamersley 
durante el almuerzo. — Es necesa- 
rio avivar un poco el ambiente a 
bordo. ¿Por qué no realizar un bai- 
le de disfraz? Se darían premios 
a las personas que reconociesen, a 
través de sus máscaras, a mayor 
número de pasajeros. Luego, a las 
doce de la noche, todos se quita- 
rían sus respectivos disfraces. 

Por su parte Falloden no se sen- 
tía muy entusiasmado por la pro- 
puesta, pero el alegre viajero sen- 
tado frente a la señora Hamersloy, 
que creía haber producido una fa- 
vorable impresión a la viuda, se 
mostró partidario decidido, y se 
hizo eco de la idea. 

—Cada una de las mujeres lle- 
várá encima el objeto que más 
aprecie, y los hombres el que me- 
nos estimen, — siguió la señora 
Hamersley. -— Después, en el mo- 
mento de quitarse las máscaras, to- 
dos deberán exhibir los objetos 
que han preferido, y será una gran 
diversión. 

—Yo usaré mi collar de jade— 
dijo Leonor más tarde. — ¿Y tú 
qué llevarás? 

—No me es'posible lucir la cosa 
que menos aprecio — le contestó 
Falloden, — pues es mi opinión 
respecto «a la: señora Hamersley. 
Entre tú y yo: te aseguro que le 
temo a esa mujer. 

—¡Tonterías! — repuso la ¡o- 
ven. — ¡Como si se pudiese tener 
miedo a una dama! 

—No es que esté atemorizado de 


ella, sino del dominio que se ocul- 


ta detrás de sus ojos. ¡No uses el 
collar, querida! 

Pero, como Leonor era mujer, 
insistió en ello, y los preparativos 
continuaron su Curso. 

El baile prometía tener un éxito 
rotundo. + 

Llegó la hora de la cena, ele- 
vada a categoría de banquete; los 
ánimos vibraban.de entusiasmo, y 
sobre todos ellos el de la señora 
Hamersley descollaba por su espi- 
'ritualidad, aunque un dejo de an- 
siedad febril acompañaba su ale- 
gría. 5 

Cuando los invitados so reunie- 
ron en el salón de baile, Falloden 
buscó en vano a la señora Hamers- 
ley. En un principio creyó que le 
sería fácil reconocerla a causa del 
brillo misterioso. de sus ojos a tra- 
vés del antifaz; pero le resultó 


irreconocible. Tampoco pudo per- 


cibir el perfume sutil y extraño 
que emanara la primera noche de 
su entrada a bordo. Sin embargo, 
contando a los concurrentes, com- 


prendió que debía estar entre ellos. - 


Cuando se dió comienzo al con- 
curso, fué necesario estudiar de- 
tenidamente a cada uno para reco- 
nocerlo, pero a pesar de que una 
a una fué individualizando a to- 


das las mujeres, la señora Hamers- 


ley permanecía en el incógnito. 


s 
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VELOCIDAD... 


COMODIDAD.. 
AMPLIA VISION. 


_Hace varios años, un automó- 
vil DURANT estableció un re- 
cord mundial de velocidad 


Más tarde se fabricaron otros 
coches de la misma marca aún 
más veloces, pues la organiza- 
ción DURANT ha actuado siem- 

- pre con distinción en lo que se 
o a velocidad en automóvi.- 
es. 


Si bien la rapidez que se pue- 
da desarrollar en una pista no es 
apta para la carretera, los auto- 
móviles modernos requieren ve- 
locidad. 


La serie DURANT - seis dis- 
tintos modelos - provee una nue- 
va clase de velocidad, cuyo alto 
promedio, permite viajar rápida 
y confortablemente sin nerviosi.- 
dad ni peligro, 

Ensaye un DURANT “65”; 
hallará Ud. la misma suavidad 
de marcha y perfecto control a 
20 como a 100 .kilómetros por 
hora. 


La serie comprende 6 modelos 
distintos de carrocería, 


Doble Paeton 


$ 3.140”/.. 


Pidan Catalogos Descriptivos 


4 


Irnportadores: 


) : Dilbsson e Cia. Ltda. 


cz EA MATRIZ: di r E A A pS 
¡ABAMBA 5 BUENOS AlRESs . DE MAY: 


Productos de Durant Motors Inc. 
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Esto no le preocupaba... Leonor 
se encontraba allí, y la descubrió 
por los latidos de su corazón que 
comenzó a palpitar con fuerza al 
- percibirla, sin conocerla. Acercóse 
a ella y tomándola suavemente del 
brazo, le preguntó: 

—*Supongo que no usarás el co- 
llar de jade, ¿verdad? 

La ¡oven se sonrió suavemente 
detrás del disfraz. 

-—Desde luego. ¿Acaso no es mi 
tesoro más apreciado? Además, 
¿cómo puede ocurrirme nada ma- 
lo... aquí? 

—Efectivamente. ¿Cómo es posi- 
ble? — La armonía de la orques- 
ta que comenzaba a dejar oír las 
piezas bailables, concluyó de des- 
hacer los. temores, pero sin que 
por eso dejara de sentir cierta in- 
tranquilidad. Le era imposible ol: 

—vidar la advertencia formulada por 
el comerciante chino, y hasta le 

- parecía que el .amarillo se encon- 
traba a su lado; rozándole el 
«codo para recordarle sus palabras: 
“Sólo por el sacrificio, europeo; la 
entrega de una vida a cambio de 
otra amenazada??. 

-—Tú estás muy serio, cuando yo 
me siento tan feliz — le dijo Leo- 
nor sonriendo. 

“A las once y media se anunció 
que, en vista del festival, se ser- 
virían refrescos y golosinas. 

-—Yo no tengo apetito. ¿Y túl— 

le preguntó Leonor. ¡ 

—Tampoco, ¿por qué? 

—Parece que no podemos dispo- 

ner de un instante para estar a 
solas. ¿Te agradaría que nos reti- 
rtásemos a aquel rincón tranquilo? 


El gran salón había quedado desier- 
los camareros desaparecieron 
para atender el apetito de los pasa- 


nOs 


—jeros, aumentado por el ejercicio. 


—¡0h! ¡Qué extraño es esto! — 


exclamó Leonor cuando se hubo 
arrellanado. en el muelle sillón. 

* —¿Qué cosa os extrañal—le pre- 
-guntó Falloden suavemente.-. 


2 El porfumo...; lo he aspira- 


do en mi cabina cuando me pare- 
ció sentir la misteriosa mano de- 
«bajo de mi almohada. ¡Qué aroma 
raro! ¡Jamás he 
igual en mi vida! 
Falloden olfateó a su vez. 
—Debe ser la señora Hamersley! 
———pensó para sí, y en ese mismo 
instante oyó una suave risa, infi- 
_nitamente aterradora. 
x —Ñ¡Mira! — exclamó Leonor. — 


Por entre los pliegues del cortina- 


do' apareció un rostro cubierto de 
antifaz» Unos ojos que parecían 
irradiar fulgores de muerte mira- 
ron por un instante a través de la 
abertura del cortinado. ¡Eran los 
_ ojos terribles! Falloden trató de 
moverse, pero el efluvio de- aque- 
lla mirada parecía embotar todas 


sus facultades, y sentíase sumido 
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en una «parálisis aterradora, Vió 
una mano que se levantaba y el re- 
-flejo apagado del cañón de un re- 
_vólver que apuntaba. 
> -—¡No, no! — gritó, y rompien- 
do la inercia que lo encadenaba, 
e allatpotóne: poniéndose. entro Leo- 
nor y la muerte que la amenazaba. 
Entonces creyó que desde la le- 
janía llegaba hasta él un suave 
murmullo que decía: <£87 sacrifi- 
cio de una vida por otra amenaza- 
dal 1? En el momento en que se mo- 
vía, el revólver dejó oír su ronca 
vozy -_Fallodon calló al suelo. Pro- 
firiendo un terrible grito, Leonor 
orrió hacia la abertura de la cor- 
tina, donde ya no se veía el fulgor 
de los ojos. Regresó al lado del 
mbre a quien amaba y se dejó 
caer do. rodillas. En ese momento, 
una mano que no pareció emerger 
-de parte alguna se apoderó del ceo- 
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SOPLO PRIMAVERAL 


Sobre los campos yermos, una temperie leda, 
Dilata ya un perfume vago de vieja seda. 


Los durazneros donde tiritan aun las rachas, 
Adoptan. el sencillo rosa, de las muchachas. 


En los cardos tenaces pone el rocío perlas, 
Y vale ya la pena tratar de recogerlas. 


Cobra de nuevo un claro sentido la laguna, 
Y en su plata sin cuño se amoneda la luna. 


Conmueven ya la quinta misteriosos engendros, 
de blancos, parecen ángeles los almendros. 


Leopoldo LUGONES 
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Al zaguán de esa casa de aldea, entraba, todas las tardes la 
vieja con su hatillo de hierbas de remedios. Traía la ¿0r2apa- 
rrilla en coronas secas, colgando de sus brazos esqueléticos; la 
2arzaparrilla que nunca vimos sin acordarnos de aquellas es- 
pinas que circundaban la cabeva ¿rubia? del Galileo; el euca- 
lipto que se haas hervir en el cuarto de los asmáticos y deja * 
en él un olor de. alameda; y en los días santos llegaba con gar 
jos de olivo, de suave tonalidad de plata, que pierde al fin tras 
los cuadros entre polvo y telarañas. ER 


En ese 2aguán grande y fresco, sombrio y húmedo, uno se 
sentaba alguna tarde de verano a leer novelas, Pero a veces 
le invadía un voluptuoso sopor y cruzadas las manos sobre el 
libro, miraba al patio silencioso las horas muertas. Allá bajaban 
las palomas y se posaban, al borde del pozo... Entraba enton- 
ces la vieja precedida de una salutación cristiana y de un pe- 
rro, de un miserable perro de rebaño, todo husmeo y descon- 
fianza. Amaba maternalmente al perro y si de él decía, se 1€ 
encendía el entusiasmo: 


—¡Mi gran compañero! Es fiel como la nan” e inleligen- 
te como un hijo. ¿Y bello? ¡Ah!, es bello, Se diría que su lomo 
es de terciopelo, ¿y No parece que tiene reflejos? ¿y los ojos? 
Se piensa en piedras preciosas que palpiten. 

Y al pobre perro que olía el blanco umbral, uno miraba y car 
llaba, porque si u los pobres se le quita la ilusión, ¿qué les 
queda? 


Lira un perro do atrevido e imprudente. En los pasos a 
nivel la vieja lo alzaba en los brazos y lo alzaba también cuan- 
do en el camino topaban con un rebaño de vacas, 

Como ¿era joven y la juventud le temblaba en los músculos, 
se desasía violentamente de los brazos ancianos y poseído de 
una locura de energía, se echidiba a correr por los campos de al- 
falfa tierna y cardo erguido, Entonces el sol le destumbraba de 

un. torbellino de luces y €l aire matinal le trastornaba los 
sentidos. 


Y aunque era miserablemente pobre, no hubiera trocado su 
vagabunda vida, casi pordiostra, por la otra, la de la casa don- 
de hay regalado y cómodo pasar. Tenía el valor de su instinto. 

-Esto se supo cuando quedó encerrado en la casa, donde hubo 
intención de guardarlo definitivamente con todas las prerroga- 
tivas qua se hubieran dado al galgo de un rey. Para acariciarle 
eran todas las manos dulces y apacibles como manos de filóso- 
fo y las voces que le llamaban adquirían flexibilidad de sedas. 

Pero él, con la mirada temblorosa de emoción, citrta vez di- 
jo, en el silencio del corredor umbroso con sus ojos locuaces: 

. —Gracias, gracias, pero: quisiera echar un vistazo a má casd, 
tan grande que no hay columnas que sostengan su techo agu- 
jereado de estrellas, 

Y como habían. dejado la puerta un tanto abierta para que 
entrase el olor de lg tierna húmeda, por ella se echó a la liber- * 
tad, ladrando a la tuna que en ese momento se hundía en los 

- cipreces, como una perla] en una cabellera. 

¡Ah! era un perro que tenía el valor de su instinto. Algunas 
weces lo sienten también los viejos, pero ya es tarde. Entonces ' 
los viejos reclinan la frente en la MAÑmo y. miran la tuna, tan 

4 cnsada, e tanto, sta una frente que se reclina en la mano. > 
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+ +. POr un tarro de goma fi- 
jadora del cabello, cuyos in- 
gredientes no conoce. Prepá- 
rela Vd. mismo con agua y 
Vistina; le resultará muy su- 
perior en calidad y perfume 
a las que se venden prepara- 
das y le costará sólo 70 cen- 
tavos el 1/4 kilo, 

Adquiera en cualquier far: 
macia un paquetito de Visti- 
na y haga un ensayo. 


ES 


llar de jade de Shu-Shun, arran- 
cándoselo de la” garganta. a 


—Escapó a la muerte sólo por el 
grueso de un cabello — fué el ve- 
redicto pronunciado por el médico + 
del vapor, después de un largo 
examen del herido. — El proyectil 
al chocar contra la costilla se des- 
vió... estará restablecido dentro 
de una semana. 

—Me salvó la vida... se inter- 
puso cuando sonó el tiro — exela- 
mó Leonor. 


—Lo que debemos descubrir aho- 
ra, es a la persona que hizo fue- 
go, — dijo el capitán pensativo. - 
Pero la búsqueda no dió resultado. - 
No existía más que una sospecha: 
la señora Hamersley había desapa- 
recido por completo. Uno de los : 
tripulantes que se encontraba de : 
guardia sobre la cubierta, declaró 
que oyó el chapoteo como de un 
cuerpo que cae al agua, poco des- 
pués de producirse la alarma. 5 
_Más tarde, cuando Falloden se: 
restableció, se atrevió a asegurar, 
porque conocía algo del misticismo - 
de Oriente, que la señora Hamers- 
ley no era otra cosa que la reen- 
carnación de una mujer mala que 
amara a Shu-Shun, el fabricante 
del collar. Y, ¿quién sabe? 

En cuanto al collar, desapareció 


- misteriosamente con la señora Ha- 


mersley. 


. CONYUGAL 


» 


El marido. — ¡Qué feliz hubie- * 


ta sido yo si algún estúpido, idio- 
ta, te hubiera pretendido antes que 
nos Casáramos! 

La mujer. — Ya me pretendió, 
querido. 

El marido. — Bueno; pues ahora 


estaría yo encantado si se hubiera Ba 


casado contigo, 
_La mujer. — Ya se casó, querido. e 


EXAMEN DE HISTORIA 


—¿Quién descubrió las Améri- 
cas? ; 

E ATA 

—Hombre, ¿no e eso?- 

—No, señor. 

—Recuerde bien... el gran na 
vegante que no se sabe dónde na- 
ció. . ; ' 
pr E ya 
- —8Sí, hombre que salió del puer- 
to de Palos. 

—b...? 

¡¡Colón!! 

El chico se marcha. z 

—¿Dónde va usted? 4 a 

——Dispense; ¡como oí. que lama- 


ba a go: alumno!. 
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y del patriota, al autor de laa matanzas de Bep- 
tiembre, 
Cuando destruía algo inofensivo, y se lo echa- 
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berlo y sin decirlo, como la heroina de un fa- 
moso cuento de Daudet. 
Se llamaba Mentira, 


E A 
L L DRON ban en rostro, respondía: 
Mientras la virgen rústica dormía 28 que lo: inofensivo será mañana, dafiino. ; AOS a 
Mt tecno cubra bierta Aquel hombre, fueren cuales fueren sus ape- Un día se encontraron a través del mundo 
, llidos de familia, apellidábase naturalmente el ladrón, el asesino y el mentiroso: robo, 
y. su hermosura, ala penumbra in- asi: Muerte, muerte y mentira. 
[cierta, : El ladrón robó al asesino su puñal, el asesi- 
A riel rr no mató al ladrón después de herirle en el or- 
: gullo de su oficio diciéndole que el robo podía 
E Era un mentiroso que no conocía más con- ser una forma del asesinato, y el mentiroso, 
yo, que la contemplaba y eS secuencia que la de la mentira. Se mintió a sí para serlo hasta el fin, siendo justo en el fon- 
[sentía mismo y mintió a los demás desde que comen- do, llamó al ladrón asesino, y al asesino ladrón. 
toda la sangre de mi ser despierta, ZÓ a balbucir. Mintió una fe que no poseía, una Y de esta suerte surgió la Justicia del seno 
ciencia que no disfrutaba, una nobleza y una del Crimen. 


estuve a punto de gritar: ““—;¡ Aler- E ] 
AE E at? generosidad que nunca tuvo. Nunca tampoco 
¡La t, 


Z z 7 dijo su nombre verdadero y Se murió sin sa- 
cuando pasó el ladrón la celosía. ] 


Francisco GONZALEZ DIAZ 


Yo le vi penetrar por la ventana; 
vile llegarse, de cautelas lleno, 
al lecho de la virgen aldeana. .. 


¡Era un rayo de luna que, sereno, 

-Besó su casta desnudez pagana, 
tembló de amor y se durmió en su 
seno! 
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Era un ladrón que llevaba consigo, como de- 
Vastadorá fuerza natural, la furia del robo. Ro- 
baba a la manera que cantan ciertos pájaros y 
al modo que otros cantan; porque Naturaleza 
le impedía apropiarse lo ajeno contra la vo- 
luntad de su dueño, donde quiera que fuese y 
de quién quiera que fuera... Nada le significa- 
ban la hora, ni el sitio, ni la oportunidad; cum- 
Dlía fatalmente su función y acabó por encon- 
trar en ella un motivo de orgullo satánico. Era 
la gazza ladra con inteligencia; pero viciada, 
Orientada hacia el delito. 


Y siempre reconoció en el prójimo una presa 
Posible, más o menos valiosa. Robó en todos 
los campos de rapiña: sustrajo efectos mobi- 
llarios y metálicos, usurpó nombres, arrebató 

Virtudes, suplantó estados civiles, hurtó ideas... 
= Introducíase en los hogares a título falso de 
amigo, y salía de ellos llevándose infaltable- 
Mente alguna cosa, cualquier cosa. Si no podía 
Cargar con algo mejor, un pedazo de honra le 
bastaba con tal de no perder el tiempo...; y 
. Creía haberlo perdido cuando no robaba. 


— Buenas noches, querídito... 
—Bena noche, mamita... 


—Y ahora que mi nene tomó su teté grandote, hará 
nono, ¿sí? Mamita te tapa bien... ¿A ver esa manito? 
¡Oh, qué fría! ¡Ponla bajo la cobija, así!... Ahora 
mamita te canta: — Arroró mi neeene... — ¿De qué 
te ríes, pill? — Arroró mi soool... — ¡No te destapes, 
bandido!... — Arroró pedaazo... de mi corazooon... 
— (Suave mecer'de cuna; silencio. Un beso en esos ru- 
litos divinos; pasos en puntillas; luego, gran silencio...) 


Aquel hombre, sobre todo sus señalamientos 
de pila y de casta, tenía un primer apellido 
desde la cuna. Llamábase Robo. 


e) a / 
¡Maternidad!... Cien poetas no cantarían sus dulzu* 


Era un asesino que no se cansaba de matar. ESPE 
: ras... Dulzuras que rayan en emoción inefable cuando 


Al hacer, mató a su madre; luego, en el entero 


“Curso de su existencia destructora, siguió ma- 
tando a diestro y siniestro, Mató cuanto Se pu- 
So al alcance de su ciego encono. Su mano, pri- 
Mero se trocó en garra, después en puñal; su 
brazo era el mango de ese puñal. El gran sa- 
Crificador acabó por creer que el vivir supo- 
Mía la necesidad de matar, y que la tierra, in- 
Menso campo de Ibatalla, debía convertirse en 
ún cementerio, 41 símbolo sagrado de su reli- 
gión era una horca alzada sobre un cadalso, 
besada por un rayo de $01 color de sangre. 


Todog los principios, todos los ideales, para 
-—€l conducían a la muerte. La vida le ofrecía 
MA cara roja, la historia una cara fúnebre, el 

Dorvenir una cara enemiga... En montón, sin 
distinguir, había matado seres, cosas, ideas, re- 
Dutaciones. Adoraba la Revolución Francesa, 
MO por lo que creó sino por lo que aniquiló, y 
£n Danton glorificaba, por encima del tribuno 


tasulalatas ejocasatata ia ntotaspiatasa? 


se puede cumplir la sagrada misión de la lactancia — 
para la cual millares de madres han recurrido a la Mal- 
ta Palermo, su precioso auxiliar durante más de veinte 
años. 


"EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 


CERVECERIA PALERMO S. A. — Buenos Aires 
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¡Caer! ¡No cederé no cederé! Has- 
ta el fin será mi ánimo valiente. 
Pero no advertía, como no sue- 
len advertirlo las mujeres, que no 
hay día que Pase que ng tenga en 
su horario un minuto traidor... 
Sobre la voluntad impera la ma- 
teria, déspota invicta que hasta en 
el las más austeras regiones de la 
moralidad gusta de pasear cínica- 
mente el pabellón repugnante de su 
las escándalo. 
que Hay un violento vaivén en el bu- 
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El final de un ELE" 


Por Emilio Baquero Cril 
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1 amores, compendio de todas 
bellezas y todos los deleites 


envolviendo en sus tinieblas el co- 
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A razón de muchas millas por 
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hora navegaba el trasatántico por 
aquel mar interminable, entonces 
con las aguas dormidas. Era la ho. 
ra silenciosa de la siesta tropical. 
Sabre la superficie de las olas des- 
lumbraba diamantino el sol y con 
rítmica pereza el agua se mecía, 
murmurando la canción de su nos- 
talgia inmensa, la monótona  ro- 
manza de su majestad. 

Apenas se oía un rumor a bordo. 
Algunos pasajeros, pocos, reclina- 
dos sobre los cómodos sillones, al 
amparo de los toldos abiertos, leían 
dormitaban o pensaban, paseando 


por el misterio diminuto de su in- - 


puede concebir la humana imagi- 
nación. 

Emocionado Pepe, calló. Eulalia, 
halagada, dibujó una sonrisa en 
sus labios; una deleitosa sonrisa, 
significación de la exquisita felici- 
dad. Luego, cogiéndole a su novio 
lag manos cariñosamente, le dijo: 

— ¡Que locos somos! 

Pepe asintió. 

Y una palomita blanca como la 
nieve, que nació en el buque y que 
era la simpática amiga de los na- 
vegantes, al verse sola emprendió 
el vuelo, perdiéndose entre lá bru- 


yy 


ma... A 


que. Ambos, que están sigilosamen- 
te cuchicheando, tropiezan, y al 
leve entrechogue de sus cuerpos se 
excita la pasión. 

—¿Te mareas? 
dulcemente, 

—No. 

—Pues bien... ¡Yo si! Me ma- 
reo de cariño, de idolatría... 

E inconscientemente la estrechó, 
contra sí. Ella se rebeló con dig- 
nidad, como virgen ofendida. 

—¡Eso no! ¡Eso no! No puedo... 

Añadió Pepe implorante: 


— le dice él muy 


—Pídeme la. vida en cambio y te 


la doy!... 
—Mira — le advirtió con una 


losal idilio. 
—¿Te atreverás? 
lor? — decía Eulalia. 
5 0MO O EOr cbr: 
—¡Te creo! — susurró con par 
sión. 5 


¿Tendrás va- 
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La aurora, con su majestuosa Y 
multicolor claridad asoma por el 
Oriente... 

Continúa silenciosa y solemne la 
cubierta del trasatlántico; nadie 
hay en ella. 

Solamente los dos, agrupados en 
su sitio favorito, tiemblan, poseídos 
de una emoción exquisita y heroina. 


Ella sonreía y lloraba al mismo 
tiempo. ; 

—¡No Mores; no llores tú, alma 
mía, nenita. ¿Por qué? Si quieres, 
yo no tengo inconveniente en cum: 
plirte mi palabra “y morir. 

IND YO UNO 

—Entraremos abrazados en la 
agonía, con los labios fundidos en 
el último beso. 

Trágicamente enloquecidos, se 
pusieron en pie, se arrimaron a la 
borda, uniéndose en un supremo 
abrazo, de hierro, y se dejaron 
Caer... 


teligencia un ensueño para lo fu- 
«turo o la majestad de un Pecuerdo ya 
: bea Porque hacía ambos ho- 
A ee ; s 
fué, hacia lo que será, los dos a La a un o ep 
interesantes proscenios que posee 
€l teatro de la imaginación, porque 
en ellos se encierra nuestra trage- 
dia. Un buque navegando en alta 
Mar €g un mundo pequeño, un mi- 
«núsculo planeta. Y ante semejante 
«consideración los pasajeros sentían 
a tristeza del aislamiento... 

Yin la dirección del aire, y casi 
“ocultos por un lote de cuerdas a 


firmeza extraordinaria, — como 
quieras; yo no te digo que no; 
mucho te quierg para decirte tal 
cosa. Pero escúchalo, fíjate: será 
para que consumado nuestro sacri- 
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Otra noche más plácida y calu- 
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Por la senda florida 


ula: 


Glosaremos unidos nuestra canción ingenua 
Bajo el beso de plata de Selene propicia, 
Una luz de ternura brillará en nuestros ojos 
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an 


los ojos de cualquier inoportuno, 
Eulalia y Pepe hablaban de sus 
amores misteriosamente. Apenas 
paraban mientes en este idilio los 
demás pasajeros; para los que ya 
- han amado, el idilio ajeno es un 
álbum de poesías sin alicientes, 
puesto que se las saben de memo- 
ria; para log que lo desconocen, 
- el amor es un libro de fábulas bo- 
nitas, cuyo texto misterioso, por 
lo anodino que les resulta, les em- 
palaga. Mejor para los amantes: 
¡así pueden conjugar su divino ver. 
bo sin oyentes molestos! 
SÍ, Eulalia, sí; nuestra navega- 
ción es un purgatorio lleno de se- 
dantes martirios. Los convenciona- 
lismos sociales constituyen una 
cornisa de fuerza para nuestro Cu- 
pido, ¡ ¡Qué mala es la sociedad, qué 
torpe! ¡Echa mano de las disci- 
- plinas moralistas para castigarse 
2 sí propia! 
Sin querer, los navegantes se 
hallaban tristes, contagiados de las 
ostalgias del mar; hasta para el 
dichoso amor resulta nocivo ese 
vago sopor de a bordo, sopor ex- 
uisito que apaga las risas, que 
hasta empantalla, poetizándolas, 
las explosiones de hilaridad, 
—Tienes impaciencias injustas... 
"Tú sufres más que nadie debido a 
tu libre manera de pensar; olvidas 
ue eso que tú consideras imperti- 
nentes convencionalismos sociales 
“son el único freno social que mo- 
aliza nuestras costumbres. Sin ta- 


¡Claro está, tantas ad 


no! Mi anarquía no la com- 
_prendeés, es más bella. Hay exage- | 
raciones. inexplicables; peró yo ma. 


para con. los dientes, con las uñas, 
le me Ps tu cariño, al 


Y en nuestros labios, presta surgirá la sonrisa. 


E 


Por caminos ocultos a la turba prosaica 

Do el Silenciario impera con faz vigilativa, 
Brindaremos las flores de nuestro pensamiento 
Y serán una sola nuestras almas unidas. 


Seguiremos la ruta del Amor y la Gloria, 
Cruzados del ensueño, Señores de la vida... 
El amor sublimado forjará nuestro escudo 
Y el sentir apolíneo será nuestra divisa. 


Y olvidados del mundo... 


. olvidados de todo 


Lo que no fuere aquella ilusión concebida, 
Glosaremos unidos nuestra canción ingenua 
Bajo el beso de plata de Selene propicia. 


Félix Api SALINAS 
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se hace penosa por lo aburrida; pa- 
rece que las horas duran el doble, 
que log minuteros de los relojes 
Se duermen. En verdad que a-bor- 
do no hay miedo de que falte tiem- 
po para suspirar. ; 

Luego de haber encontrado un 
rincón apartado y sombrío, Eulalia 
y Pepe, reclinados de codos sobre 
la borda, reanudaron el hilo de su 
charla de amor. Este romántico 
tema, así como la romántica belle- 
za del mar, no se agotan nunca; 
siempre hay entre dos novios algo 
nuevo e interesante que decirse; 
únicamente cuando llega el mútuo 
hastío es cuando llega el desenlace 
de la narración. 


“Y así, debido a las estrambóticas' 


ideag de ambos amantes, sus diá- 
logos iban haciéndose m0 dificiles 


cada. vez. pasa 

Eulalia, aun a través de la ce- : 
—guedad de su amor, llegó a perca- 
tarse del peligro. 


-_—¡Eso no!... — pensaba. — 


yea y Edi 


- queció. 


ficio me permitas morir después... 
¡Qué muramos los dos! 

A. pesar del tono con que Hulalia 
pronunció sus palabras, en el ros- 
tro de Pepe apareció una sonrisa. 

—¿Te ríes? Pues yo no. ¡No! Te 
lo digo de verdad. 


—Pues en ese caso — murmuró 


Pepe entre burlas y veras, — pues 
en ese caso moriremos juntos. 
—¡Trato! 
—¿ Trato? 
— ¡Formal! 
—¿Formal? 
Ahora ya las miradas de ambos 


brillaban como el acero, La reali-" 


dad espantosa y fúnebre les enlo- 


-—Yo acepto — musitó ESpo con- 
yulso y enloquecido, 

La noche tendió su manto trai- 
dor sobre aquella ciudad flotante, 


La locura brotó simultá- 
+ neamente en sus cerebros, Lo que 
empezó siendo un “flirt” tomó las 
proporciones de un drama colosal. - 


.Ya Mevaban un rato flotando, 
a lo lejos, entre las olas, 7 

Se sostenían milagrosamente. 
Ella encima pugnaba por desasirse 
por soltarse; pero él la aferraba | 
con sus brazos, llevándola hacia 
dentro, hacia lo infinito. 

¡Larga y trágica lucha!... Pepe 
estaba exhausto, sin fuerzas; los 
brazos Se le abrieron solos; la jo- 
yen quedó suelta... $2 

Eulalia, nadaba, ¡se alejaba!... 
Del buque, parado en la lejanía, se 
destacó un bote, E 

—¡ Aquí! ¡Aquí! — gritaba la 
voz femenina. — ¡Que me ahogo! 

Tba perdiendo la resistencia. 

Cuando llegó el bote de salva- 
mento echóse al agua un marino 
fornido. ' 

El marino la asió. La joven 
abrazada a su cuello, de agradeci- 
miento le besaba en los labios. 

—¿Y el náufrago? — preguntó - 
otro marino desde el bote. 

—Es inútil, no vayan — dijo Eu- 
lalia. — ¡Le dejé muerto ya!... 


v 


Rompe la, marcha nuevamente el 
trasatlántico. 

—;¡Dios mío! ¡Aún flota allí el 
cadáver! Se le ve desde aquí. 

La joven señala curiosamente 
con el brazo extendido. Los demás, 
guar dando silencio, miran también. 

En esto, la palomita blanca aban- 
dona el buque y se aleja hacia, el 
mar. q 

—i¡Va allí la paloma! —dijo uno. 

—Es verdad. 


-Observaron. La paloma llegó. 


Vieron como se posó sobre el cadá- 
“ver flotante. Más tarde, el muerto 


y el ave $e sepultaron en el tene- 
broso abismo... . 
—-¡Es claro! — dijo Eulalia al 


«entrar en la enfermería, — ¡Como 
Pepe, poniéndose 


miguitas - en la 
mano, la daba de comer!... 
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Viejo buzón, erguido centinela 

siempre de rojo estás en la tran- 
[quila 


E 
E 


calle, nunca descansas 
de la dura fatiga! 
Las noches son tus buenas confi- 
[dentes... 
y te acarician al pasar los días, 
y siempre estás igual, siempre es- 
> |[cuchando 
el dolor, la inquietud, o la alegría, 
de los que vuelvan en tu seno obs- 
[euro 
Su corazón grabado en cuatro lí- 
[neas ! 
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CÓMO CONSEGUÍ LA FELICIDAD 
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Me sentí retenido de un brazo en pleno bou- - 


levard. de los Italianos, mientras perseguía con 
Cierta insistencia amatoria a una rubia girls 
11 sobresalto convirtióse en sorpresa al reco- 
MOCer, en el individuo que mé detenía, a un 
“AMarada del colegio, Mauricio Vernot. Nos di- 
l8imos a un café. Después de las preguntas 
de Ordenanza en estos casos, me dijo: 


-— TTe voy a contar la epopeya de mi existen- 
lA. por la que soy rico y feliz. Ya sabes que yo 


- Sra Dobre, excesivamente pobre, a pesar de te- 


Dex un tio millonario. 
ol trabajo me producía náuseas. Trabajar 
Data vivir era una teoría absurda, impropia de 
Un espíritu culto y refinado. 
os mil trabajos con tal de vivir sin tra- 
ar. 
Un buen día, mi excelente tío me invitó a 
€har, A los postres me comunicó la grata nue- 
va de que había hecho testamento a mi favor. 
—Tío, ¿piensa morirse pronto? — le pregun- 
con cierta delicadeza. 
Sobrino, pienso vivir todavía unos años... 
Aquella contestación sencilla me hizo sen- 
-Sitivo y persuasivo. 
Después de algunas consideraciones para con- 
Macoris de que se debía morir pronto, le hice 
Scribir una carta al-juez de guardia comuni- 
paolo su decisión radical de suprimirse de 
"6 valle de lágrimas, y, luego, lo más delica- 
Mente posible para no estropearle el físico, 
; deserrajé en, la cabezota dos tiros. 
- Lloré su muerte con gran desconsuelo, So- 
-Dorté un luto riguroso y tomé posesión de la 
"Srencia satisfecho de mi suerte. 
€ lancé a una vida fastuosa, llena de pla- 
a S y diversiones, Frecuentaba mucho los ca- 
ATets, y un día, en uno de éstos, se me acer- 
o e viejo elegante, que después de algunas 
y SSías me invitó a tomar con él una botella 
-%e champagne. 


Cere 


. [T=S0y míster Guad y le rogaría se prestara 


Una confidencia, 
—Estoy a sus órdenes, míster Guad. 
2 o Una cosa muy sencilla Conozco por re- 
zx Ob £ncias la habilidad que posee para suprimir 
Stáculos a fin de heredar. Yo tengo un sue- 
> se Sin educación, un avaro, un hombre que 
9Xca descompasadamente... 
A y ¡Comprendido, señor! Puede usted encar- 
2 Un apache que lo súprima, 
m : El contacto con criminales 
E E altera los nervios y además es peligroso. 
Sa Justicia descubre siempre una pista segu- 
; se Para estropearlo todo. Para, ello hay que ser 
E Verdadero intelectual. Yo le daría a usted 
Que me pidiera, y 


—NO necesito dinero. Prometo estudiar el 
nto; 


Mpatía, 


y si me decido, se lo haré por pura 


Al día siguiente me presentó a su mujer y 
a gu suegro como un amigo recién llegado de 
la India. 

Su mujer era una muchacha encantadora, 
que alteró mi corazón. La simpatía fué mutua. 
Intimamos tanto, que llegamos a adorarnos en 
silencio, 


El viejo era un asmático empedernido. Un 
día pude convencerle de que el asma desapare- 
cía si al bañarse tenía sumergida la cabeza en 
el agua durante media hora. El buen hombre 
puso en práctica la receta, ayudado por mí, y 
apareció ahogado en el baño, 

Míster Guad me dió las gracias efusivamen- 
te y, sin respeto al luty más elemental, comen- 
zÓ el derroche de la fortuna del fallecido sue- 
gro. ; 

Mientras tanto, mi amor por su mujer, que 
abandonaba por la francachela, subió a una tem- 
peratura de cuarenta grados. 

Le manifesté mi amor en cálidas palabras, y 
ella, lánguidamente, me comunicó que cuando 
fuera, viuda me amaría con loca pasión. 


FRAY MOCHO — 11 


Esto me hizo tomar una resolución radical. 

Aquella noche acompañé a míster Guad al 
cabaret, Le hice beber hasta emborracharse. 
Luego, como buen camarada, le acompañé a gu 
casa y le ayudé a meterse en el lecho, Cuando 
el buen hombre roncaba desasosegadamente su 
borrachera, le introduje en el costado izquier- 
do, hasta pinchar en el corazón, un fino esti- 
lete veneciano. Su muerte fué fulminante y 
limpia. El rojo y pequeño orificio producido 
por aquella incisión lo tapé con un poco de blan- 
ca cera y avisé al médico de la casa de soco- 
rro. Este certificó su defunción a consecuencia 
de un, atague cardíaco. 

La bella viuda no lloró ni expresó el más le- 
ve dolor por la muerte de su esposo. Compren-; 
dió que aquel suceso imprevisto le hacía feliz, 
y toda emocionada me declaró su amor, 


Ya ves, mi querido amigo, cómo con un po- 
co de talento se consigue fortuna y amor para 
gozar de la vida, 7 «y 


Antonio VALERO DE BERNABE 


Banco Hipotecario 
Nacional 
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SUCURSALES EN TODA LA REPUBLICA 
Inversión de capitales 
== en CEDULAS —— 


Busque Vd. el título de renta, que dentro de las garantías 
sólidas que ofrezca, produzca el máximum y verá que la CEDU- 
LA HIPOTECARIA ARGENTINA del 6 ojo de interés anual, 
reune estas condiciones esenciales. 


Su triple garantía está constituída por: 


lo. — LAS PROPIEDADES GRAVADAS EN PRIMERA 
HIPOTECA A FAVOR DEL BANCO. 
-20.—LAS RESERVAS DEL BANCO (167.966.614.03). 
30. — LA NACION (Art. 60. DE LA LEY ORGANICA). 


A estas condiciones económicas privilegiadas, agregue Vd. la 
comodidad de que el Banco J2 recibe las cédulas en depósito gra- 
tuito, responsabilizándose de todo riesgo y procede con la renta 
de acuerdo con las instrucciones que recibe del interesado sin car- 


go alguno. 


pa 


El Banco se encarga de la compra-venta de cédulas, cobrando 
solamente 1/8 ojo de comisión que se abona al corredor. 


Tener dinero en cédulas es como tener efectivo, porque en 
cualquier momento el Banco anticipa casi el valor íntegro de la 
venta, desde una cédula de $ 25 hasta cualquier cantidad y la ope- E ; 
ración queda definitivamente terminada en pocas horas. E 
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Los para fastidiarla todavía... 
declaraciones... " 
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Por Francois de Nion 
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A pesar de su tristeza experimen- 
tó Luis cierta satisfacción al en- 
trar en la sala: la señora Laprade 
se hallaba sola. Las visitas inopor- 
tunas no irían sino de seis a sie- 
te. Tenía media hora por lo menos 
para él; había elegido bien el mo- 
mento, 

En cambio, una pequeña nube 
de contrariedad y temor obscure- 
ció por un instante el rostro de Ju- 
lieta, pero dominó ésta en seguida 
su impresión y alargó la mano al 
recién llegado, 

—(¡Qué temprano ha venido us- 
ted hoy! 

—Es porque tengo mucha prisa. 

—¿De veras? 

—¡Hay tantas cosas que hacer, 
la víspera de un viaje! 

Julieta tuvo que hacer un es- 
fuerzo para reprimir un grito. 

—¿Se va usted? ¿Adónde?... 
¿Por mucho tiempo? 

—Poco importa dónde y que sea 
para siempre... 

—¿Qué quiere usted decir? Has- 
ta ayer,.. 

—Ya estaba resuelto ayer: lo es- 
toy desde hace un mes. A 

Comprendió ella, y no pudo de- 
cir más que: 

—¡Amigo mio! 

—Sí, su amigo, ¡nada más que 
su amigo! ¡Sé que hago mal amán- 
dola a usted de otro modo! Sé que, 
confesándoselo, la he ofendido a 


Usted; pero así es y no puedo evi- 


tarlo: la amo a usted apasionada- 
mente. 


—i¡Señor Servien!... ¡Le pido a. 


- UBted!... 


—No, señora: mo busco pretex- 
Mis 
La señora Laprade sonrió y Ser- 
vien sorprendió su sonrisa. 
¿No le parece a usted que esta 


frase de amor es trivial y tonta, 
- inferior 
- que debería expresar? Declaracio- 
nes, hacer la corte, “flirtear”; to- 


al sentimiento inmenso 


dos estos modos de decir, nuevos 


-0 viejos, son muy vulgares; la idea 
es tan elevada, tan trágica, ¡tan 
_ terrible!... Esta idea me ha ven- 


cido; me aleja, me destierra, por- 


- Qe la quiero a usted. Bien podía 


dejarse ' decirle que la quiro, ya 


que me voy, 


—Pero es una locura, mi queri- 


do amigo. Abandonando su país 
Ñ pierde usted su situación y des: 
truye su porvenir: hará usted in: 


feliz a su madre, bien la. conozco 


YO; se desesperará... 


—No- puedo vivir cerca de: us- 


ted y sin usted, 


- Calló la señora un momento, co- 
mo para reconcentrar sus ideas; 
sus delicadas cejas se fruncieron. 
_—¡Vamos, mi amigo!... Bien 


- sabe-usted que soy casada, que ten- 


Bo mucho, +. Aprecio por mi es: 
poso, que... en fin, soy una mu- 
-¡Ah! 


Pues bien; es usted muy aten- 
¡Le doy las gracias! — Pero 


e.) 
e. 
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su sonrisa se extinguió a medida 
que tomaba forma una idea en su 
pensamiento. 

—No debe usted partir; no quie- 
ro tener que hacerme este repro- 
che... ¡Diog mío! ¡Qué románti- 
eo es usted! No es usted de nues- 
tro tiempo. 

—Soy de una época en la que se 
puede morir de amor, 


Julieta hizo un gesto como si 
se le ocurriera una idea repentina, 
aunque precisa y definida ya en 
su pensamiento. 

—¿Y si yo le pidiera, no que mu- 
riera, sino que me diese una prue- 
ba absoluta, única, de su afecto 
por mí? 

—Salvo en my quererla más, es- 
toy dispuesto a obedecer en todo. 


ERA 


—Dígame, ante todo, que me obe- 
decerá como me lo ha prometido. 
¿Vacila? Ya ve usted, ¡ese gran 
amor dispuesto a todo!... Me equi- 
voqué, 

—¡Me hará usted enloquecer!... 
¡Pues bien! Haré lo que usted quie- 
ra; lo acepto todo de sus manos. 
No me diga. usted quién: me es 
completamente indiferente. 

—Es mi hermana. 

— ¡Ana! 

—Usted es un hombre muy agra- 
dable, tiene fortuna, su familia es 
muy honorable y tiene usted un 
lindo porvenir. Ella es encantado- 
ra, tiene una dote no despreciable 
y es muy bien educada; es- algo 
como una hija para mí; a usted 
lo querré como un hermano, como 
un hijo. 

— ¡Ana! 

—¿Pues?.,.. 

—$Se parece demasiado a usted. 

Julieta miraba ávidamente al 
amigo. Al oír estas palabras no 
pudo reprimir una turbación, 

—$Se la doy: ámela usted en mi 
lugar. 

—¡Ah! ¡No tiene usted conmi- 
seración!... O, más bien, no: no 


EL DOCTOR. ES ¿Qué suda mucho? ¿Y qué...? Usted no olvide que una hi- 
persecreción cutánea elimina las toxinas ““ipso" facto””, 
LA ESPOSA. — ¡Pues está perdido porque se me va a olvidar! 


—¿De veras? ¿Haría usted cual- 
quier cosa por mí? 


—Todo. Le pertenezco a usted 
disponga usted de mí de cualquier 
modo - extraordinario y absurdo. 
¡Qué feliz sería si pudiese probarle 
que nadie la quiere a usted como 
yo! ; 

—¡Pueg bien! ¿Si le pidiera que 
se casase usted? 

Servien se sobresaltó y dijo: 

—¿Casarme yo? 
burlarse? 

—Ya ve que no lo haría usted, 
aunque se lo pidiera yo, 

— ¡Casarme!... 

—S1; hacer feliz a su madre de 
usted, quedarse en su país, volver- 
se razonable... obedecerme, en fin. 
¿No es nada eso? 

Pronunció esta frase con coque- 
tería. e 

—¡Casarme cuando la adoro a 
usted! : 

—¡Hay tantos que se casan gin 
querer a nadie!... Pero no conoce 
usted a mi candidata. ¿No adivina 
usted? 

—No, > 


On E 
Y EN 


y 
¿Quiere usted 


ama usted . 

—Amo tal vez a mi esposo, que- 
tido amigo, No, es admirable esto: 
parece que considera usted la co- 
sa como imposible. ¡Ya verá usted 
cuando se haya casado! 

—¿Puede usted suponer por un 
instante que me case con su her- 
mana? 

—¡Sí, lo supongo! Me lo ha pro- 
metido usted, ¡Ah, querido Luis, 
no me niegue este placer!... ¡No 
rechace usted la felicidad! 

—Pero... ¿hno sería una cosa 
odiosa? 

— ¿Y por qué? Bien conozco a 
mi amigo, y sé que Ana será com- 
pletamente feliz con usted. La que- 
rrá usted mucho, no lo dudo, No, 
mi amigo, tranquilícese; jamás le 
propondré una cosa odiosa. 


-_—¿Nunca me querrá usted?... 
¡Así sea! Haga de mí lo que usted 
quiera. : E 
—¡Qué cara de entierro! 
Julieta le alargó la mano, tem- 
blorosa. .. : 
—¿No ve usted que le doy todo 
lo que puedo darle de lo mío? 


—Yo me mantengo gracias 
2 la D. C. E 

—Pues yo, gracias al Hs 
Q. B. 

—¿Y eso qué es? 

—El mejor aperitivo del 
mundo, el HIERRO QUINA 
BISLERI. 


Entraron' dos señoras prodigal: 
do «saludos y perfumes. Cambió 
la atmósfera y la vida convencio” 
nal sucedía al drama. Servien pel 
maneció un instante silencioso; 
luego dijo unas cuantas palabras. 
triviales, saludó y se retiró con 
ra alegre, como si no llevase 
muerte en su corazón. 


E 


Kn el umbral de la puerta, A 
en traje de viaje, se arrojó al cu 
llo de su hermana. 

—¡Oh! ¡Qué feliz soy! Puedo 
decírtelo ahora: desde hace much 
tiempo lo quería. . 

—¡Ana querida! : 

—Y 6l, él también me quiere; 
me lo ha dicho con tanta ternura, 
nohace mucho, en el carruaje, 
salir de la iglesia. 

—¿Te ly ha dicho? 

—¡0h! ¡Tenía tanto miedo yo! 
En un principio, parecía tan di 
traído, como si pensara en cosa 
lejanas... 

Se oyó una voz desde abajo: 

—Ana: vamos a perder el tren 

La reción casada murmuró 
oído de su hermana: «3 

—No €s cierto: vamos a su Ca 
sa; no saldremos sino dentro dá 
ocho días. Me parece que empieza 
mejor así nuestra luna de miel — 
y se sonrojó. Y 

—Ve, Ana; tu esposo te espera, 

Desde su aposento, Julieta 0y0 
el carruaje que llevaba a los d0S- 
felices. 


Desapareció entonces de  súbiti 
su energía y estalló en sollozs. 

—¡Sin embargo, lo amaba! 

La criada le tiró de la manga. 

—¿Se siente usted mal, señora? 
¿Quiere que la ayude a desnud 
se? El señor la espera para come 


—Voy a ir... dentro de un Mi 
mento. Ñ 

La sacrificada se secó las lágrÍ 
mas con ademán resuelto, y fué 
sentarse frente a su esposo. 
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La rosa blanca 3 


De tu pecho en la nieve nacarada 
la nieve de una rosa contemplé; 
que trémula, silente, enamorada, 
el alma de la. pena imaginé... 


Alzando hasta tus ojos la mirada: 
Señora, por mi vida — interrogué — 
¿€s símbolo esa rosa, desmayada, 
de algún Amor, que asesinado fué?... 


Descendió el gentil lirio de tu mano 
hasta besar la nieve de la rosa... 
Y en un dulce lenguaje sobrehumano: 


Esta rosa tan blanca — me dijiste — 
que agoniza en mi pecho ruborosa; 
es símbolo de un alma: ¡blanca y triste! 


Diego NOVILLO QUIROGA. 


ER 53 
RA E 
os 


A 
GA 
CL 3 
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Habíamos sido abandonados — otro pasajero 
Y YO — en aquella frágil embarcación, que una 
Ola un poco fuerte haría zozobrar. 

Cuando se perdieron de vista las últimas lan- 
Chas de salvamento exclamé: 

—¡Estamos perdidos! 

—Apuesto cien dólares a que estamos salva- 
dos. ¿Acepta usted? — dijo mi compañero, 

Me era igual. Por cortesía hice un gesto de 
asentimiento. 

Durante horas y horas estuvimos a merced 

€ las olas. El crepúsculo. La noche. Un cielo 
de luna clarísima, 

Y así podemos estar varias semanas. 

—Es posible. 

=Moriremos de hambre y sed. 

—No. Apuesto cien dólares a que no ten- 
dremos sed. ¿Apostado? 


—Sí — dije, encogiéndome de hombros; — 
Dero por lo pronto yo rabio ya de sed. 

Del fondo de la barca sacó una botella, 

—La mitad para mí. 

——Repartimos el líquido. 

—i¡Y pensar que me había embarcado para 
hacer fortuna! — exclamé. 

—Apuesto cien dólares a que hacemos fortu- 
MA. ¿Aceptado? Bueno. : 
Es un maniático — pensé, Y mi compañero 


dijo: 
—Me llamo Wilkins. 


+. 


Á media noche mi compañero exclamó: 

—i¡Una isla! 

v0 Se engañaba. Era un islote grande, como 
el Jardín de las Tullerías, con una ensenadita 
Suficiente Para resguardar la embarcación. 

Amarrada ésta exploramos nuestro refugio. 

Estamos en nuestra casa. Y sin vecinos— 
de Wilkins. — Ahora, un refrigerio, y a dor- 


No Me sorprendió verle sacar del bote una 
Caja de carne condensada, bizcochos, bananas y 
Otra botella de agua. 

Ti Es usted admirable! 

Omimos ávidamente y nos tumbamos para 
dormir, 

Al despertarme, amaneció. Wilkins estaba ya 
£n pie, y vi sobre un cuadro de linóleo un tarro 
de Confitura, más bizcochos, azúcar y otra bo- 
ella de agua. 

—Si encontrásemos un combustible podría- 
Mos résistir aquí un mes — dijo Wilkins, — 

Y marisco, y yo tengo unos aparejos de 
Desca, 
ro no tendrá usted agua para un mes. 

ería prodigioso. 

—No; pero tengo diez litros de alcohol de 
SeSicar y un pequeño alambique perfeccionado, 
On el cual podemos destilar unos cien litros 

€ agua del mar. 

TiEs usted un hombre extraordinario! 


-—Yí, y muy previsor; lo que es útil en casos 
como éste. 

—Su previsión nog ha salvado. 

—Puede; pero creo que la suerte vale más 
que la previsión. 


Acordamos quedarnos en el islote unos días, 
con la esperanza de que pasase algún buque. 

Al cuarto día cogió un pájaro marítimo, que 
nos suministró carne, y luego pescó unos peces. 
Un día el mar llevó madera. Una vez seca, Wil- 
kins la reservó para substituir el alcohol. 

Resolvía todos los casos difíciles, y yo esta- 
ba avergonzado de mi ridícula incapacidad. 

—Soy un inútil — le dije un día, despechado 
dejando en el suelo unas conchas que acababa 
de coger (mi única contribución a la obra co- 
mún): — en cambio usted, Wilkins, se bas- 
taría para triunfar en todas partes; en un bos- 
que virgen y entre los hombres. 

—Pero todo eso no vale lo que la suerte. Y 
usted es un hombre de mucha suerte, compa- 
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ñero. Api 
lo que acaba de hacer. 

—¿Lo que acabo de hacer? — pregunté, asom- 
brado, al ver la atención con que contemplaba 
mis pobres hallazgos de aquel día. 

—Acaba usted de hacer fortuna. Vea usted esta 
ostra; es una ostra perlífera. Este islote oculta 
tesorog tal vez incalculables. ¿Ve usted lo que 
es la suerte? Le ha salvado la vida y ahora le 
regala una fortuna. 

No se eguivocaba. Había encontrado la for- 
tuna. En el navío que nos recogió quince días 
después embaréamos una colección de perlas 
finas, cuya venta nos permitió emprender la 
explotación del islote. 

Pero éuando hicimos el reparto de nuestra 
fabulosa ganancia, Wilking dijo: 

—Apuesto cien dólares a que no sabe usted 
lo que voy a reclamarle. ¿Apostado? 

—Sí; pero no veo... 

—¿ Y nuestras apuestas, las ha olvidado ya? 
¡Me debe usted quinientos dólares! 


J. H, ROSNY, 


Después de una 
noche alegre — 


cuando abundaron copas 

y cigarros, amanece con 

dolor de cabeza, malestar 
y decaimiento. 


¡Cómo lo alivian entonces y 
cómo le devuelven las fuerzas, 
el bienestar y la alegría, dos 
tabletas de la noble y segura 


| 


Incomparable, también, 
para dolores de cabeza en 
general; dolores de mue- 
las y oído; neuralgias; ja- 
quecas; reumatismo, etc. 


O 


Alivia rápidamente, levanta 
las fuerzas y no afecta 
el corazón ni los 
rinones. 


resto cien dólares a que no sabe usted . 
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Se cumple en estos días el pri 
mer centenario del nacimiento del 
gran novelista y pensador ruso, 
León Tolstoy, el que nos diera la 
sensación aguda e inolvidable del 
contacto espiritual con el genio vi- 
viente, 

En efecto, Tolstoy, por consen- 
so univarsal pertenece a aquella se- 
lecta falange de raros privilegiados 
que, de cuando en cuando, ilumi- 
nan como faros ultra potentes, el 
camino de la humanidad, 

Criaturas de excepción que sor- 
prenden, sugestionan y arrastran; 
profundamente revolucionarios, 
precisamente porque son los desti- 
nados por la naturaleza para des- 
truir costumbres mentales Y USan- 
gas morales envojecidas y deterio- 
radas, para instaurdr nuevos Con- 
vencimientos intelecteales y MOra- 
les. 

En tiempos menos civilizados 
Tolstoy, o se se habría puesto al: 
frente de una vasta y triunfante 
revolución espiritual y social, 0 
bien habría sido un mártir de sus 
propias ideas, que habría termina 
do su vida en la hoguera o sobre 
la. cruz. 

En efecto, aunque artista gran- 
de, él pertenecía a la falamge de 
los grandos reformadores de moral 
y de religión, es decir, aquella fa 
lange que siempre ha dado una 
¿gran contribución al mortirologio 
mundial en comparación con las 
otras falanges de los innovadores 
de la política y de la ciencia. 

Y si en Tolstoy no hubiose co- 
existido la dúplice personalidad. del 
artista y del apóstol, may proba- 
blemente el apóstol, aun en pleno 
siglo XIX, habría concluádo en Si- 
beria, si el artista grande, admi- 
rado en todo el mundo, como una 
de aquellas criaturas soberanas 
que forman la gloria de un siglo Y 
de una civilización, no lo hubiese 
salvado, 

Por eso, Tolstoy, ha hallado el 


aquellas fórmulas simples, profun-" 
damente verídicas, que alcanzan al 
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pueblo, y vienen siendo considera: 
dis como verdaderas por una 1a7rga 
serie de años, 

Polstoy fué un anacronismo vi- 
viente, Su vida se desarrolló o de 
masiado temprano o demasiado 
tarde; no tuvo aquél séquito que 
habría tenido en otros tiempos Y 
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propia familia, que en el mundo 

político circundante. Puede decirse ción de apóstol. Limitada ésta el artista, que acaso era origina- 

que su trágica aba tuviera sed no. a la pura indagación  imtelectual, riamente inferior al apóstol, sobre- 
>; salió en comparación de éste, 


A Del apóstol recordaremos tan só- 
lo la tentativa violenta de un Te 
torno « la primera fe cristiana, al 
cristianismo puro; la repugnanci 
a toda violencia, aun por defensa 
propia, la amarga concepción de 1a 
vida, el pesimismo profundo que 
ace despreciar la existencia terre: 
mal y esperdr tan solo en el más 
allá. 

Tolstoy fué un enemigo formida- 
ble de las guerras y Su actividad q 
fué tan vasta y trascendía de tal 
munera los léímites de su patrid, 
qua en todas partes se sintió su 
imfluencia. 

Menos intenso que Dostojewschy, 
menos artista que Pusckin, menos 
humorista que Gogol, Tolstoy fué 
más variado, más «amplio, de una. 
dialéctica verdaderamente formida- 
ble, que ño halla similar en todos 
los ticmpos, sino en Platón. 

Aunque limitado por inmi 
merables restricciones, aunque él 
pusiese en torno q surte, como Cl- 
licio, los cánones más restrictivos, 
su obra artística es inmensa, comió 
su patria. Sus personajes, que Ve 
ven vida eterna, son legión; 1aS 
pasiones descriptas pon TolstoYs 
son típicas y quedarán; los cuadros 
históricos por él evocados, son VeY- 
daderas obras maestras. Y como 
artista Tólstoy logró completo el 
éxito que le faltó alcanzar como 
apóstol; pero del apóstol, muchas 
verdades adquirirán, con el tiem- 


desarrollar del todo suw propia «ae- 
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satisfecha de martirio, y que, si al- 
guna cosa faltó a aquella existen: 
cia formidable, ha sido, precisa 


no ha sufrido la dura comparación 
inmediata con la verdad viva, y 
por eso ha quedado imprecisa, ne- 


salas 


trágido designio más en sí mismo, 
en la disconcordancia penosa entre 
4d propio “yo” y el ambiente, y la 


mente, la corona de espinas. Tols- 
toy, por la apatía y la disonancia 
del ambiente cireunstante, no pudo 


bulosa, teórica, sin lograr eliminar 
las contradicciones exteriores Y 
substanciales, sin lograr hallar 


po, relieve y eficacia, 


Oreste CIATTINO. 
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¿—¡Las ocho! ¿Te parece que son 
éstas horas de venir a comer? ¡Por 
lo visto te has creído que esto es 
un restaurante! - 
Armando contemplaba  conster- 
nado a Enriqueta, que roja de ira 
seguía vociferando. ¿Cómo la más 
dulce de las novias había podido 
convertirse en la más iracunda de 
-las esposas? Misterio. > 

—No te pongas así, Enriqueta. 
Hemos reñido a la hora de almor- 
zaY y no es cosa de que sigamos 
riñendo por la noche, A 

—Por eso precisamente debías 
haber venido más pronto. Me po- 
nes nerviosa con tu aparente pa- 
ciencia. Y si no te gusta oírme te 
vas. ¿Lo oyes? ¡Vete a cenar fuera! 

—Está bien. 

Y se puso el sombrero y salió. 

Enriqueta quedó estupefacta. n 
la escalera creyó él oírle gritar: 
“¡Armando!” Pero no hizo casó. 
Iba temblando de emoción, Por un 
momento creyó que no iba a poder 
contenerse y que acabaría pegando 
a su mujer, 

En la calle se tranquilizó. No te- 
nía ganas de comer y entró en un. 
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cinematógrafo. ¿Qué haría sú mu- 
jer? ¿Le serviría mucho aquello de 
lección? ¿Comprendería la injusti- 
cia de ¿us recriminaciones? Segu- 
ramente. Enriqueta, en el fondo, 
no era mala. Impulsiva, irascible, 
segura de su belleza y de que su ma- 
rido la quería...; pero franca, sin- 
cera... Ya no sentía enfado con- 
tra ella y estaba satisfecho de ha- 
berse decidido a salir de casa, ¿A 
qué hora volvería? Ni muy pronto, 


para que no pareciese que sentía. 


haberse marchado, ni muy tarde, 
para que Enriqueta no se intran- 
quilizase. ¡Pobre pequeña! ¡Qué 
pesarosa debía de estar por haber- 
lo dejado marchar! z 

Al salir del “cinema” sintió ham- 
bre. Por un momento pensó com- 
prar unos fiambres para tomarlos 
en casa con Enriqueta, que segura- 
mente no habría cenado. Pero aqué-- 
llo sería confesar un remordimien- 
to, demostrar un desey demasiado 
vivo de reconciliación premedita- 
da. Resistió. Entró en un “bar” y 
comió varios “sandwichs” y unos 
“bocks”. Venciendo el deseo de vol- 


ver a casa estuvo en el “bar” has-. 
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ta las doce, Estaba dispuesto a no 
entrar en casa hasta las doce y 
media. ; 

Pagó y salió. Un “taxi”, su casa, 
el ascensor. Entró. Las puertas es- 
taban abiertas; no se oía ningún 
ruido. Llamó: “¡Enriqueta!”, y al 
no oír ninguna respuesta recorrió 
como un loco las habitaciones. En 


“la alcoba, vacía, vió una carta es- 


crita por Enriqueta. 

“De has marchado y me voy. No 
sé si volverás, pero yo me marcho 
para siempre. Hasta ahora todo ha- 
bían sido: palabras, pero tu acto de 
esta noche nos separa toda la vida. 
Me has abandonado, a pesar de 
que estoy segura de que oíste mi 
último llamamiento. No puedo vi- 
vir más tiempo junto al hombre 
que me ha tratado tan brutalmen- 
te. Ya no me quieres, Adiós”. 

Cayó sollozando sobre la cama y 
así estuvo largo rato. Se levantó 
y marchó hacía la puerta, dispues- 
to a dejar aquel,cuarto tan vacío 
sin su mujer. 

Entonces oyó el ruido de una 


puerta, unos pasos y la voz de En- 


rigueta: 


—¡Armando! ¡Armando! 

Bra su mujer, bonita como nun: 
ca, sonriente... > 

— ¡Estás aquí! ¡Estás aquí: ¡NO 
te has marchado! — balbuceó. 

—¡No, borrico! He querido asus- 
tarte, como tú lo hiciste al mar- 
charte, y al sentir que venías me 
escondí en el cuarto ropero. Esta- 
mos en paz. 

Enriqueta vaciló, miró a su ma- 
rido con aire de triunfo y algo de 
piedad y añadió: 

—;¡Cómo has llorado, Armando! 
¿Tanto me quieres? : 

Armando miró a Enriqueta con 
rabia. Ella había tenido el valo! 
de tenderle aquella trampa y € 
oírle sollozar como un niño. Hu 
biera querido gritarle su rencor, 
pero se acordó de su dolor al creel- 
la perdida para siempre, y su ale 
gría al verla aparecer venció tod0 
otro sentimiento. Y 

La lección había sido para él, NO 
para ella, 

'Y humildemente contestó: 

-— ¡Demasiado Jo sabes! 


Prederic BOUTET , 
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Hay episodios que nunca se pueden 
x Olvidar y que el tiempo en su an- 
? dar incontenible no hace más que 
x robustecerlos, prestigiarlos y ves- 
y tirlos con un soplo de leyenda. Uno 
de esos episodios es el que recuer- 
da con emoción Claudio Sosa por- 
QUe cuando lo evoca en todos sus 
contornos el ritmo de su corazón 
¿ y acelera. Sosaes un hombre que 
Siempre ha sido fuerte para resis- 
lir impresiones extraordinarias y 
ha logrado sobreponer ante ellas la 
tazón a los impulsos, pery tal co- 
Sa hale salido luego muy cara por- 
Que cuando los nervios se dominan 
Y el sentimiento es contenido con 
Violencia saben vengarse y produ- 
Cir una inquietud nada agradable. 
De ahí que se turbara cuando me 
Tefirió anoche el asunto de El Bra- 
VO. Sosa cuando tenía siete años 
ba a un colegio primario de la ca- 
lle Belgrano, entre las de Perú y 
y Chacabuco, barrio transformado 
£n una forma completa y (bárbara, 
“omo Me dijo Sosa, indignado sin 
duda porque la casa de la Virreil- 
g "2 Vieja ha sido substituída por 
] Me o tiicio de arquitectura que au- 
Yiza una demolición “manu mili- 
tare” y sería justo, como también 
Me lo dijo, que esa autorización 
ida hecha por una ley sanciona- 
(da en favor de la estética. Esta in- 
SiStencia por la demolición, se ex-. 
ica _Dorque Sosa tiene grabado 
COn nitidez en su alma el aspecto 
Que antaño tuviera ese. barrio de 
Es travesuras y proezas infantiles. 
pos de la casa de la Virreina 
-  Meja recuerda la calzada abrupta 
e la calle, un casón blanco veci- 
o al colegio en cuyas rejas de 
lerro saliente muchas macetas de 
Claveles rojos y blancos alegraban 
U vista antes de entrar en el co- 
“810; recuerda las reuniones que 
- €l portal del casón celebraban 
S Muchachos de.su bando para 
E Mbinar la estrategia de futuras 
Suerrillas contra los “maulas” del 
O de” la calle Venezuela y 
E. haturamente, como evoca co- 
Miro Infantiles viene bien lo de “en- 
8 Zapato y suela” tan en boga 
<a aquel florido tiempo. También 
Cuerda que de aquellos consejos 
Crreros siempre se convenía uná- 
on miente la guerra sin cuartel, 
MK piedra plana y honda doble, 
discreción. 
Ya está; ya está, muchachos... 
la vamos a dar seca!... 
: sitio elegido para campo de 
- Datalla era siempre el bajo, en la 
“tana. Pero a las cuatro de la 
ide encontrados en aquel lugar 
5. beligerantes se parlamentaba 
O y luego se resolvía ir a 
Bodas ibros y cartones que estaban 
e onados en el callejón bajo de 
Len llana, donde además, siempre 
0 


¡Contraban trastos viejog y obje- 
2 Para divertirse y que daban 
Motivo para que las hondas se 

Ardaran. Pero estas minucias 
o recuerda Sosa palidecen ante 
Ar Ucación: de El Bravo, El que 
—U0s los días, invariablemente, es- 

ba al lado del colegio esperando 
“los muchachos le dieran un 
Ste de cinco o diez centavos. 


 % achinado. Tenía unog ojos 


o que se cerraban cuando al- 


Jen lo miraba de frente. Fuerte, 


sl y de edad que no pasaba de 
e ticinco años parecía un atleta, 
O un atleta perezoso, sucio y un 


: 50] Siniestro. Hablaba con una 
dd de bostezo africano. Era 


tipo que a Sosa le produjo du- 


Mte los años que lo viera dos im--. > 


Dresiones: una de lástima porque 


cata taras: 
o 
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Por Alberto Tena 


SS 
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siempre pedía plata y comida, y 
otra de recelo por el tong sombrío 
y emoliente de su rostro. 

Sosa de chico, como ahora mis- 


mo, era inapetente y las vituallas 
que llevara de su casa para comer- 
las en el recreo siempre le estorba- 
ban. Mas era preciso que las lle- 


EL COMPLEMENTO OBLIGADO DE 
UNA BUENA COMIDA 
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Díptico de la Quiaca 


il 


Para FRAY MOCHO 


LA QUIACA BAJO LA LUNA 


El paisaje blanco de luna, 
helado viento de la puna, 
recostada en un muro una 
negra silueta de faz bruna. 


Corona de elevados cerros, 
aullar lúgubre de los perros, 
los rieles, dos bruñidos hierros, 
eto de lejanos cencerros. 


Titilante luz en distantes 
puertas y ventanas brillantes, 
sobre las rutas trajinantes 
coyas de pasos vacilantes. 


El “hotel”: enorme corral, 
adobes blanqueados de cal, 
camastro para dormir mal 
y glacial frialdad invernal, 


Agazapada la montaña, 
hosca, enigmática y extraña, 
del cierzo frígido la saña, 
luz lunar que La Quiaca baña. 


II 


LA QUIACA BAJO EL SOL 


Bajas casas desparramadas 
como las piezas olvidadas 
sdqbre un tablero de ajedréz, 
Sobre las calles polvorientas 
cerriles mulas cenicientas, 
viandantes de todo jaez. 


Una barraca de madera, 
un puente sobre la frontera, 
quichua vocerío enigmático. 
Pálido sol que no calienta. 
Y, la mirada somnolienta, 
el astroso coyaje apático. 


Una bancaria sucursal 


en edificio colonial 


que en el lugar es un palacio. 

Una airosa, chola paceña 

el arroyo cruza risueña. 

Sol con reflejos de topacio. SS 


A 
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ACORTAR 


vase porque así lo exigían en su 
casa, pero no tiene memoria de 
que las hubiera comido alguna vez 
Antes de entrar en el colegio saca- 
ba el paquetito de su cartera y se 
lo deba a El Bravo, 

—Buen día, niño... 

—Tome esto, cómaselo... 

—Siempre rica su comidita, ni- 
ño, gracias... 

El Bravo dilataba su nariz, y an- 
tes de que Sosa entrase en el cole- 
gio devoraba con fruición el ali- 
mento. 

Cierto día, con gran desconcier- 
to de los muchachos, El Bravo no 
estaba en su puesto. Sintieron un 
disgusto y Sosa, algo más medita- 
tivo quizá que sus condiscípulos 
preocupóse y no pudo explicarse 
que El Bravo hubiera desertado. 
Por lo demás, a los muchachos les 
faltó la historia diaria que les ha- 
cía de Juan Moreira unas veces y 
de su amigo. El Gavilán otras el 
cual había peleado contra doce sol- 
dados en San Nicolás por defen- 
der una justicia y luego diéranle 
muerte a traición. Cerca de la épo- 
ca de los exámenes un “masitero” 
que vendía tortas de medio kilo de 
pasta y de moscas, conjuntamente, 
por dos centavos, en la puerta del 
colegio, dió la clave de la desapa- 
rición. Habíanlo encarcelado. En la 
calle Moreno cerca de Balcarce, en 
una rinconada del convento de San 
Francisco, tuvo una pelea con un 
carrero. El motivo fué Alem. Dije- 
ra el carrero que era un hombre . 
como todos con mano ancha para 
fastidiar al fisco y El Bravo Se en- 
cargó de hacerlo callar con una 
daga. Al llevarlo preso seguía gri- 
tando furiosamente: ¡Viva Alem! 
¡Viva Alem!, añadiendo una frase 
procaz que los muchachos de la es- 
cuela solían decir siempre para de- 
notar espíritu de hombría. 

Después no se supo más. Y So- 
sa, en el fondo, se alegró de la des- ' 
aparición. Pero Sosa, despuég de 
veinte años vino a dar fe de que 
log hombres se encuentran y las 
montañas no. Hace tiempo que lo 
vió allá en Las Garzas, un lejano 
poblado del Chaco Austral, a diez - 
leguas al norte de Reconquista, 
donde lo llevaran diligencias del 
ministerio donde se halla emplea- 
do. ; 

Sosa tuvo que hacer un largo 
viaje a caballo. Debía llegar has- 
ta Florencia, punto que dista trein- 
ta leguas de Reconquista. Y a pe- 
sar de ignorar la ruta exacta de su 
destino, se conformó con las indi- 
caciones que le hiciese el hotelero: 

—Siga por el camino ancho 
hasta Las Garzas, Encontrará un 
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e 


boliche frente a la laguna donde  ¿ 


podrá comer y desensillar. 

—Bueno, gracias... 

Al día siguiente, a las cuatro de 
la mañana, Sosa vistióse como pa- 
ta hacer una expedición, cargó dos 
cantimploras con agua y coñac, se 
puso un casco inglés, guantes de 
cuero con brazalete y no olvidó lle- 
var un lienzo para preservar a Su 


caballo de las picaduras de tába- - ¿ 
nos y mosquitos. Por precaución 


llevó una manta y en el cinturón 


colocó su revólver 'de nueve milí- 
metros amén de una pistola chica 
que llevaba en la chaquetilla. Ba- 


las abundantes... > 
Ensilló bastante bien el caballo, 
tomó una taza de café y salió cuan- 


do el cantar de los gallos estaba 


en su apogeo llamando al sol. 
Roo 


Hasta el fin de los maizales de 
los Spinetto todo fué bien. Eran 


unas dos leguas de campo con el 
maíz en flor. El campo estaba po- 
blado de trecho en trecho en for- 
ima que revelaba una colonia agrí- 
cola inteligente, y aunque la seca 
había sido bastante firme el aspec- 
to del plantío no era del todo ma- 
lo y hacía esperar una buena co- 
secha, Al llegar allí el sol brilla- 
ba metálicamente y humedecía la 
frente con un sudorcillo nada des- 
agradable porque el paisaje y la 
soledad confortaron el espíritu de 
Sosa, Detuvo su caballo para cer- 
ciorarse del camino. 

—“Sigle por el camino ancho... 
endereza por el camino del bos- 
que... algunas picadas...”. 

Ya estaba. Sosa guió a su caba- 
llo y un instante después hallába- 
se en plena selva chaqueña. La 
senda para las cabalgaduras esta- 
ba metálicamente y humedecía la 
gro de extravío. A. veces, a dere- 
cha e izquierda, alguna picada re- 
ciente hacía detener a Sosa más 
que por dudas por curiosidad pues 
la ruta hacía Las Garzas estaba 
bien señalada, La selva se iba ha- 
ciendo más profusa a medida que 
el galope cobraba distancia. El pai- 
saje era todo un gran espectáculo 
y como todo lo grande imponía y 
daba al alma gravedad. 

Una infinidad de pajarracos, co- 

torras y avechuchos hacía que el 
silencio se turbara con sus chilli- 
dos, Algunos monos se encarama- 
ban en los espinillog de vez en 
cuando. Sosa sacó su reloj y vió 
que eran las nueve. En el trayec- 
to no encontró a nadie y calculó 
estar a mediodía en Las Garzas 
pues habría andado unas cinco le- 
guas y ese punto distaba diez de 
Reconquista. Las cantimploras le 
fueron útiles, El agua la había con- 
sumido toda y algunos tragos de 
coñac le habían tonificado y hecho 
ganar apetito, En el trayecto pro- 
bó su revólver y su pistola y pu- 
do darse cuenta que su pulso no 
era malo. Los cinco tiros de revól- 
ver y los siete de la pistola había- 
log colocad) muy cerca del sitio 
que señalara previamente en un 
quebracho, cuya cáscara había sal- 
tado bajo el plomo. También tiró 
con su pistola a un macaco que sor- 
prendió en la rama de un espinillo. 
El caballo iba al paso y a unos 
cuarenta metros Sosa vió al mono 
de espalda. Se apeó, caminó hasta 
estar cerca, a unos seis metros, y 
ya apasionado por su puntería dis- 
paró. Un chillido como de madre 
rebotó en el bosque, doloroso y pla- 
ñidero, largo y profundo. 11 cora- 
,2ón de Sosa se sobrecogió. Guardó 
el arma disgustado, montó a caba- 
llo y de mal humor no paró hasta 
llegar a Las Garzas. Era cerca de 
la una. 


En Las Garzas había una fonda 

, Que era a la vez negocio de toda 
especie en la comarca. Es una po- 

blación naciente que están forman- 

do log obrajes vecinos. De diez a 


, quince ranchos y algunos cuartos 


. de cinc son todas las viviendas que 
existen. Cuando Sosa entró en la 
fonda, estaba desierta, El patrón y 
un dependiente trasegaban una 
bordalesa de caña. Sosa desensilló 
su caballo, dióle pasto y maíz y 
luego comió un churrasco, algunos 
choclos, papas cocidas y pidió una 
cama- para hacer la siesta, pues el 
calor apretaba y estaba cansado. 
Seguirá viaje en la madrugada si- 
guiente hasta Florencia. 

—¿Tiene una pieza, amigo? 
—Como pieza no; si quiere pue: 


TT 
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de dormir en el cuarto del depen- 
diente... alí hay una cama bas- 
tante buena... 

El patrón dispensó una buena 
acogida a Sosa, que se hizo recono- 
cer como representante de un mi- 
nistro nacional en aquel paraje le- 
jano y semidesierto. Luego se fué 


Estaba cansado, la digestión era 
lenta, y sin pensar en nada se des 
nudó. Media hora después dormía 
plácidamente, Cuando se despertó 
era de noche, Medio abotagado por 
la siesta, atravesó el gran patio, 
abrió una puerta y entró en el des- 
pacho de bebidas .Sus ojos fueron 


Jarabe Pectoral “Esteríal” 


bo mejor para la Tos, Catarro, Resírios, 
Ronquera y demás afecciones Pulmonares 


Elixir Dentrífico “Esteríal” 


Limpia, dá Esmalte a los Dientes y evita 
: el dolor de Muelas. 


Agua 


de Golonia “Esterial” 


ba Mejor y más Perfumada. 


Pídanios en todas las Farmacias 


Furmucla y Droguería Inglesa Americana 


Abierta hesta Jos 12 de Im moclre 
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al cuarto y pudo ver el clásico mo- 
blaje de campaña: un catre de lo- 
na, una camajaula, un esqueleto 
que contenía una palangana con 
agua gris y en las paredes 2 ó 3 
litogrfías de mujeres hermosas con 
leyendas de propaganda comercial. 
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LOS JUGUETES DE CUERDA 


Una vez pasado el entusiasmo que tentamos por los seres 
queridos, se ve claramente que rio eran más que juguetes de 
cuerda. En nuestro engaño, los creímos personas iguales au nos- 
otros, con nuestros gustos y com nuestras ideas, que nos hacian 
compañía por su propia voluntad. Pero no; después de verlos 
marchar, más o menos días, según fuese su clase, comenzaban 
a tambalearse, con esa tonpeza de las máquinas desamimadas., 
Luego dejábanse caer al suelo, abandonados al peso de su ma- 
teria; y había que volver a ponerlos en movimiento, o que en 
cerrarlos en sus respectivos estuches, Y era aquel un momento 
doloroso — ¿no es cierto? — cuando ellos mos revelaban la in- 
suficiencia de su mecanismo; y vencidos por el cansancio de 
querer ser lo que no podían, se desplomaban en un desmayo 
trémulo, desde la altura en que con cariño, los hablamos co- 
e A y Era EEES > a CAS A E 

Aquella niña que tú amaste, por apasiondda y por 
cansó de bailar y decir las mismas cosas que tú, y se vino 
bajo, porque tenía la cuerda gastada. (¿No comprendiste que 
era una muñeca automática, una diversión para niños?) Aquel 
amigo que te invitaba «a viajes maravillosos, un día, atravesan- 
do una laguna tranquila, se quedó sin fuerzas, perdió el aqui- 
librio y se hundió en un charco pantamoso. (¿No comprendiste 
que er un vaporcito de hojalata que te había costado barato, 
y era natural que no manchara mucho tiempo?). 

Hay otros juguetes que están sanos y que, sin embargo, no 
pueden reanimarse: se ha perdido la llave que los hacía ca 
minar. Esta lave, ¿era un beso, una palabra o una promesa? 
¡Quién sabe! Lo cierto es que no hay nada que los resucite. 33 

Diríase que han muerto por un olvido. Tal vez, alguien arro-  ¿i 
jó la llave a un pozo profundo, en un instamte de indignación, ¿E 
sin pensar que los dejaba para siempre sin alma, en un estado a 
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heridos por dos picog de gas ace- 
tileny que iluminaban el salón. La 
luz no era nada diáfana y se repar- 
tía temerosamente en el local, cu- 
yog extremos estaban en una pe- 
numbra. Ambos picos silbaban con- 
tinuamente con dos notas agudas. 


única, se 


que no es propiamente, ni la vida ni la muerte ni el sueño. 

Dicen tres o cuatro palabras, se mueven siempre de un mis- 
mo modo, hasta que ya su resorte no responde y tornan a ser 
lo que eran: un poco de pintura y un poco de lata: la deforma- 
ción de uma cosa por obra de un esfuerzo inútil, ; 

—¿Y yo? — me pregunto, — ¿No seré también el juguete de 
cuerda de alguna persona que ignoro? 

Sí; no hay duda, yo pertenezco a una niña orgullosa que, co- 
mo tiene regalos mejores, sólo de tarde en tarde, juega conmi- 
yO, y MA hace correr afanosamente y dar vueltas ridículas, a 
través del patio interminable de. su palacio de mármol. 
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Sosa produjo al entrar un movi- 
mienty de curiosidad y de estupe- 
facción. La advirtió en seguida, Y 
al darse cuenta en una rápida ojea- 
da de la calidad y cantidad de gen- 
te que lo rodeaba, sintió cierta 
emoción nada tranquilizadora, Fué 
entonces cuando dióse cuenta que 
estaba lejos de Reconquista y en 
un paraje ya famoso en aquel pue- 
blo por las pendencias sangrientas 
entre los obrajeros correntinos, 
—Bueno — pensó Sosa: — hay 
que ponerse en carácter, 
Avanzó con paso firme hasta el 
mostrador y ordenó con serenidad: 
—Che, mozo: vermut con bíter... 
Había en la casa una treintena 
de hombres de esos que se les lla- 
Ma de pelo en pecho. Eran todos 
hachadores de un importante obra- 
je cercano, Los había altos y ro- 
bustos, con brazos musculosos y 
con relieve cual si fueran esculpi 
dos. También había algunos tipos 
deformes de cuerpo y de rostro, 
bajos y gordos, de caras vencidas 


y ojos hundidos por el vicio y por 


la fatiga. Junto al mostrador esta- 


ban cuatro hombres que eran como 


cuatro gigantes de la selva: for- 
midables, (bruscos y agrestes, y de 
voces y ademanes bárbaros. Ves- 
tían esa indumentaria tan caracte- 
rística en la región de los obrajes: 
alpargatas, una camisa de lienzo 
negro, un calzoncillo grueso y una 
bolsa de azúcar sujeta a la cintu- 
ra que envuelve las piernas y las 
caderas. En la cabeza un ancho 
chambergo de copa redonda, Los 
cuatro eran correntinos y uno de 
ellos capataz. Cuando Sosa se lle- 
vó a los labios el vaso de vermut, 
ya habían comenzado las púas . 

—Mozo lindo, ¿verdad? 

—H'ae ser patroncito... 

Los que estaban sentadog en la 
mesa  diéronse a reir con risas 
agudas, como de mujer. Se bebía 
caña doble con bíter, suisé y gine- 
bra en abundancia. Un acordeón 
daba la pauta de que el alcohol es- 
taba haciendo de las suyas, pues 
algunos comenzaron a cantar, no 
cantares guaraníes ni criollos, si- 
no la “Marianina” y lo que llamó 
la atención de Sosa, con bastante 
buen acento italiano en aquellas 
bocas nacidas entre los juncales y 
las nutrias del legendario Paraná. 


—?De ande habrá salido, che? 

—Lindo, che, lindo. 

Sosa iba sintiendo miedo, pero 
Be repuso razonando. Vió que le 
era necesario estar entero de es- 
píritu. Recordó haber leído en) 
Sarmiento que el valor era la úni- 
ca cosa ante la que se inclinaba 
la barbarie, 


—Deme otro. vermut con bíter... 
—De aguante había sido, che... 
Uno de los hombres se le acercó. 
Miróle con ojos chiquitos y con una 
sonrisa de maldad indescriptible. 

—No convida, che patroncito, le 
preguntó a Sosa. 

Las risas corearon la pregunta. 

—Lo voy a convidar con un so- 
papo si se me acerca más... 

Sosa tiró la copa y avanzó un 
paso. El indio retrocedió como un 
tigre, pero sonriéndose, Desde uno 
de los rincones avanzaron cincy o 
seis hombres más y Sosa pudo adi- 
vinar que en algunos de ellos su 
gesto había causado efecto. El in- 
dio seguíale mirando con una, son- 
risa maligna, un poco reducida, sin 
duda, por la entereza de Sosa. 

—“Añamembuy”, — exclamó el 
indio. 

Sosa comprendió el insulto en 
guaraní y acercándose le interro- 
gó: 

—¿Y vos quién sos, trompeta? 
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—Ponciano Esquivel, patronaito, 
bataz en el obraje... 
-—Véialo al capataz, gritó una 
El cuerpo gigante de Ponciano 
ibró cual el de un tigre. S 
—¿Y, quién sos, vos che? — pre- 
untó a Sosa. 
E —Claudio Sosa, del ministerio de 
Hacienda de la nación. 
SS —¿Y ande será eso, che Poncia- 
0? 
—Ja, ja, ja... 
—Que convide una vuelta... 
Lo rodearon entre ocho o nueve 
hombres. 
Los nervios de Sosa dejaron de 
star tranquilos, pero conservaba 
lucidez, y cuando el miedo qui- 
acobardarlo, se impuso y tomó 
resolución de jugar bien una 
arta. Vió que achicarse era peli- 
1OS0 O cuando menos le haría co- 
rel mismo riesgo que el alzar- 
e ante aquellos seres tan prestos 
el ataque. Por lo demás, al- 
S de los hombres ya le admi- 
an y pensó que no todos estaban 
tra él. Adelante, pensó, salga 
“Pato o gallareta, 


Sosa volvió a pedir otro ver- 
th con bíter y se lo bebió de 
trago. En el aire flotaba un 
entimiento trágico y hubo un 
ámte en que sólo se escuchaba 
onótono silbar de las luces de 

a Ponciano, apoyado en 
Mostrador bebía caña y de rato 


_Yato dirigía a Sosa sus ojos: 


Un vértigo de odio. Uno de los 
bres que hasta entonces había 
tado silencioso acercósele. Era 
bién alto, huesudo, con el ros- 
¿10 apergaminado y cruzado por 
Lo suerte de cicatrices, una de 
“8 cuales le arrancaba del labio 
¡ or y terminaba en la ceja 
Techa. Ante Sosa sacóse el som- 
ero y le dijo con voz gruesa: 
—Señor Claudio Sosa,  hágame 
favor. de tomar otra vuelta, y no 


Po de hombres. 


¡No ya a tomar hada, 
Dri nde!... Ni vos ni 61. 


flemo se aprestó,. relampa- 
sábanle los ojos y sus labios car- 


OS estaban húmedos. Dió un pa- 


con- 


le casi lo acuesta de ¡cabeza 
Mostrador. S 


“l brazo del capataz blandía un - 


hillo, pero Sosa estuvo entero y 
_Dresteza esgrimió su revólver. 

el arma del capataz no estaba 

Tres o cuatro dagas más le 

pañaban y en una forma deci- 


> 
Sos a tembló y pudo comprender - 


: la partida la llevaba perdida. 
astañeteo de dientes lo turba- 
asta hacerle perder el sentido. 
'O, por fortuna, su revólver vi- 
tener un buen auxiliar. El 
Mbre de las cicatrices también 


d. aquel cuerpo eran como un 
tente, y el primer golpe, aunque 
Y Mayores consecuencias, fué se- 
El cuchillo dió en la mano 
hciano y la ensangrentó ha- 
ola “abrir y desprenderse del 
que empuñaba, Sosa, como 

, detuvo a su defensor, otros 


> 
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intervinieron y la cosa pasó: Log 
grupos se disolvieron y la mayor 


. parte de la gente, incluso el heri- 
do, salieron del negocio. Fuera, la 


noche diáfana y obscura, presenta- 


ba la gran armonía de sus estrellas 
y de la luna, cuya luz irradiaba un 
fulgor de plata. Los grillos canta- 
ban y en un monte fronterizo los 
tucos bordaban lucecillas fugaces. 
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Sosa respiró con más tramquili- 
dad, pero la agitación anterior le 
produjo fiebre. Tenía su cabeza 
ardiente y una sed aguda. Bebió 
una botella de cerveza, pero el al- 
cohol acabó de aplastarlo y sólo 
pensó en dormir. Al tiempo de re- 
tirarse vió a su defensor que esta- 
ba sentado en un banco del rincón, 
escondido en la obscuridad, Sosa 
acercóse y tendiéndole la mano: 


grano apareciósele a Sosa. Retro- 
trajo su vida a veinte años atrás 
y en el pensar calenturiento de su 
cabeza mezcláronse los recuerdos 
del pasado al trágico episodio que 
había tenido ante su vista. Pero 
la fiebre iba en aumento y dióle 
ganas de tirarse en el suelo, Reac- 
cionó y un minuto después delira- 
ba en el catre bajo un sueño in- 
quieto. El. Bravo bebía caña y te- 
nía una gran tristeza en su ros- 
tro. 


A la mañana siguiente Sosa des- 
pertóse a las nueve. Fué entonces 


cuando el miedo se apoderó de €l.- 


Salió al gran patio, ensilló su ca- 
ballo y «después de pagar el gasto 
se despidió del patrón. Un momen- 
to después galopaba hacia Recon- 
quista abandonando la comisión 
que le exigía llegar hasta Floren- 
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—Gracias, amigo, usted me ha 
salvado... : 

El hombre púsose de pie, opri- 
mió con vigor la mano y de súbito 
comenzó a llorar ante la vista de 
Sosa. El llanto del hombre era ge- 


- mebundo y con su cuerpo gigante y 


su vostro lacerado por las cicatri- 
ces, parecía una de esag estampas 
trágicas de la época de la Inqui- 
sición. Sosa, calenturiento- y agi- 


tado, se: conmovió, pero no quiso- 
, turbar la expresión de aquel ser, y, 
, Por 


el contrario, con una idea 
egoista, creyó que podría dormir 


tranquilo si el hombre se quedaba 


amí. 

—Bueno, amigo, otra vez muchas 
gracias... hasta mañana... nos 
veremos... 

—Hasta mañana, señor... yo sOy 
El Bravo... ya no se recordará, 
pero soy El Bravo... 

—¿El Bravo? 


Todo el cuadro de la calle Bel 


“nos Aires... 
daba! . 


¡cia para comprobar un desfalco en 


una destilería clandestina.  Galo- 
pando cercioróse de que su revól. 


ver estaba cargado y se internó en 


el bosque, atravesando la laguna 
de Lag Garzas, seca y polvorienta, 
bajo el sol. 

Al entrar en el bosque ya iba 
más tranquilo y había cobrado áni- 
mo porque se reconoció valiente y 
guapo. Ya referiría la cosa en Bue- 
¡A cualquiera se la 


Pero Sosa sintió entonces una 
nueva impresión. Al torcer el ca- 
mino, a unas treinta cuadras del 
poblado, su rosillo dió un salto que 
a poco lo arroja del recado, El ji- 
nete abrió los ojos e inmovilizó su 
rostro ante un cuadro  pavoroso, 
agrandado por la soledad y la gran- 
deza del 'bosque. 

En la rama nudosa de un espini- 
llo estaba El Bravo, ahorcado con 
una de esas fajas rojas que usan 
los peones en la campaña. Una de 


7 


Primavera 


Pájaro en la rama, 
¿qué haces tú cantando? 
—Doy gracias al cielo. 
¡Floreció el durazno! 


¡Arroyuelo leve, 

¿por qué estás más claro? 
—Qúiero ser espejo. 

: pi 

¡Floreció el durazno! 


Muchacha, tus ojos 

¿qué tienen de extraño? 
—No he dormido anoche, 
¡Floreció el durazno! 


Viejecita trémula, 

¿por qué estás llorando? 
—La vida se escapa. 
¡Ploreció el durazno! 


Alfredo R. BUFANO 


A 


sus manos había quedado sujeta 
en el bolsillo de la blusa tal como 
si fuera a sacar cigarrillos. Los 
ojos estaban abiertos y tenían la 
misma expresión que Sosa viera 
cuando de niño iba al colegio pri- 
mario. Toda la ropa estaba eu- 
bierta de sangre. Era una de esas 
venganzas terribles de que son ca- 
paces los hombres de aquel pago, 
cuando su valor ha sido humillado. 
Después de haberle dado muerte lo 
ahorcaron como remate de odio. 
Sosa alejó su caballo y volvió a pie 
hasta estar frente a El Bravo, Se 
quitó su casco inglég y tomando 
unas flores silvestres color de ama- 
tista las arrojó a su cara. 

—Tome, amigo, tome... > 

Vertió una lágrima y partió pa- 
Ta Reconquista, sin un pensamien- 
to, abandonado a su rosillo, anona- 
dado bajo la sensación trágica de 


El Bravo. Cuando llegó al hotel: ' 


tenía treinta y nueve grados de fie- 
bre y una sed que lo devoraba. 


TS 
IDOL AAA ISA RA VERAGUAS A 


En Inglaterra hay 062 
millonarios 


A 
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Según las estadísticas publicadas 
por el Departamento de Contribu- 
ciones, hay actualmente en as 
terra 562 millonarios. 


Se califica de millonario a la 
persona que disfruta anualmente 
de una renta de 50.000 libras es- 
terlinas por lo menos. Un 38 por 
100 de los 562, poseen más de 
100.000 libras de rentas anuales, 


La renta total nacional se eleva 
a 2.900.000.000 de libras ester- 
linas. Los ricos en Inglaterra pa- 
gan cara su riqueza. Una persona 
con uña renta anual de 50.000 1i- 
bras esterlinas, está obligada a pa- 
gar 9 chelines y 6 peniques por li- 


bra, o sea cerca del 50 por 100 de 


su renta, A su fallecimiento, el Es- 
tado cobra el 40 por 100 del o 
tal por derechos reales, j 


NARRAR 
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Curiosidades 


El libro más antiguo del mundo es uno for- 
mado por una serie de papiros en perfecto es- 
tado de conservación y que data de la época del 
rey egipcio Ouserkaf. 


18 a 25 metros, como si la tuvieran a un me- 
tro de distancia, 


+ Ho 


El egipcio cargado de deudas podía empeñar 
las momias de sus antepasados, y lo sacrifica- 
ban todo antes que dejar de desempeñarlas, 
pues de lo contrario, era deshonrado y su Cca- 
dáver no encontraría sepultura, 


. 


El zoólogo Sharper, al hacer llegar a 250 mil 
el número de insectos conocidos, expresó la con- 
vicción de que dicha cifra sólo comprende la 
décima parte de los insectos aque existe en 
nuestro globo, 


Según Quatrefages, una golondrina no sacia 
su hambre devorando mil moscas al día; una 
pareja de gorriones lleva sus hijuelos 4300 
orugas o escarabajos por semana. y un pato sil- 
vestre 300 diariamente. 


El autor desconocido explica allí que el te- E E E 
» E La mosca linterna de Sud Africa se considera 


soro real está exhausto, que los impuestos no E 
Eipos y al re s p a- Sn 
se pagan, que la carestía de la vida aumenta * ! y de los insectos luminosos por su extra: os 


, ' orál AN ón 

y que los pobres no saben dónde alojarse. rdinaria irradiación 
Dicen que el tal papiro tiene cuatro mil años 

de antigiledad. ko 


Los fragmentos del coloso de Rodas perma- 
necieron ocho siglos esparcidos por el suelo. 
Los sarrecenos los recogieron y los vendieron 
a un mercader indio. Para el transporte del 
metal hicieron falta 900 camellos. 


Existen 762 variedades de flores árticas que 
sólo tienen dos colores: blanco y amarillo. 


e 
En la isla de Trinidad existe una enredadera 


que al aprisionar fuertemente log árboles los 
priva a veces de la vida. 


ES 


Una ostra produce 400.000 huevos al año, de 
los cuales sólo 400 llegan a madurar. 
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Un veterinario alemán, Siegmund Spundorf, 
ha abierto en Berlín un instituto de belleza pa- 
ra perros en donde a los simpáticos animalitos 
se les arregla la nariz, la boca, las orejas, los — 
ojos y hasta se les cambia el color del pelo em- ie Roy e 
pleando tinturas “indelebles y que pueden la- UN e re ye 
'merse sin peligro”. A : 


ES 


Según la ley egipcia, el que conociendo un 
crimen no lo denunciaba, era tan culpable como 
el criminal. 
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La más delgada y al mismo tiempo la más 0 0 6 
resistente de todas las pieles curtidas es la de | 
la rana. 
son dos palabras que resumen todo lo que debe hacerse 
para combatir el Estreñimiento. 


emo 


En Holanda los canales surcan el terreno en 


todas direcciones; sobre sus dilatadas llanuras E : se : ais 
ALE Poda Ñ A a constipaci r 
vense girar las aspas de log molinos de viento a e de la no evacuación de las 


empleados para extraér el agua del, tertenó y materias fecales, favorece la multiplicación de las bacte- 
desecarlo. ze rías que pululan en el intestino, las que secretan toxinas y 
venenos que son absorbidos por la mucosa intestinal, con 
el peligro consiguiente para la buena salud del estreñido. 
Es indispensable desembarazar el intestino y al mismo 
tiempo limpiarlo y desinfectarlo, cosa que se consigue uti- 
lizando un laxante agradable, seguro y suave tal como la 
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La ciudad de Tokio tiene más de mil esta- 
blecimientos de baños. . 


slejla 


xo 


La seda conocida con el nombre de “crepe” 
de China no se hace en ese país. En China no 
hay fábricas de tejidos de seda; toda la que se 
produce allí se teje a mano. 
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Morse, que inventó el telégrafo, y Bell, in- 
—ventor del teléfono, casaron con mujeres sor- 
domudas. 


SADA 
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> qué tomada metódicamente reeduca el intestino. Presen- 

“tada bajo forma de ricas pastillas de chocolate a dosis de 

una, es laxante, tomando dos es purgante. Puede tomarse 

a cualquier hora, no requiere cuidado alguno. Es un pode- 

roso desinfectante merced a la Dioxidriftalofenona que 
contiene. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida RL 


E E 


ñ 
y 


En la isla Barbado existe un pez que libra a 
los habitantes de la localidad de la malaria, 
destruyendo los mosquitos vehículos de la en- 
fermedad. . 
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Las plantas textiles son las que nos propor- 
cionan fibras que sirven para hacer tejidos, Las 
principales son: el lino, el cáñamo, el abacá. 
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Los indígenas de la isla Salomón tienen una Buenos Air e 
vista tan notable que pueden ver objetos dis- 


tantes, como un ave en lo alto de un árbol de 
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Italia, la noble patria latina que 
tiene en las columnas del Capito- 
lio la sólida gracia de su fuerza es- 
Piritwal, revive en estos momentos 
de renacimiento el prestigio de las 
antiguas instituciones  TOManas, 
que señalaron normas definitivas 
ds derecho y dieron «a la humani- 
dad una verdadora conciencia moral 

El enorme influjo de su poderío 
repercute en el mundo, y muchos 
son los puweblos que han seguido « 
Italia en el signo do gobierno que 
Marcan los tiempos nuevos. Crea: 


dora de la ley que rige nuestra ci-— 


vilización, por. fuerza debe expan- 
dirse su espíritu a través del mun- 
do, y por necesario e irrefrenable 
imperio debe trasladarse su esta- 
do de ánimo, con mayor o meno 
Yrado, según las diversas circuns- 
tancias, a todos los pueblos cultos. 
De ahí que el fascismo dejara de 
ser un fjenómno nacionalista ita- 
liano, para convertirse en un ideal 
de gobierno amplio, considerable, 
Mel cual pueden extraerse muchas 
sabias nociones de derecho. 

Italia se siente hoy vivificada, 
Cnaltecida, recobrada « sí misma 
después de un doloroso y prolon- 
Yido período de postración. Li 
- Marcha sobre Roma señala la eta 
DA de. esta magnáfica epop=ya que 
és el renacimiento de Italia, y cu- 
Ya significación se hace 
Más amplia cada día pa 
MU la conciencia y el- sen- 
limiento público. La DPros- 
'Peridad de todas las acti- 
vidades sociales, el arte, 
las Finanzas, el comercio, la 
mdustria; el. atreconta- 
miento de la riqueza co- 
Mún; el orden; el regular 
Funcionamiento de las ins- 
tituciones; el afianzamien- 
lo definitivo del prestigio 
de” potencia de Italia; la 
Firmeza de sus elementos 
le seguridad nacional; 14 
“riensión de sus dominios ; 
el beneficio de la guerra; 
la normalidad política y el 
Justo y pacífico desarrollo 
dio las relaciones entre el 
pital y el trabajo. 
es eso UN macho más 
peo Italia bajo el régimen 
oia, cuyo auténtico ori- 
od vibrá de buscarse en 
Y esencia del espíritu del 
e italiano y, natural: 
ra en la voluntad di- 
bn Y en el genio cons- 

“tivo del Duce, 

o cumple pués, sus 
Oli EEUAnOS; 0) llega 7) la 
vil. AeStón de su Fecha Ci- 
ir pleno camino de 

Unfo histórico. 
Victorio Emmanuele, su rey 
a doliza las virtudes tradicionales 
e tula, Rey de1 pueblo, querido de 
«ot con el mismo afecto intenso 
3 E sa 7) edecesores de la Casa Sabo- 
e vidalgo y simple en la propia 

Yuridad de su grandeza hegemó- 
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mica, Victorio Emmanuele es un 
noble ejemplo de soberanía. Repo- 
san en él las cualidades más puras 
de la estirpe. Sencillo hasta la 
«wusteridad, modesto, afectuoso, es 
el monarca demócrata, en la acep- 
ción digna dela pula- 

bra. Sabio de las atri- 

buciones de su poder, 

supo emplearlas siem- 

pre con tino 

Y MIFaSs Su- 


AT 
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tino de Italia, Fué acaso su más 
espontáneo y desinteresado colabo- 
rador moral. Le dió él su palabra 
y su estímulo durante la gloriosa 
campaña del fascismo, y salió u 


Víctor Manuel 111, rey de Italia, recibiendo el saludo del jefe del Gobierno señor Benito Mus- 


solini, al regresar el monarca de su excursión veraniega. 


periores. y por €so su interven- 
ción en determinadas horas de 
la política italiana puede conside- 
rársela realmente providencial. 
Por eso Mussolini pudo contar con 
él en su propósito de salvar el des- 


su encuentro, entusiastamente, « 
la Uegada a Roma del Duce y de 
sus legiones  patricias. Mussolini 
realizó así su formidable obra de 
restauración espiritual y material 
de Italia. Apoyado por su Rey, que 


cumplía la tradición de popularidad 
de los soberanos de la Oasa Saboya, 
Mussolini halló la fuerza de volun- 
tad para llevar a término Su em 


Presa. 


Pertenece el Duce a esa catego- 
ría de hombros de excepción. que 
aparecen en las historias de los 
pueblos en momentos Supremos. 
que se dedican por entero «a un 
ideal de bien público, que dispon<n 
para ello. de una energía serena, 
de una recta conciencia, de una in- 
conmovible firmeza y ponderabl> 
int ligencia, y que van por el más 
corto y áspero camino «a la cubmi- 
nación de sus anhelos. La magni- 
tud de su labor no los hace acce- 
sible al juicio de sus contemporá- 

neos; pero quienes, como 
los italianos, se  benefi- 
cian inmensamente de esd 
labor y 
alcance 


comprenden su 
yv se indentifican 
con ella, son los primeros 
en proclamarlos en sus al- 
tos y singulares méritos. 


Mussolini es de tal modo 
el Ducs de Italia, es decir. 
su égida, su conductor, su 
maestro de gobierno, Y nu- 
die podrá discutirle este ti- 
tulo, que a pesar de la 0po- 
sición, le fué ya reconocido 
y ceñido por la historia. 
Porque la obra histórica de 
Mussolini no se ha conene- 
tado 4 Italia. Se ha expan- 
dido por todo el mundo. 
hasta allí donde, según su 
concepto 
haber un 
lia toda, 


doctrinario, por 
ituliano está tu 


lintre nosotros, lo 
representa el esfuerzo. 1 
inteligencia y el espiritu 
italiano de verdad se sún- 
tió, desde luego, adherido, 
identificado con el Gobier- 
no de Italia, Ciudadanos di> 
todas las esferas de activi-- 
dad, que lejos de la patria 
hallaron en nuestro país 
un hogar propicio «4 sus 


que 


sentimientos, cooperaron en 
la medida de sus fuerzas al 
renacimiento de Italia, sin- 
tiéndose confundidos con 
los ideales y la obra de 
Mussolini. Cierto que para 
ello contaron en todo mMmo- 
mento con el auspicio teso- 
nery del Exmo. Sr. Em. 
bajador, Conde Martín 
Franklin, qua es una alta persona- 
lidad de la diplomacia italiana 
puesta al servicio de los intereses 
venerales de pueblos que, como Ita- 
lia y Argentina, viven una tradi- 
ción de afectos perdurables, 
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Monumento al doctor | 
Nicolás Avellaneda 


En los jardines del Parque 3 de Febrero llevó 
to la ceremonia -.de la colocación de la p 
mental del monumento «ue será origido a 
del ex-presidente de la República doctor Nicolás 
llaneda. A la izquierda: el primer magistrado doctor 
Marcelo T. de Aivear, pronunciando iscurzo durauto 
el acto. A la derecha: el doctor Vicente C. Gallo, ha- 
ciendo uso de la palabra 


El palco oficial y un aspecto 


de la crecida concurrencia que 


asistió a la colocación de la 


piedra fundamental del moxu- 
mento al doctor Nicolás AVÉ- 
llaneda, ceremonia que se 
realizó con singular brillo, en 


los jardines de Palermo. 


diplomática 
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Ei Tancargado de Negocios de los 

Países Bajos, señor Booer y un nú- 

cleo de familias concurrentes a la 

fiesta social ofrecida por el mencio- 

nado diplomático, en los salones de 
su residencia particular 


Vista parcial de los comensales que asistieron al banquete organizado en honor del ministro de Agricuitura da Doctor Rogelio Babuglia, designado prof“- 
Anustria (x), actualmente entre nosotros. — El acto se llevó a efecto en el Joustens Hotel . sor suplente de física aplicada en la Facul 
tad de Medicina, 
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don Miguel Primo. de Rivera 


al 


Homenaje 


general 
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Lo más caracterizado de la colectividad española residente en Buenos Aires, congregóse en el gran banquete servido en el teatro. Cervantes, con el cual se ha querido 
tributar un entusiasta homenaje a la personalidad del general Primo de Rivera, en ocasión de cumplirse el quinto año de su advenimiento al poder, por la brillante y pa- 
triótica obra de gobierno que su tesonera voluntad viene realizando en España con el aplauso y la adhesión de la enorme mayoría del pueblo hispano. — La cabecera de 
la mesa presidida por el embajador de España don Ramiro de Maeztu, el cónsul g:neral señor Buhigas y Dalmau y otros caballeros. ' 
l lo . Ñ 
| Aniversario de /a 
0) E — 
e e Y 
| Compáñía de Segu- 
" a) a. | 
| TOS eBuenos Aires | 
Festeja, 4 
san ando el vigésimoquinto aniver- 
E dea la fundación de la Compañía 
or toS Buenos Aires, el señor 
o ofreció un banquete a un 
de 0 de destacados representantes 
. 2% bano 
tr 
? 
Demostración al Dr. 
Justo P. Ibáñez 
Con motivo de haberse acogido a los 
beneficios de la jubilación el doctor 
Justo P. Ibáñez, secretario del juez 
correccional doctor Victorio Ortega, 
aquel funcionario fué objeto de una 
afectuosa demostración de simpatía 
2 la que tomaron parte los señores 
doctor Victorino Ortega, doctor Ri: 
cardo Márquez, doctor Raúl Munilla 
Lacasa, Guillermo Forn, Carlos A. 
Ortega, Alejandro Mayano, Alfredo 
Vidal, Federico Canale, J, Korn, B. 
Ubeira, A. Puig, A. Ricardo, J. Qui- 
roga y S. Sarmiento. -— Vista par- 
cial de los concurrentes 
vota d 
Nota de arte 
d 
' 
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osé R. Varela, recientemente as- El señor Arturo Brizuela acompañado de su familia y de sus ex-compañie- Busto en mármol del profesor Jorge Grar- 
a Oficial Mayor de Correos y ros de la Penitenciaría Nacional que le obsequiaron con una medalla de barino, original del escultor Arturo M. 
de Telégrafos oro y un pergarmizo con motivo de su reciente Jubilación. González 
mm Mes 
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Terminabu la comida en una de lag mesas del “restaurant” del ca- 
sino, y mientras el mozo recogía el servicio y traía el café, acompañado 
de unas copitas de “fine champagne”, la conversación, muy animada has- 
ta entonces, había sufrido un paréntesis, 

Los comensales eran cuatro y en sus trajes y en sus ademanes re- 
saltaba la distinción de la clase social a que pertenecían, Uno de ellos 
de cabeza enérgica, del ojos brillantes, más cerca por su edad del sereno 
análisis de la vejez que de los ímpetus juveniles, ostentaba en la solapa 
del frac la roseta roja de una orden militar. Tomó un habano de la sal- 
villa de plata en que respetuosamente se lo ofrecía el mozo, lo encen- 
dió, y lanzando una bocanada de perfumado humo, dijo, dirigiéndose a 
sus compañeros de mesa: z 

——Durante toda la comida habrán ustedes observado que apenas sl 
he metido baza en la conversación. Hablaban de lo que es hoy el tema 
obligado de las conversaciones en toda la capital y he permanecido en 
silencio hasta tanto dijeran cuanto sabían del triste suceso que lamen- 
tamos. Oyéndoles me he convencido de que ustedes, no saben más que 
una parte de la historia, que es un verdadero poema del corazón. 

¿De modo que hay una historia, una verdadera historia?, dijo un 
joven moreno, de atildado aspecto, que con las manos en los bolsillos 
del chaleco y el cigarro en la bota, lanzaba espirales de humo mirando, 
distraidamente, las pinturas del techo; entonces, general, ny tiene us- 
ted más remedio que contarla. 

No por satisfacer la curiosidad de ustedes, dijo el general, sino 
porque creo cumplir un deber de conciencia justificando a los persona- 
jes de esta historia, hablaré, 

Mi amigo el general Miranda, que ha muerto esta mañana, atrave- 
sado de una estocada, era un militar tan valiente como caballeroso. Su 
valor personal corría parejas con su ilustración y su hidalguía. Juntos 
cursamos los estudios en el Colegio Militar; compañeros fuimos en una 
misma promoción y a no pocos hechos de armas asistimos juntos. Nues- 
tra amistad, avalorada con los recuerdos de la niñez y con las primeras 
ambiciones de los veinte años, me permitió conocer el corazón del des- 
dichado Miranda, como el mío propio. 

Otro compañero había que, con nosotros, formó siempre trinidad in- 
separable: el coronel Pedrosa, muerto en época ny lejana. 

Una comisión diplomática me retuvo a mí fuera de la patria mu- 
cho tiempo, y cuando regresé a esta capital, hace dos años, me encontré 
con Miranda que se hallaba aquí de cuartel. Por él supe que Pedrosa ha- 
bía muerto, y que la familia atravesaba en aquellos momentos una si- 
tuación más que difícil, Miranda, que tenía un gran corazón y que go- 
zaba de posición económica muy desahogada, pensó que ningún empleo 
mejor podía: dar a su corazón y su dinero que protegiendo a la familia 
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de su compañerg muerto; y ruego a ustedes, porque asi lo plo y 
1rombre de honor, que a la palabra protección dén el más no 
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La señora de Pedrosa fué, en sus tiempos, una muje! per 
espléndida de formas como falta de seso, y, la fortuna de sU 
cs ahorros de éste, bien pronto desaparecieron convertidos 

elegantes y joyas vistosas. En aquella época de apogeo tuvieror og 
ocasión de conocer a, la hija del coronel, la bellísima Mercedes pe 


que, durante algún tiempo llamó la atención en nuestros salones? ] 
1rermosura y por su sencilla elegancia. 108 de 

—La recuerdo perfectamente, general, interrumpió uno de pe 
es, era una de las muchachas más bonitas que paseaban pol Al 
capital. pr 0 

¿Ny recordáis a la madre? , agregó otro. Le llamaban doo ct 
Una señora imponente por sus carnes, Por cierto que si algo 14 Me 
era una flor, una frase galante dirigida a su hija. Más que 4 ÓN 
por el atrevimiento, parecía envidiosa de los triunfos de la Y A 
Era un ejemplar curioso. 0 po | 

— ¡Pobre mujer!, siguió el general; recogía por reflexión ¿ 
najes tributados a su hija. po. 


Pero continúo. 1] coronel, convencido de que se había pasar 
da trabajando inútilmente para dejar a los suyos un puñado 
tuvo el buen acuerdo de morirse. h Wa 
Y entonces fué cuando Miranda, que le acompañó hasta 
momento, ereyóse en el deber de amparar a la familia del “a des 
de armas, casi en la indigencia, pues la viuda, lejos de cura” a H 
hábitos de lujo y de desorden, a los pocos meses de la muerte op 
rido, tenía la pensión en manos de usureros y era pavoros0 p! 


comida cotidiana, 4 me 

Señores, yo no soy narrador, y si he conseguir que usted a 
tiendan y formen claro juicio de una historia triste, ha de 508 Y 
cando lag bellezas de estilo a la cronología de los hechos. Algl e 
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pues, antes de la muerte de Pedrosa y cuando éste, maltred zuj0 
z . 5 23m » ' 

po y enfermo de alma, vínose a la capital con los suyos, emi ne 


» : EA OSA; ab 
su mujer que ansiaba ancho campa para su vanidad morbosa; ae 
de provincias escribió al coronel recomendándole a un hijo su) 690 y 
ERE : PAS Ñ 10 
minada la carrera en la Universidad, se trasladaba a la n ¡0 


busca de porvenir. El muchacho le conocen ustedes todos; se . 
ximo Argiielles. : yo 

—¿Sabe usted, general, interrumpió uno de los presentes: y 
usted grandes condiciones para el género novelesco? 0% j 
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Argiielles, siguió el general, acababa de cumplir veinte 
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tia, ¿Dado 7. e EN , ; 

No WM c3 la carrera de leyes y era ambicioso. Tenía, mejor dicho, 
SUan corazón. 


e Podras 

DO abrió las puertas de su casa, le sentó a su mesa, puso a 
Dolsa “el muchacho sus relaciones, su conocimiento del mundy y 

y Máximo, despierto de inteligencia, sediento de golria, con 

dar Y en o ranjearse simpatías y amistades, entró y salió en los bu- 
en ón despachos de los políticos de más renombre, bullió en el 
trecuentó logs salones y los círculos elegantes, 
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Adi; 
80 Mn: S : y 
de A tor red todos que, andando el tiempo, aquel muchacho sería al- 
ñ Mabrán £sto, Argielles no salía de casa de Pedrosa, y ocurrió lo que 


jim y mo eginado ustedes, sin gran número de antecedentes; que 
A os, que ya se conocían de niños, que habían jugado 
ee ella a veces y que se profesaban cariño fraternal, al volverse 
Mo “Ente ES a encantadora muchacha, él un apuesto galán, se amaron 
da dos E toda la pasión de los veinte años, con todo el entusias- 

'S a 


Mas jóvenes, sin prejuicios y sin amarguras. 


y Ped. E » 
y! la que, da, con gusto, estos amores. ¿Qué más podía querer para 
ez A me ombre que, con su corazón, le diera un nombre honrado? 
Mad, Se Murió que acechaba a mi pobre amigo, no da treguas y el co- 

E O sin ver realizada aquella boda que le hubiera proporcio- 
los últimos momentos. La viuda de Pedrosa no encontra- 


Me; Máx; : y 
ALS MARE mo el yerno apetecido; era según ella un abogadillo sin 
War Y Sin £ 


Daz en 


Vela. A vid: rtuna, que no podía proporcionarle log medios para con- 
May, do , ÓN estúpido lespilfarro a que se hallaba acostumbrada, y 
AL 1 0s lOs medios, lanzó a Máximo Argúelles de su casa, pri- 
der, Wanda Deir con Mercedes, después. D 
y 0 Viuda e el punto sobre el que covergían todas las ambiciones 
Vip, 8, boo erta que se había convertido en el protector de la familia, 
da vas gen eS días, se comió en aquella casa, gracias a la mano pró- 
De ¿Ur £tal; pero esto no bastaba para los propósitos de la viuda 


e e pretendía. sujetarlo con lazos más fuertes y duraderos. 
eje y áun se Sen6 mano, cuáles artificios puso en juego, es cosa que 
bdo lón de _£uando los supiera no había de detallarlos fatigando la 
la Ustedes, El hecho es que, hace algunos meses, sorprendió a 


Dotio;. z 
Jas . ¡la de la boda del general Miranda con Mercedes Pedrosa. 
“del + Mtes de 


a Wsto : la ceremonia mi amigo vino a verme para darme cuen- 
Mp 5 me Slmiento y para rogarme que le apaQrinara. 
Ma y ecto e propia de mi carácter, con la autoridad de nuestro 
Sano, “Uta dd S Cuarenta años, intenté disuadirle de tal empeño. Era 
ms MY las arideces de un viejo de sesenta años, con las fra 
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Una muchacha que todavía no cumplió los veinte. Vana 
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Por Ómilio Dugi 


Mi amigo estaba bien atrapado por la madre de Mercedes. Se había 
apelado a. sus sentimientos y mi amigo llegaría hasta el fin. Quería, con 
su nombre y con su fortuna, poner al abrigo de cualquier eventualidad 
desgraciada a la hija del compañero muerto. 

Aferrado a este razonamiento, los míos resultaron todos inútiles. 
Celebróse la boda y asistí como padrino del novio. 

Fué un acto de triste solemnidad. Mercedes Pedrosa parecía entre 
las blancas nubes de su velo de desposada, una víctima dispuesta para 
el sacrificio. En la cara de Miranda creí ver algo entre amargo y sinies- 
tro, Sólo había, entre todas aquellas gentes, un rostro de verdad alegre: 
el de la viuda de Pedrosa reflejando la satisfacción del triunfo. 

Después, los novios emprendieron un largo viaje por el extranjero. 
En aquel tiempo, la amistad de un político de talla había conseguido que 
Máximo Argúelleg fuese elegido diputado nacional en unas elecciones 
realizadas por la misma época. 

Cuando hace pocos meses los señores de Miranda regresaron de su 
viaje de novios, la capital enamorada de lo nuevo, hacía su héroe de Má- 
ximo Argúelles, que con unos cuantos discursos de acometividad rabiosa 
Se había hecho dueño del Parlamento. 

No hace muchos días que Miranda vino a visitarme. Desde el día de 
la boda no nos habíamos visto. 

No diré a ustedes lo que hablamos en aquelia entrevista; los dolo- 
res de un corazón, sangrando por las ilusiones muertas, no pueden fá- 
cilmente pintarse con ajenas relaciones. Mi pobre amigo, al separarnos, 
me dijo como despedida: 

—“Mi mujer no me ama, no puede amarme; quise conquistar su co 
razón y lo he perdido por completo. Antes era el amigo bondadoso que 
hacía con ella las veces de padre; ahora soy el obstáculo atravesado en 
el camino de su felicidad. 

“Mercedes ama a otro hombre, tuve la ridícula pretensión de inter- 
ponerme entre ambos y he conseguido la desdicha de todos. Sólo la muer- 
te, castigándome como a un insensato que he sido, sería piadosa y jus- 
ticiera” 

Lo que resta de la historia lo conocen ustedes tan bien como yo: 
un lance de honor entre Miranda y Argiielles, por causa que los padri- 
nos, si conocen no revelarán nunca, y un hombre, Miranda, esgrimista 
diestro, que se deja atravesar de intento por la espada de su adversario. 

El desenlace, por lo menos, no podrán ustedes decir que ha sido 
vulgar. 
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Señora Luisa Terán de Padilla, 
con sus hijitos 


Señorita Chela Frías 


Lola Colombres de 
de Cossio y su | 
hijito 


| Señora 
| la Vega 


Señora Adriana Santillán 
| de Fontana y sus hijos 
| | Adriano y Sarita 
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| 
| Señora María Laura Pérez Guz- 
| mán de Viaña y su nena 
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Fresta «a bordo del vapor "Monte Cervrantes" 


A bordo del vapor alemán Monte Cervantes, surto en nuestro puerto, realizóss una lucida fiesta social, a beneficio del Hospital Alemán y del Asilo de Marineros. — 
Tres instantáneas de la concurrencia, obtenidas durante el desarrollo del programa de la fiesta, 


La el Coleco Delaerdamde Ne erodo gta 


Señorita María Luisa Ferreyra, bella y distin- 
guida niña de muestra sociedad cuyo prematuro 
fallecimiento ha sorprendide dolorosamente. La 
extinta, que se distinguió por sus hermosas 


prendas morales y que desaparece cuando solo 

ds Presidente del Concejo Deliberanto doctor Adrián Ferníndez Castro, durante el acto de la entrega de las contaba quince años de edad, era hija del pre- 

Medallas de oro discernidas por el mencionado cuerpo municipal, a los jugadores de football argentinos que sidente de la Cámara de Diputados de la Nación, 
tomaron parte en las Olimpíadas de Amsterdam. doctor Andrés Ferreyra, 


Corresponsales de Fray Mocho Llegada de los campeones argentinos de box 


Seño A 
Peña. Ernesto Ríos Laurenzana, que desem- Los deportistas argentinos que tan brillante actuación tuvieron en los partidos de box realizados en las Olimpíadas 
» €n Méjico, las funciones de correspon- de Amsterdam, momentos antes de desembarcar del '“Hingland Piper'”, a su llegada a nuestro puerto. 
sal de Fray Mocho 
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Anni Ondra, protagonista de “La chica del saxo- Helene Costello y Donald Keith en ““El triunfo de Molly O'Day, nueva estrella de la First National, 
imo estreno extra de la Now York Fiim un cobarde'”, del programa Extra Arte que estre- que Gluckemann presentará en '“The little She- 


íón”*, Próx 
nó el domingo último la Corporación pherá of Kinddom Come””. 


Foot Gibson, Olive Hasbrouck y William Bailey en “Un cowboy en sociedad””, 
pelícuia Jewel que la Universal estrenará hoy. 


Lavrence Gray, Lois Moran y Marjorie Bube en ““Hambre de amor””, que la Fox 
Film estrenará pasado mañana. 


A 


Charles Delaney y June Marlove, en ““La marca de fuego'”, producción Ajuria 


John Gilbert, Greta Garbo y Marc Mc. Dermott en ““Demonio y carne””, que la 
que la General estrenará próximamente. 


Metro-Goldwyn-Mayer exhibe con gran éxito en el Porteño 
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A la mujer que se mezcla 
en asuntos del marido 
hay que pararle los pies 
y aplicarle un correctivo... 


Dijo el viejo Laguna, dando co- 

- Mienzo a la narración y echando 

na mirada maliciosa a las muje- 

Yes que amenizaban la velada del 
fogón. 

Hubo una vez, un matrimonio 
Muy unido. No sé en qué parte jué 
Dorqu'el que lo contó no se paró 
én esos detalles, pero pal casy es 
lo mesmo que hubiera sío aquí -0 
én la loma del diablo... 


El se llamaba Desiderio y ella 
Ursula. Diz qweran felices, pero 
Más lo hubieran sío si ella no hu- 
biera tenío un defeto... era muy 
£Uriosa y metijona en los asuntos 
del marido y más de una vez había 

Tenío que lamentar trastornos en 
205 negocios por haber metío ella 
54 cuchara e' palo.., 

- Cierto es tamién qu'él había te- 

Bo mucha parte de cui- 
Da por ser demasiao 
C“Omplaciente en darl'en- 
tradag y salidas de sus 
E Í La mujer a 

quehaceres y el 
bre a los suyos. 


l diablo lleno d'envidia 
ando Dios hizy los 

: [pájaros 

palomi- 

, [tas 

le salieron murciéla- 

: [808... 


Un día de mucho frío 
Vía pá las casag ya 
Casi oscureciendo, jinete 
de SU yegua con cría, y 
¿2d Adravesar un médano 
i, Mimal se le encabri- 
Y se alzó sobre las 
“Las traseras, El potri- 
» tamién asustao, se 
tracaba contra la ma- 
Te relinchando. 
Le apretó las espue- 
5, pero el bruto escarceaba sin 
cc ODellar; temblaba como un cor- 
o ito y relinchaba como  anun- 
“audo un peligro. 
ES pá todos laos pero no vido 
el a; entonces se apeó y buscó por 
o Suélo el motivo del susto de su 
£gua,. 


Se. puso a hacer 


necontró una víbora enroscada 
nudia, Varena escarchada, hecha un 
1 o Ese bicho es muy sensible 
2 Y cuando una helada le sor- 
. en descampao s'enrosca pa 
al tata, vez resiste hasta quel 
¿2 ¿Muelve a salir y a calentar. 
7 Primer impulso jué sacar el 
Ne 0 Pá. partirla en dos, pero 
O al ver qu'el animalito 
mí a indefenso por estar entu- 
O 
y Lo Único que pudo hacer la ví- 
e Jus abrir los ojos espantaos 


Mirarlo con miedo y con una 
Yada, 


pS doma Precita — dijo; — está con- 
ce a morir helada esta noche... 
is 


; Vextrañó porque el cam- 
olitario en ese paraje y 

Se veía: a naide por ninguna 
4 €. Pero no Se había perdío tua- 
' €l eco del silbido cuando sintió 
ndo. Otro. Se volvió intrigao cre- 
0 que tal vez juera alguno que 
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Mujer y curiosa, mala cosa 


Por Miguel Martos 
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anduviera a pie y le pidiera so- 
corro. Cuando enfrentó al sitio an- 
de había dejao la víbora, oyó una 
voz como de mujer, muy fina y 
melodiosa, que le decía: 
—Hombre valiente y noble que 
respeta al indefenso y generoso que 
socorre al caido aunque sea su ene- 
migo; yO VOY a premiar tu giiena 
acción con la mejor virtú que pue- 
do darte. Dende hoy en adelante 
vas a tener el don de comprender 
el lenguaje de todos los animales 
de la tierra. Pero guardate de con- 
társelo a naide; es un secreto que 
debís guardar hasta que te hallís 
en víspera de muerte; en ese tran- 


Cuando llegó a la casa la mujer 
estaba hecha una furia... 


Pero como no podía contarle el 
motivo de su demora, tuvo que 
aguantar el aguacero d'improperios 
y de suposiciones maliciosas que le 
gritaba la mujer... 

Dende ese día el calvario e De- 
siderio fué más intolerable. 


Un día, estando en la mesa, vido 
dentrar muy azorada a una perrita 
de miniatura que tenía, El animali- 
to se arrinconó aullando abajo de 
una cama... 

Se asomaron mirando pa todos 
laos, pero no viendo nada volvie- 


los corrales. Rejuntó los peones 


" que pudo y todos a caballo se jue- 


ron pal lao del río. Los peones se 
hacian cruces y muchos se reían 
ereyendo qu'el patrón se había 
vuelto loco... En pleno día y con 
un sol que rajaba la tieira, sin 
una nube por ningún lao era un 
disparate pensar en una crecida 
del río... Cierto qu'éste.a veces 
era traicionero, pero era preciso 
que antes se hubiera visto siquiera 
una tormenta a lo lejos... 


Cuando llegaron a TVPorilla, todos 
s'estrañaron de que agua hubiera 
subío un poco y se hubiera puesto 
turbia... Algo malo barruntaron, 
pero nada dijerom por ng dar su 
brazo a torcer... ; 

En un santiamén arrearon l'ha- 
cienda haciéndola cruzar por el 
brazo e río más pando. Las últi- 
mas vacas que pasaron lo hicieron 
con mucha dificultá y hasta los 
mesmos jinetes se vieron en apu- 
Tos... Recién entonces se asusta- 

ron los paisanos... Allá 


e 


Brill 


antes y piedras preciosas 
DEL BRASIL 


E + 

El mayor depósito de América del Sud. 
Las alhajas más rícas y originales, 
Especialidad en ** Recuerdos?” del País. 


JOYERO ADAMO 


SAN PAULO 


R. S. BENTO, 25 
Os 


RIO DE JANEIRO * 


AVENIDA RIO BRANCO, 140 


ce podís enseñarl'el secreto a otro, 
pero si lo hacís antes ese mesmo 
día morirás... Agora andá, hom- 
bre generoso y valiente y no pre- 
guntís nada. Adiós... 

Calló la voz dejándolo como en- 
cantao desu tono dulcísimo, pero 
no vido nada. Dió la gilelta y se 
jué pa la casa preocupao y pensa- 
VO. 

Como era tarde apuró a la ye- 
gua poniéndola al galope. A poco 
trecho sintió relinchar al potrillo, 
Y, Cosa rara, el animalito en su 
relincho decía así: : 

:«—Mamá... mamita, esperame... 

—No puedo — contestaba la ye- 
gua. — ¿No vis que voy. sujeta a 
voluntá ajena? 

—Es que me hi clayao una espi- 
na, — insistió el animalito — y no 
puedo correr.. 

—Tené paciencia, m'hijito — res- 
pondió la yegua consolándolo — y 
caminá en tres patas... 

/ diéramos hacer comprender al 
amo.. 


Desiderio sofrenó y se apeó. Se - 


arrimó al potrilly y vió que levan- 
taba una patita. Como el animal 
era manso, le alzó la pata y le vió 
una espina de algarrobo clavada. 
En seguida se la arrancó de un 
tirón. 

—¡Bendito sea Dios!, — dijo — 
que me ha evitao cometer una 
crueldá con este inocente animal... 
Si yo no los hubiera comprendío 

“el pobre bruto habría sufrío un 
tormento horrible... q 


Si le pu- 


ron a sentarse a la mesa y siguie- 


ron -comiendo. 

—¿Qué sucederá? — dijo doña 
Ursula. : 

—¿Quién puede saberlo? — con- 
testó él. — Tal vez se ha asustao 
de alguna soncera. 

ln eso un perro grande que te- 
nían y que no salía de junto a la 
mesa mientras comían, se arrimó a 
la. perrita y comenzó a lamerla 
como pa consolarla. 

Desiderio oyó entonces qu'el pe- 
rro le preguntaba. 


—¿Qué te pasa, Pulguita, qu'es- : 


tás tan afligida?... 


—Vengo asustadísima... Si 
guiéndole el rastrg a un quirquin- 
cho, llegué hasta la orilla del río 
y vide qu'el agua iba creciendo... 
Miré pal lao del Aconcagua y vide 
unos rejucilos y una nube negra 
que iba deshaciéndose. Esa es ma- 
la seña; es creciente segura y el 
río no va a tardar ni dog horas en 
salirse de madre... 

—Giieno, ¿y qué hay con eso? — 
dijo el perro (bostezando. — Hast' 
aquí no llega nunca el río ni aun- 
que se salga de madre... 

—Ya sé, — contestó Pulguita;— 
pero es qu'en la “Isla del Medio” 
está verdeando la mayor parte de 
la hacienda del patrón; fijáte que 
hasta las lecheras, que son su ojo 
derecho, se han pasao p'allá con 
las crías y se van a ahugar todos 
esos animales... 

Desiderio dió un saltó y salió pá 


en el corazón de la sie- 
rra se véia levantarse 
tina nube negra, cruza- 
da por bravísimos reju- 
cilos , : 

Si se hubieran tardao 
unos minutos, no se sal- 
va ni una cabeza de ga- 
nao de las qu'estaban en 
la “Isla del Medio”. 

“Tormenta encajona- 
da” le llaman.a esas que 
se forman en el lecho 
de los ríos que pasan 
junto a los volcanes y 
que son las más terri- 
bles... 

—El patrón tiene al- 
gún duende ye le avi- 
sa los peligros... —úl 
jo otro. --- Tal vez sea 
una gracia que Dios le 
ha dao... 

No habían acahao de 
encerrar 'tuavía, cusmdo 
llegó la tormenta; 
era un temporal deshecho, de esos 
que se ven POtas veces, El río se ' 
salió de madre y bramaba como. 
remedándole a los truenos. De vez 
en cuando la sierra s'estremecía co- 
mo si la sacudiera un terremoto; 
eran los rodaos que bajaban por 
el río arrastraos por las aguas, En 
esas crecientes suelen bajar rodan- 
do verdaderos peñascos y pedazos 
de cerro. Dios libre al hombre o 
animal que la corriente llegue a 


- sorprender. N 


Después de dejar segura la ha- 


. cienda en los cobertizos, se sentó 


bajo el corredor a contemplar la 
borrasca. 


La perrit'andaba a los saltos, la- 


. drando de alegría y le decía al pe- 


rro: 

—¿Has visto, León, como el pa- 
trón ha salvay la hacienda? Dios 
está con él... 


Y saltaba y ladraba de contenta. 

Desiderio la llamó y la acarició 
como si hubiera sío una criatura... 

La mujer, a todo esto, no le ha- 
(bía dirigío ni una palabra. Cuando / 


lo vido acariciar a la Pulguita, le 


dijo con rabia. : p 

. —Permita Dios te volvás perro, 
ya que parece que sólo con ellos 
y los demás animales hacís liga... 


—Pero mujer, — dijo él tratando 
de conformarla. — ¿Como ny voy 
a acariciar a mi perrita si por los 
aullidos de ella hi conocío que ve- 
nía algún peligro... 


—¡Por lós aullidos! -- retrucó 


ella burlona. -— ¿Qué? ¿508 perro 
vos que le entendís tan bien? 

—No soy perro y si les entiendo 
o. no, eso, debe ser motivo de ale- 
gría pa vos, ya que hemos salvao 
casi toda nuestra fortuna por ese 
motivo... 

—Por mí se te podía haber abu- 
gao toda la hacienda --- contestó 
ella con rabia; — lo que a mí me 
revienta y no me deja comer ni 
dormir, es tu misterio en esas Co- 
sas... Ny sos hombre comunicativo 
convotros. A lo mejor saltás de la 
cama a media noche y salís Cco- 
rriendo pal corral porque has sen- 
tío gritar una lechuza y vas a sul- 
var un ternero que se ha encene- 
gao en la represa... ¿Qué misterio 
es ese? ¿Quién tewdice todas esas 
cosas y si es qwel grito de los ani- 
males lo comprendís por qué no me 
lo degis a mí?... 

—Porque puede ser un secreto 
que me cueste caro revelar., —Con- 
testó él. 

—Y aunque te cueste — replicó 
ella. — ¿Acaso vale más el sacri- 
ficio que hagás vos qu'el que está 
pasando la mujer que a cada ins- 
tante te ve reir y no sabe por qué 
y te ve triste y tampoco sab'el mo- 
tivo?... Si seguís así me vas a Se- 
car la vida... 

Desiderio la miró un momento 
moviendo la: cabeza; después dijo: 

—Mujer y curiosa... mala COSA... 
Suponete qu'ese secreto me costara 
la vida el decirlo.. ¿Seguirás insis- 
tiendo? 

—$8i así juera no te diría nada; 
—pero son tan embrollones los 
hombres... Pero está bien... Su- 
pongamos que así sea... El día 
que me harte d'estas cosas me voy 
y te dejo solo con 1os animales... 

Estaban sentaos mateando. Deci- 
derio, en un golpe de rabia, Se pu- 
8) de pie y le dijo: ' 

—Hoy mesmo te voy a revelar 
el secreto, mujer; pero antes man- 
dá atar el coche y and'a comprar 
un cajón pá que me enterrís y ve- 
las pá velarme... Andá agora mes: 
O 0 

Ella se rió y dijo: 

—Dejate de payasadas.:. Decilo 
ya y si es cierto que te morís man- 
daré a buscar un buen cajón pá 

-enterrarte debidamente... 

—No, — respondió él — tenís 
que preparar todo antes. El secre- 
to va a. ser lo último que te voy a 
decir.:. 

- Ella no dijo nada. Se adentró 
amoscada p'adentro y se puso a 
llorar. Il montó a caballo y se 
jué a dar una gielta por el campo. 

Cuando llegó a la tarde se lMevó 
una sorpresa terrible; lo primero 
que vido al entrar jué un cajón de 
— muerto sobre una tarima de ma- 
dera y cuatro velas de onza... 

—Todo está dispuesto, mi queri- 
do maridito, — le dijo ella en tono 
-de broma — pá qUe me diga ese 
secreto mortal y s'embarque pal 
otro barrio..., 

El recibió tal impresión que Se 
quedó mudo d'espanto al ver la te- 
—meridá de su mujer. Dió la gielta 

y se jué pal lao e los gallineros 
buscando un sitio solo porque sen- 
tía ganas de llorar... Se arrinco- 
nó frente a unas madreselvas y se 
quedó pensativo; las lágrimas 1 
quemaban las mejillas... : 
- No había creído nunca que su 
mujer llegara a hacer tal cosa con 
-6l, Maldijo la hora en que alzó la 
víbora y se iba a levantar de ande 


SENASA ANA 


A O AS 
A ES, 


se había sentao' pá ir a sufrir su 
destino, cuando le llamó l'atención 
una pelea que se armó en el galli- 
nero... 

Se fijó y vido al gallo mayor co- 
rriendo y dando aletazos y picoto- 
nes a las gallinas; éstas, asustadas 
corrían de un lao pá otro gritando 
como pidiendo socorry y por último 
se arrineonaron agachaditas y hu- 
milladas, sin levantar la cabeza... 
En esto 0yó a un ganso grandote 
y viejo que del otro lao del alam- 
bray le preguntaba al gallo: 

—¿Qué te pasa, bataraz? ¿Te has 
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—Sonso no, — rectificó el gallo. 
-—Lo que hay es qu'es demasiao 
gúeno, y en la vida a los guenos 
los confunden con los s$0ns0os,.. 
Gieno es el cilantro... Pero no 
tanto... 

—Eso es la pura verdá, — dijo el 
ganso levantando el cogote con so- 
berbia y dándole un picotazo a 
una gansa que se había arrimao a 
escuchar la conversación, — Cami- 
ná p'alá — le dijo dándole “unos 
cuantos aletazos más, — ¿que ve- 
nís a escuehar lo que no t'impor- 
Tr 
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ASI, COMO LA GOTA... 


Es deber de arribar de cualquier modo 
lin la vida, a una playa o algún puerto; 
Si es que sientes la fuerza de dos alas 
Debes hoy mismo levantar el vuelo! 


No te importe marchar entre la sombra. 

La Sombra es Luz cuando, la alumbra:el Genio; 
La. sangre derramada en el Calvario 

Se hace fecunda con la acción del tiempo! 


. 


Arroja una semilla dentro el surco 

Que va en la tierra tu vivir abriendo; 
Si recoger no puedes la cosecha: 

Los que vienen atrás verán tu esfuerzo! 


F. Belisario CESPEDES 
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glielto loco? ¿Por qué le pegás a 
tus mujeres? 

El gallo, entonces, tomando una 
postur'arrogante, le contestó: 

—Estoy haciéndoles comprender 
a mis mujeres que aquí mando yo, 
y que anda manda capitán no man- 
da marinero, como dicen log hom- 
bres... 

—Giieno, ¿y a qué viene eso? — 
preguntó intrigao el ganso, 

—¿A qué viene? — dijo el gallo 
sorprendío. — ¿Qué no sabís qu'el 
patrón está por dar la vida por sa- 
tisfacer la curiodá e la patrona? 

El ganso se quedó de una pie- 
O 
—No sabía nada... — dijo. —¡Po- 
bre patrón, qué sonso!... 


La gansa se mandó mudar calla- 
dita y con las alas agachadas p'an- 
estaban las demás. 

—Bien hecho. — dijo el gallo, — 
el hombre que se deja dominar por 
las mujeres acaba por volverse lo- 
Lo 
—;¡Quien había e crer qu'el pa- 
trón llegaría al extremo de dispo- 
nerse a dar la vida por satisfacer 
el capricho antojadizo de una mu- 
jer sin seso... ¡Ah, mal haya!... 
No ser hombre yo por cinco minu- 
tos... ¡Por Dios que le daba una 
gtielta de azotes que lo*iba a de- 
jar morao, por-sonso!... 

—Yo haría más, — dijo el gan- 
so pavoniándose y levantando el 
cogote. — Yo, después de azotarlo 
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DE LA MUERTE 


Quiero repetiros mi consejo, un bwen consejo para la 
paz de vuestra vida. Pensad diariamente, y durante mu- 
cho tiempo, en la muerte; pero profundizad este pensa- 
miento y encerraos en él como en una tumba, gozándoos 


AN 


en él con toda la fuerza de vuestra imaginación. 
Figuraos que estáis atacado por una enfermedad mor- 


tal; — moribundo; — muerto; — estampad bien en vues- 
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tra mente el ospecto de vuestro cadáver; observad cada 
movimiento de los hombres que os colocan en el ataúd, 
“que clavan la tapa, que os llevan al cementerio... Mirad 
al través de las tablas la ciudad afanada y alegre; sentid 
el frío de la fosa a la cual os bajan; oíd el ruido de la tie- 
rra que os arrojan sobre la cabeza; imaginaos allí solo, in- 
móvil, convertido en esqueleto horrendo, y meditad sin 
apartar los ojos de ese horror... 

Pues bien, creedme: el que no hace esta experiencia no 
puede concebir el grande y saludable cambio que esa me- 
ditación fúnebre de todos los días produce en nuestro mo- 
do de ser y de comprender el mundo y la vida. 


Edmimda da MICTS | 


cerrara 


a él por babieca, Vazotaría u ella 
por curiosa hasta que le hiciera Co- 
rrer sangre... 

—En fin, — agregó el gallo dan- 
do por terminada la conversación, 
—:¡qué himos de hacerle al dolor 
cuando remedio no tiene!... Esto 
es como todas las cosas de la vÍ- 


CARA 


da. Dios es muy sabio y ha hecho * Y 


la naturaleza de acuerdo a su sabi- 
duría. Si miramos las cosas con 
calma las vemos de un modo muy 
distinto que si las miramos acalo- 
raos por una pasión o contristaos 
por una desgracia... 

—Cierto — interrumpió el ganso 
dándoselas tamién de filósofo pero 
tal vez sin saber ande iba a dir a 
parar el gallo, porque tamién en- 
tre los animales hay gansos como - 
entre los hombres. — Así, de día, 
se ven las cosas de diferente coloY 
que de noche; que todos los gatos 
son pardos... > 

El gallo sin hacer caso prosiguió 
diciendo: 

—En la vida cada cosa tiene SU 


valor y los hombres lo mesmo; pe- 


ro éste tiene el don de raciocinar 
coma privilegio y puede si tiene la 
voluntá suficiente, llegar a valer 
mucho más que lo que representa 


en la naturaleza... 


Hizo una pausa el gallo como - 


esperando qu'el ganso se apuntara 
con alguna ocurrencia, pero éste 


no hizo más qu'estirar el cogote 


dos veces y hacer como un estol- 


nudo. 3 3 


—Estoy resfriao, — dijo — y mé. 
duele la garganta cuando hablo. 
Anoche no me han dejao dormir 
las chinches. 

El gallo siguió diciendo: 

—Sin embargo, hay hombres en 
el mundo que no son mág que C0- 
sas... Lo mesmo que una planta - 
cualquiera d'esas QUe no dan nin- 
gún fruto, 


haber dao fruto, y a lo mejor ni 
sombra pa una hormiga siguiera 

Muchas veces a esas plantas 1eS 
injertan una rama de otra produc- 
tiva, pery rara vez saben aprove- 
char el injerto y lo dejan secal. 
Esas cosas y esos hombres ya están. 
calificaos con ese refrán que dice: 


Nunca llegará a ser nada 

el hombre sin voluntá: 4 
que aquel que nació pá medio 
no puede llegar a real... : 


En esa clase de hombres está e 4 


patrón... nació pá medio y no lle- 
gará a ser real nunca... De todoS 
modos, si lo miramos bien, no hay 
ni por qué sentirlo... Un hombre 
sin carácter no sirve en este mun- 
do ni pa él ni pa los demás, y una. 
cosa d'esas que no sirven más qué 
p'adorno y hasta si se quiere pa 
estorbar, vale más que se la lleve 
Dios o el diablo... 

—Así es la verdá, compañero — 


Y 


dijo el ganso medio tristón — pero 


qué podimos hacer nosotros 
eso... 


Cada uno en la vida es dueño 
por la permisión de Dios, 
de hacer de su traste un pito 
y de su panza un tambor... 


Nada dijo el gallo. Como ya el 
sol había traspuesto y comenzaba 
a oscurecer, se jué pal dormitorio 
y se subió a su palo, Wstaba triste, - 


xi 


sin embargo, porque se recogió sin A 
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S'echó entre las gansas pensativo 


Desiderio había escuchao - toda 
esta conversación sin perder una 
palabra y se había puesto colorao 
omo un tomate. Parece que le 
había dao vergiienza del juicio que 

ían d'él los animales... 
a De pronto los ojos le relumbra- 
Ton como un rejucilo y dándose un 
ttantón en la frente dijo: 
Est'es un mensaje del cielo... 
jendito sea Dios que hasta en una 
bora se manifiesta su poder. Ella 


dió el saber y yo no lo hi sa- * 


bio aprovechar: y agora, a pesar 
estar en el último instante de 
Vida, me hace otro llamao; me 
Were dispertar pa que me salve... 
e «levantó como por un resorte 
ué a dirigirse a la casa, pero 
dar el primer paso se detuvo 
cómo eletrizao... Adelante d'él, con 
mitá del cuerpo enroscao y la 
tra mitá derecha como una vela, 
Staba la misma víbora qu'él ha- 
e salvao de la muerte. La cono- 
n seguida. Jué a echarse atrás 
yendo que lo iba a saltar, pero 
contuvo al oir que la víbora le 
a: 
No se asuste mi salvador... hi 
O a pagar una deuda y a re- 
o 'darl'el peligro, .. Yo les hi con- 
a todos los animales de esta 
4 lo que pasaba con la espe- 
'a de que mi salvador escucha- 
2 alguno; pero no estando se- 
Ura de que ésto diera el resultao 
Detecido, hi venío yo misma a re- 
Cordárselo. . Usté sabrá, mi sal- 


T, lo que hace; con esto yo 


“UMplo con mi deber. Dicho eso la 
ma dió un salto y se perdió en- 

mM bosquecillo de malvones... 
Dios no quiere que muera — 
0 Sea su voluntá... — y s'en- 

hinó pá la casa... 

Mandy entró le preguntó doña 

la con un dejo de picardía: 
Mi maridito ha andao despi- 
sus parientes, 


Cierto — dijo él dentrándose 
arto de las monturas. 
Ya está todo listo, — le dijo 
la, siempr'en el mesmo tono de 
ma, — Venga ese secreto que 

stá matando... 


Ya va — contestó Desiderio, 
endo del cuarto con una sotera 


O escondiendo la gotera, — 
e secreto cuesta muy caro y 


Obre mi maridito todo 1, que 

era que por pago no me hi de 
ar corta con tal de que me lo 
ya de una vez... 


Muy bien — repuso él — ha de 


tamién que la persona que lo 
Cita no se puede volver atrás y 
Vez perdío tiene que pagarlos 

'e lo que cueste. 
e Ustá bien, señor de los retinti- 
== contestó ella. — Ya me hi 
Sidío a comprarle el secreto y 
; la Paga no hi d'echar 
ha la taba cuando la suerte 

gúelta... 

Giieno — prosiguió él; — eso 
Cuesta más que quinientos cin- 
Y cinco azotes con sotera 0 
«de trenza de ocho, y han de 


aplicaos con toda conciencia y 


ma y si no no valen, — y re- 


d'eso. 


voleó la guasca y le asestó un zi- 
rriagazo d'esos que levantan lon- 
Fans 

—Jesús... — gritó ella y quiso 
salir puert'ajuera, pero él la tomó 
de un brazo y comenzó a darle lon- 
ja qw'era una bendición... parecía 
una máquina eléctrica... Los gri- 
tos de la señora abrían la tierra, 
pero él ny cejaba... 

—Ya está gieno, maridito — gri- 
taba — no quiero tu secreto. 

Entonces paró la mano él y le 
dijo: 

—De todos modos ya tenís cin- 
cuenta y cinco azotes a cuenta... 
Es lástima que perdás la seña... 

“ —¡Por Dios, no quiero más, ma- 


o enemigos, los preveniía cuando 
algún peligro les amenazaba. Has- 
ta crímenes evitó con su sabiduría. 
Y diz tamién que cuando había al- 
gún enfermo muy grave él se iba 
por la noche al campo, pal lao de 
unos médanos y dando un silbido 
se le aparecía una víbora negra 
y grandota con ojos relampaguean- 
tes que le decía qué remedios te- 
nía que hacer y hasta lo guiaba por 
el campo enseñándole las hierbas 
que tenía que recoger. 

Tal vez de ahí venga ese símbo- 
lo que hi visto siempre en las 
boticas y que tiene una copa y una 
víbora enroscada... 


Y fué fama tamién que cuando 


Bock” 


La mejor cerveza negra 


riditó de mi alma... perdonáme 
que no te voy a preguntar tu se- 
creto nunca más!... 

—Giieno — dijo Desiderio — si 
es así dejemos las cosas and'están; 
pero no giielva a querer comprar 
cosas tan caras, porque ny le va 
dar el cuero pá pagar... : 

—No, Desiderio — contestó ella 
sobándose; — no quiero nada que 
haiga que pagar en esta clase de 
moneda... 

—Sin embargo — dijo él colgan: 
do la sotera en un clavo, — voy a 
dejar aquí a la mano esta libreta 


e Cheques por si algún día se le 


ocurre comprar otro secreto... 
Nunca más volvió doña Ursula 
a meterse en los asuntos del mari- 
do, salvo aquellos en que él la de- 
jara encargada. Y fué fama que 
aquel hombre hizo grandes bene- 
ficios en sus pagos, porque todo lo 
sabía con tiempo y a todos, amigos 


Y 


s'enteraban del precio naide le que- 
Tía comprar el secreto y mucho 
menos doña Ursula... 


Los tesoros 
-de Dendra 


La expedición arqueológica a 
Grecia bajo el patronato del prín- 
cipe heredero de Suecia ha encon- 
trado una curiosísima tumba en 
Dendra, pequeña aldea situada al 
pie de la ciudadela de Midea, una 
de las tres grandes fortalezas pre- 
históricas. de Argelia. 

Los objetos halladog en la tum- 
ba tienen grandísimo interés his- 
tórico. El orden de los enterramien 
tos y el ritual de ellos aparece ola: 
ro, 
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Una princesa, eon un eollar ún 
roretas de oro, fué la enterrada en 
primer lugar. Más tarde, 1y fueron 
el rey y la reina, en log extremos 
y uno enfrente de otro, 

Al lado del rey se encontraron 
sus armas, Sug vasos de plata y 
con sus iniciales y cerca de la rei: 
na un collar de cuentas de oro y 
un colgante imitando una hoja de 
hiedra y sus tesoros. Entre amboz 
enterramientos había varios obje 
tos, entre ellos una hermosa lám- 
para y un huevo de. avestruz, en 
otro tiempo con adornog de oro 
plata y loza, 

Parece que la real pareja fué 
enterrada con los objetos de su 
propiedad de mayor duración. Los 
menos permanentes , los que más 
fácilmente podían deteriorarse con 
el tiempo fueron colocados en una 
caja de madera colocada no lejos 
de ella en una especie de pozo y 
la prendieron fuego. Consumidos 
los objetos, los ponentes de los re- 
yes, siguiendo la costumbre delos 
tiempos homéricos, hicieron liba- 
ciones sobre las ascuas y, por úl- 
timo, arrojaron a los pies del mo- 
narca como última oferta una her- 
mosa daga, otras armas y varios 
objetos de valor, 

Curiosísimas son las láminas de 
oro que cubrían el pomo y la guar- 
nición de las espadas del rey y los 
tachones de oro con rebordes de 
filigrana del mismo metal. 

ln uno de los anillos de oro 
«del soberano aparece, un óvalo en 
el que se ve grabado dos feroces 
animales en posición de atacarse 
el uno al otro, y más arriba dos 
animales con cuernos sobre un pe- 
destal formado por tres serpientes. 

Tres de los sellos reales, encon- 
trad0g en una copa de oro, en- 
contrada sobre el pecho del rey 
tienen 47 milímetros de diámetro, 
con animales como bueyes acosta- 
dos y leones derribando toros. 

El espíritu y el refinamiento del 
trabajo son admirables. 

Más adelante se ' descubrieron 
otros dos tumbas, una de ellas in- 
teresantísima, abierta en la roca 
viva y a una profundidad de más 
de cinco metros de la superficie y 
a la quese entra por una trinche- 
Ta de menos de dos metros de an- 
cho y unos 20 de largo.” 

Se encontró el esqueleto de una 
mujer con un largo agujón de co- 
bre, dos husos de hilar, y varias 
placas de vidrio. 


Abierta la entrada, encontraron 


dos grandes fosas unidas por otras 


más pequeñas, Al quitarlas se vió 
que tapaban una especie de fosa de 
cerca de un metros de profundidad, 
metro y medio de largo y unos 45 
centímetros de ancho, lleno de ob- 
jetos: 33 vasijas de bronce artís- 
ticamente trabajadas, seig jarros, 
siete copas, una de ellas con asas, 
cuatro  trípodes, cinco lámparas, 
cuatro espejos, dos cuchillos, dos 
navajas de afeitar, una punta de 
lanza, una espada y sels venablos 
dentados. 


Este descubrimiento es, sin du-. 


da alguna, el más importante en 
bronces que se ha hecho en Gre-. 
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cia de la época miceana, no sólo $ 


por al cantidad, sino por el arte 
y dibujos de los objetos, 

Hay que hacer notar, por lo ra- 
To, el que los mangos de madera de 


- los espejos se hayan conservado xa 


ajustados al metal. PE 
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El caballero de La Morliere 


Por ]. García Mercadal 
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' En todo tiempo ha habido caba- 
lleros que, abusando de su posi- 
ción social y del apoyo encontrado 
cerca de grandes personajes, ma- 
niobraron en la vida con el des- 
enfado y la intriga de los más osa- 
dos ladrones. Uno de estos famo- 
sos caballeros... de industria, du- 
rante el reinado de Luis XV, fué 
el caballero de La Morliere, que 
contaba con la protección del prín- 
cipe de Conti. 

Jacobo Luis Augusto de Roche- 
la había nacido en Grenoble, el 12 
de mayo de 1701, en el seno de una 
familia, si no muy antigua, muy 
considerada y bien emparentada en 
aquella región: su padre era Ccon- 
sejero del Rey y miembro del Tri- 
bunal de Cuentas de Grenoble. 

Muy joven entró en los mosque- 
teros negros del Rey, donde ganó 
fama de espadachín y “amistades 
entre los señores más distinguidos 
de la Corte. Rápidamente consu- 
mió su patrimonio entre las casas 


de juego y las damag galantes, y 


al ver vacía su bolsa y problemá- 
tico el sostenimiento de sus nece- 
sidades, que no eran pocas, se pro- 
puso vivir de aquellos que le ha- 
bían dejado sin blanca; es decir, 
a costa de los gariteros y de las 
queridas de sus amigos. 

Cuando el marqués de Pombal 
quiso tener en la capital francesa 
un corresponsal y un espía contra 
los juesuítas, por consejo de un 
señor portugués eligió a La Mor- 
liere, el cual vino a disfrutar por 
ello una pensión secreta de seis 
mil libras, más el cordón de la 
Orden del Cristo. Se carteaba se- 
manalmente con Voltaire, envián- 
dole anécdotas de la corte, de la 
magistratura, de la burguesía y de 
los teatros, Pero como su estóma- 
go no se satisfacía de no comer 
a dos carrillos vendió el secreto 
de su delegación portuguesa y la 
intimidad de su correspondencia 
volteriana a los padres del colegio 
de Clermont, que tuvieron desde 
entonces la previa censura sobre 
su correspondencia, y lo mismo 
Pombal que Voltaire recibían más 
falsos informes que patentes ver- 


dades. 


Su osadía no reconocía límites, 
y dió plena seguridad de ello su 
presentación cierta mañana en el 
palacio del príncipe de Conti para 
ofrecer gug servicios como hombre' 
de paja, capaz de emprender las 
gestiones más vergonzosas y los 
actos más temerarios, no retroce- 
diendo ante ninguna mala acción. 
4] desvergonzado atrevimiento de 
aquella presentación le ganó la 


- buena voluntad del príncipe, y a 


partir de aquel día el caballero de 
La Morliere contó con una habi- 
tación gratis en el Temple, ganan- 
dy con ello un retiro inviolable pa- 


ra las persecuciones de sus acree- 


dores. 
A los veinticinco años había si- 
do ya por dos veces inquilino de 
la prisión de San Lázaro, lo que, 
según él, le había clasificado a la 
cabeza de las malas cabezas. 
A un extranjero que se presen- 
ara cierta mañana en casa de La 
rliere para solicitar de él lo pi- 


¿ — lotase a través del revuelto océano 


. 


de París, el caballero le preguntó: 
—¿Qué proyectos tenéis para el 


porvenir? 


¿Queréis 


acabar 


siendo 


—En ese caso os prohibo volvet 
a verme; yo no trabajo más que 
para perder a las gentes. Largaos. 

Obedecía el personaje, sumamen- 
te sorprendido, cuando La Morlie- 
re le volvió a llamar: 

—Caballero..., caballero... El 
sacerdote vive del altar hasta cuan- 
do cumple con su deber. Debéis 
pensar que he podido desvalijaros, 
arruinaros, perderos, y que me pri- 
vo de ello; engañaros me hubiera 
valido cien, mil libras; no es justo 
que mi probidad me perjudique; 


—$í, señor; yo pertenezco a esa banda de ladrones. 
—¿Y dónde está su parte de lo robado? 
—¡Yo no he tocado al dinero ni a nada! 


—¿Qué no? 


¡Pero, hombre! ¿cómo, siendo de la banda, no toca usted nada? 


1 


un hombre honrado o un tunante? 
—Un hombre honrado, natural- 
mente — contestó aquél. 
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tengo dos acreedores que no me 
dejan vivir, y os los enviaré; defen- 
ded bien mis intereses con ellos, de 


EL JOVEN POBRE Y EL JOVEN RICO 


La miseria de un joven no es nunca miserable. 


e 


El joven pobre tiene dos riquezas de las que carecen 
muchos ricos: el trabajo que le hace libre y la inteligencia 
que le hace digno. 

El joven rico tiene cien distracciones brillantes y grose- 
»as: las carreras de caballos, el tabaco, el juego, y todas 
las demás ocupaciones de las regiones bajas del alma a 
costa de las regiones más altas y delicadas. 

El joven pobre encuentra gran dificultad en ganar su 
pan. Come, y cuando ya ha comido, no le queda más que 
divagar y soñar. 

Asiste gratis a los espectáculos que da Dios, contempla 


mus 


AGUIRRE ALA 
SO 


el cielo, el espacio, los astros, las flores, los niños, la hu- 
manidad entre la que sufre, la creación en la. que resplan- 
dece. Mira tanto a la humanidad, que llega a verle el al- 
ma: mira tanto a la creación, que ve a Dios. Medita y co- 


noce que es grande; medita y conoce que es sensible. Del 
egoísmo del hombré que sufre, pasa a la compasión del que 
piensa. Un admirable sentimiento brota en él: el olvido de 
sí mismo y piedad para todos. Al pensar en los goces sin 
número que la Naturaleza ofrece y prodiga a las almas 
abiertas y niega a las cerradas, llega a comprender, millo-. 
nario de la inteligencia, a los millonarios del dinero. 

La miseria de un niño conmueve a una madre. La mise- 
ria de un mozo conmueve a una muchacha, pero la mise- 
ria de un viejo no conmueve a nadie, y es, de todas las in- 
felicidades, la más fría. sd: 


En la miseria se crece poco y se 


quitismo. 
La noche, la soledad, la desnudez, la impotencia, la 19- 
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tiene tendencia al ra- 


norancia, el hambre y la sed, son las siete bocas abiertas 
“ de la miseria. : 


Víctor HUGO 


TURNA 
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dle tos arumodralas 


modo que no los vuelva a ver. Con 
cien luises os veréig libre. 


ee 


Uno de sus amigos tenía una lin- | 


da mujer, honesta y bien educada, 
de la que La Morliere Se enamoró 
a su modo. Hechas us insinuacio- 
nes, fué despedido y hasta amena-. 
zado con el marido. Entonces fué 
a buscar a su amigo y le previno 
de que debían romper la amistad 
que log unía. El otro, extrañado 
por tan rara declaración, preguntó 
la causa, y La Morliere quiso ex- 
cusarse de hablar; más apretándo- 
le su amigo, cedió: 

—Amigo mío — dijo: no te en- 
fades conmigo, pero tu mujer se ha 
enamorado de mí. He tratado de 


curarla de su pasión, pero nada 


he conseguido. En fin, ayer me dijo 
que si persistía en mi actitud Tre- 
novaría los procedimientos de Fe- 


dra y de la señora de Putifar y me 


acusaría a ti de haber intentado 
seducirla. Para poner fin a todo es- 
to voy a retirarme. 


Encantady de tal confianza, el. 


amigo se mostró decidido a no pri- 


varse de un buen amigo por una 


mujer coqueta. Y cuando La Mor- 
liere renovó el asedio de la dama, 


y ésta lo descubrió al marido, éste 


se contentó con decir: 


—¿Qué La Morliere te hace el 
amor? Está bien; 


cambiar tan fácilmente de amigo. 
Si eres honesta sabrás defenderte, 
y si no, poco me importa. 


la cosa no me 
parece mal. No estoy dispuesto a 


Total: que la mujer, después de 


la impresión de aquella ducha, no 


pudo defenderse. La Morliere rió 


y el marido no cambió de amigo. 

Empleaba un procedimiento bas- 
tante impertinente para adjudi- 
carse las citas galantes de SuS 
amigos cuando éstos se franquea- 
ban con él. Por medio de unos pol- 
vos purgantes, echados en sus va- 
sos 4 hurtadillas, les ponía brus- 
camente en trance de tener que ex- 
cusarse de asistir. Luego se hacía 
el encontradizo con el chasqueada, 
la tranquilizaba sobre el ausente 


con cierto retintín, se hacía de ro- 
gar para hablar más claro, exigía 


promesa de silencio, imaginaba una 
infidelidad y se aprovechaba de los 
rencores provocados. A uno de sus 
mejores amigos, lo mató en duelo 


por una bofetada recibida después : 
de una broma de aquel género, Se 


trataba de una especulación matri- 
monial que el amigo pensaba lle- 
var a término, y que la broma de 
La Morliere hizo fracasar. Si éste 
hubiese sospechado tal cosa, no hu- 
biera gastado la broma hasta des- 
pués de celebrado el matrimonio. 

Hallándose La Morliere en cier- 
ta ocasión en el vestíbulo de 14 
Comedia Francesa, oyó al mal- 


qués de Soyecourt alabarle al de 


Burdeos que había hecho la víspe- 
ra dándole el nombre y señas de 
su proveedor. Al día siguiente La 
Morliere, vestido de negro, se pre- 
sentó en casa del comerciante co- 
mo intendente del marqués de So- 
yecourt, que, encantado por la pal- 
tida de vinos recibida, deseaba ha- 
cer un obsequio de trescientas bo- 
tellas de vinos de la misma clase 
al caballero de La Morliere, su 


amigo y pariente; el pago se le 
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haría al mismo tiempo que lo ser- 
vido anteriormente. 

Encantado del éxito de Sus vi- 

NOS, el comerciante hizo el envío, y 
tres meses después envió a cobrar 
la factura a casa del marqués. El 
intendente, comprobadas las ci- 
fras, pagó. Pero luego, leyendo las 


y  Dartidas, le sorprendió una que de- 


cla: “Más trescientas botellas de 
la misma clase para el caballero 
y: de La Morliere, pariente y amigo 
intimo del señor marqués de So- 

 yecourt”. 
El intendente, que conocía a La 

—Morliere y no le había visto jamás 
en casa de su amo, no concebía se- 
Mmejante regalo. Habla a su señor, 
Y éste, al leer lo de “pariente y 
amigo”, Se encoleriza, jurando no 
tener nada de común con semejan- 
te pillo. Se hace. venir al comer- 

“lante, y coinciden con. las de La 

Morliere las señas que da del fal- 

50 intendente presentado en su al- 

 Macén. El marqués, furioso, lo bus- 
ca en el vestíbulo de la Comedia 

“Francesa y se dirige a él; mas el 
Caballero de industria, viéndole 
dcercarse, alza la voz y Se confun- 
de en amabilidades, agradeciéndo- 

; le el regalo. Protesta el marqués, 

diciendo no haber pensado jamás 
En regalarle, ni menos en hacerle 
su amigo y pariente. Pero La Mor- 
liere replica que después de bebi- 
do el vino tendrá más fuerza pa- 
Ta digerir la ofensa, y que por tal 

Tegalo le perdona la broma, dicién- 
dose a sus órdenes para cuantas 
Veces quiera repetirla. 

Ñ La Morliere, que pretendió ser 
Un hombre de letras y se creía po- 
Seedor de grandes aptitudes para 
€l cultivo del teatro, durante cin- 
Suenta años puede decirse cobró el 
barato en las salas de los Italia- 
OS y de la Comedia Francesa, 


- £jerciendo con la mayor audacia 


z Wa especie de crítica en voz alta, 

Ue ly llevaba a capitanear los 

?—SYupos de autores famélicos dis- 

- Dlestos para hundir la-obra nue- 

: va del enemigo o para encerrar al 
Artista que no se hubiese puesto a 
len con ellos, 


Era, en las noches de estreno, el 
Mterruptor que desata las furias. 
Ozaba para ello de incansables 
llmones, y su celebridad en seme- 
Ante papel era tal, que no faltó 
toy o cómico que le diera dinero 
Para tenerlo callado. Sus severida- 
> €n panfletos contra los autores, 
tra los cómicos y hasta contra 

l público. 
Su mayor animadversión fué pa- 
e la, señorita Clairon. Llegó hasta 
Al punto, que el día de la prime- 
Y representación de “Tancredo” 
2 Comedia Francesa el jefe de 
Suardia de dos policías para cubrir 
Les aplausos su voz cuando pro- 
a Viendo que nada podía 
A are sgulir ni gritando ni silbando, 
"lo día tomó el partido de boste- 
Y con tal empeño que a todo el 
hdo le pareció la obra fastidio- 
Es: La Clairon llegó a conseguir 
due a La Morliere ni le dejasen 
: ed en la Comedia, amenazan- 
£n caso contrario con retirarse. 


neióntras se vanagloriaba de te- 
ER en sus manos los destinos de 
s obras teatrales, no conseguía 
a propias los aplausos que 
e Da de arrebatar a las ajenas. Su 
de obernator” fué un fracaso; “La 


criolla”, otro; su “Amante disfra- 
zado” no llegó a terminarse, 
Fué autor de una multitud de 


“El fatalismo, o Colección de anéc- 
dotas para probar la influencia de 
la suerte sobre el corazón huma- 


cía puso a La Morliere una 


Dr. ENRIQUE FEINMANN 


DE REGRESO DE EUROPA DE LAS CLINICAS DE PARIS, BERLIN 
Y VIENA 


ESTOMAGO - NERVIOSAS - VENEREAS 


Electricidad Médica y Electroterapia: Corrientes 
Electro Anestésica. Diatermia — Alta Frecuencia— 
Luz Ultra Violeta. Rayos X, especialmente para el 
tratamiento de: Reumatismo, Nauralgias (Tabéti- 
cas, del Trigémino, Ciática), Asma, Diabetes, Obe- 
sidad, Debilidad sexual y nerviosa, Neurastenia, 


Epilepsia, Tuberculosis 


articular. 


Enfermedades 


de la piel, 
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De 8 a 12 HORAS 


U. T., LIB, 0260 


obras inmorales, entre ellas la no- 
vela “Angola”, que alcanzó algún 
éxito: la titulada “Laureles ecle- 
siásticos”, publicada en 1748, y 


no”, dos volúmenes, que dedicó a 
la condesa Dubarry, la cual, muy 
halagada por lo que de ella se de- 
cía en la obra, invitó una noche a 
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CANCION ALDEANA EN PRIMAVERA 


Tus pupilas de azur, y tus mejillas 
de pétalos die: rosa — embriagan 
más que el vino, Primavera. 


R. Blanco Fombona. 


Bienvenida seas, gentil Primavera, 
—dulce y hechicera como una quimera— 
que nos traes las rosas del divino amor. 
Bienvenida seas, con tu breve encanto, 
y con las floridas rimas de tu canto 
que es todo esperanza y es todo color... 


Ríen las parleras bocas, en los prados, 
bajo la caricia de los perfumados 


naranjos en flor... 


Y hay rumor de besos; y entre los danzares, 
los mozos apuestos cantan sus cantares, 
que llenan los lindos rostros de rubor... 


Bienvenida sea tu blanca silueta, 
tu fino donaire y tu gracia inquieta 
de reina aldeana, picante y jovial, 
de rubias guedejas, de boca de grana, 
por la que suspira su pasión temprana 


el tierno zagal... 


Las sendas soleadas se llenan de flores... 
El hilo de agua de los surtidores, 
- murmura su fresca canción de cristal... 
Y entre los follajes, se escuchan los trinos 
de los pajarillos, que en los altos pinos 
saludan la buena gloria matinal. , 


Juega en la plazuela la chiquillería, 
y ¡entre los rumores de la algarabia, 
van los viejecillos de tímido andar, 
con rumbo a la fiesta de la Primavera, 
recordando el tiempo que para ellos era 


el tiempo de amar... 


La, fiesta es alegre... 


Í % 
¡viva la alegría! 


Suenen los violines su blanda armonía, 


que 


y los E digan con su son, 
n la pradería, sobre el césped fresco, 


comienza el galante baile pintoresco 
dde los amoríos y de la ilusión... 


—Dulce y hechicera como una quimera, 
desgrana tu canto, diosa Primavera, 
sobre la campiña llena de verdor... 

Que el sol a la fiesta brinda con su oro, 
y todos los labios repiten en coro: 
“Llegó Primavera, llegó ya el Amor!” 


E5 
AD 
ERRE IO LARA ERRADA RARO ERA 


Julio O. VIALE PAZ 


cenar a su autor cuando ya no $e 
esperaba al Rey. Pero habiéndose 
presentado Luis XV en lag habita- 
ciones de su querida, le sorprendió 
hallar allí a La Morliere y a otro 
tunante de su especie, y preguntó 
al duque de Ayen qué gentes eran 
aquéllas. El duque, famoso por la 
audacia de sus réplicas, le respon- 
dió: S 

—Lo ignoro, sire; esta clase de 
caras no se ven más que en casa 
de vuestra majestad. 

En diversas ocasiones La Morlie- 
re huyó con mujeres arrancadas 
a su hogar conyugal. Habiéndose 
escapado una de ellas con dos mil 
francos de la caja del marido, La 
Morliere fué desterrado a Rouen; 
pero rompió el destierro y volvió 
a París, siendo preso. 

Al salir de la cárcel volvió a 
Rouen, y, haciéndose pasar por un 
barón alemán, se introdujo en ca- 
sa de un consejero del Parlamen- 
to, padre de una linda muchacha, 
a la que sedujo. Prometió casarse 
con ella; pero enterado el padre 
por una carta de París, tuvo que 
darle treinta mil francog para que 
desistiese de la boda. Y resultó que 
la carta que le había denunciado 
era cosa de él mismo. > 

La Dubarry le envió cien luises 
por el libro que la dedicara, y ese 
obsequio fué una de sus últimas 
fortunas. Conforme fué enveje- 
ciendo fué perdiendo crédito. Acu- 
sado de estar vendido a la Poli- 
cía, lo cual era cierto, se vió aban- 
donado poco a poco de los que le 
reían sus gracias y cubrían con el 
pabellón de sus influencias la per- 
seguible mercancía de sus pilladas, 
muriéndo olvidado en París el 5 
de febrero de 1785, en la miseria, 
y a consecuencia de la pena que le 
causara la muerte de su ama de 
llaves, la única persona que no lo 
había abandonado, y 
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La mejor de todas 


En una reunión discutían el por 
qué salían tan bien las comidas en 
los distintos pueblos donde se ela- 
boraban, > 

Un catalán decía: Les cudelles 
salen bien an Barselona por el 
agua. 4 

Un valenciano: La paella sale 
muy bien, por el agua de Valencia. 

Un madrileño discutía que el pu- 
chero salía muy bien con el agua 
de Lozoya; y uno que oía con tran- 
quilidad todo aquélly exclamó: 

—¿Han terminado ustedes? 

—8í, señor — le contestaron, 

—Pues, bien; con lo que sale me- 
jor todo es con el agua de mi pue- 
blo. pr 

—«¿Y usted de dónde es? 

A lo cual contestó: 

—Yo soy de Carabaña. 


Un pálpito 


—Me parece que Me van a des- 
pedir de esta oficina. ne 

—¿Por qué? Y 

—Porque he roto un, frasco de 
goma, 

—Eso no tiene importancia. Ay 

—Es que lo he roto en la cabe- 
za del jefe de Contabilidad... 
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—Ny puede usted imaginarse 
cuánto me alegra que haya veni. 
do, Tony. Siéntese y le contaré to- 
dos los detalles de este extraño 
robo. 

Y Noel Wallace indicó una si- 

lla al joven detective y se instaló 
en otra frente a él. Su aspecto de- 
notaba una gran ansiedad. 
- —Ayer por la tarde recibí un es- 
pecial y excepcionalmente valioso 
diamante, que me enviaba mi agen- 
te en Sud América—, comenzó. — 
Por desgracia llegó aguí a una ho- 
Ya en que ya los bancos estaban 
cerrados y como yo no soy parti- 
dario de dejar nada de gran valor 
en estas oficinas, resolví llevarlo 
a casa conmigo, 

—Perdone que le interrumpa, — 
exclamó Tony. — ¿Estaba alguna 
otra persona enterada de la llega- 
da del diamante? 

—Unicamente mi secretario, Mr. 
Hargreeves, — respondió el otro. 
Se encontraba aquí cuando abrí el 
paquete y admiró la belleza, del dia- 
mante al mismo tiempo que yo. 
Bueno, continuó. Llevé la piedra 
a mi casa y como había prometido 
“a mi esposa llevarla al teatro y no 
quería dejar una joya de tanto va- 
lor al cuidado de dos sirvientas... 

—Decidió llevarla al teatro... 
¿No es así? — continuó el joven 
detective, po 14 

—$Sí. Le envolví cuidadosamente 
en varios papeles y la metí en el 
bolsillo interior de mi smoking. 
La guardé de exprofeso en el bol- 
sillo destinado a los fósforos, por 
que pensé que si acaso me robaban 
nadie metería la mano en ese si- 
tio, Pero estaba en un error, por- 


MA AS 


A E E E 


3 
E 
i-4 
E 


El ladrón con barba 


LA CONTRAFIGURA 
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estaba sentada detrás? 

—$í, por un accidente casual. Mi 
esposa notó que algunas filas más 
atrág de la nuestra había unos 
amigos y cuando me volví para sa- 
ludarlos vi a la persona que se ha- 
llaba detrás de mi, Era un hom- 
bre de aspecto extranjero, con una 
barba negra muy tupida. 

Pocos instantes después, mien- 
tras continuaba la conversación, 
llamaron a la puerta y apareció un 
hombre de elevada estatuta y por- 


—Gracias, — dijo Tony tomándo- 
la. ¿No recuerda el número de las 
localidades que ocuparon ustedes? 

—+Sí, Mi esposa y yo ocupamos 
las plateas números doce y trece, 
de la sexta fila. 

—Bueno, Es todoj lo que deseaba 
saber. Espero que nos volveremos 
a ver dentro de dog o tres horas. 
Hasta la vista. 

Y dejando al comerciante de dia- 
mantes algo intrigado por forma de 
proceder, el joven detective salió 
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EFLORACION DE SAUDADES 


La turbulencia de las horas místicas 
Torturadoras del ensueño idálico; 
El placible rosal de las ideas 
Abriendo sus capullos delicados... 


Arpegios rumorosos del deseo 
Tornador de afecciones ya pretéritas; 
Las trémulas glicinas del recuerdo 
Perfumando ilusiones pasajeras... 


El manantial de diáfanos ideales 
Reflejando sus dalias pensativas; 
Crepúsculos bermejos de la tarde 
Circundando las rosas opalinas... 


Anhelos vagorosos del pasado 
Trayendo los miosotis de esperanza; 
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ba con un paqueño frasco con tin 
tura para el cabello, 

En un armario en que había T0- 
pa colgada buscó el smoking. Lo 
encontró y en uno de los bolsillos: 
encontró el talón de una localidad 
de teatro. Examinó el papel cuida- 
dosamente. 

—.Esto es. ¡Fila siete! Núme 
131... El hombre que estuvo sen 
tado detrás de Wallace era Hal: 
greeves. — Murmuró el detectiv 

Pero en aquel momento sus pen: 3 
samientos fueron bruscamente 10 
terrumpidos. Un amplio pañuelo de 
seda cayó sobre su cabeza y le ta 
pó la boca al mismo tiempo 4U 
una rodilla se le clavaba en la es 
palda. Su desconocido asaltante 10. 
llevó haciéndole retroceder hastal 
cama donde lo arrojó y le ató 1aS 
manos a la espalda, luego ly Puso 
hacia arriba.» $ 

-—Ahora no se podrá mover, am 
go, — murmuró Keoffrey Hargref 
ves, que era el atacante. ¡Crela: 
usted cosa muy fácil apoderarse. 
del diamante de Wallace y agrega! 
mi nombre a la lista de delincue 
tes detenidos por usted, pero st: 
ha equivocado! Ahora se quedará 
aquí mientras yo me marcha d 
país... Supuse que usted sospech 
ba de mí y por eso le he seguido. 
¡Hasta la vista y que lo saque 
pronto de esta situación! ... : 

Y lanzando una carcajada, Hal: 
greeves tomó una balija, que indU 
dablemente estaba preparada de* 
temano y salió de la habitació 
cerrando Ja puerta. 

Tony permaneció inactivo un M 
mento, luego, tomando una resol 


ción, Se dejó caer de la cama 


suelo y comenzó a hacer todo -' 
ruido posible con los pies y dertr 
bando sillas. El tumulto llamó 12 
atención de la dueña de la casa 
pensión quien acudió y golpeó Y 
petidas veces en la puerta. 

Con ella acudió un hermano que 
logró abrir haciendo saltar la “e 
rradura y juntos penetraron en 14 


La estrella inspiradora del humano 


que al regresar fuí a sacar el pa- 
E Rielando la visión idealizada... 


quetito... y el diamante había 
desaparecido, z 

—¿Notó también la falta de al- 
gún objeto más? 

-—No; y eso es lo que más me 
extraña, — respondió la víctima 
del robo. Mi cartera, que contenía 


Y el lírico vergel del pensamiento; 
Y la eclosión de flores pasionarias 
Poemizando la vida en el misterio 
Con mágicos mirajes de añoranzas: 


Son hijos de la anémona que abre 
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ES 
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una buena suma de dinero, mi re- 
loj de oro, tody lo demás, en fin, 
se hallaba en mi poder, únicamen- 
te la piedra que yo había metido 
en un bolsillo donde no se acos- 
tumbra a llevar valores, había des- 
aparecido... 

—$i es extraño, realmente. To- 


, “Uy hace creer que el ladrón ha 


obrado como una persona que $a- 
—bía que la piedra se hallaba en su 
poder y que solo ha buscado la for- 
ma de apoderarse de ella, — ob- 
—servó el detective. ¿Sabía su se- 
cretario que usted había resuelto 
llevar el diamante al teatro? 
—$1í, Por que cuand, me con- 
: vencí de que no podía guardarlo 
en un banco, manifesté mi. reso- 
lución de no dejarlo en casa ni en 
la oficina ya que lo consideraría 
más seguro si lo llevaba encima, 
—¿Vió usted a su secretario du- 
rante la función? — fué la inme- 
diata- pregunta. 
—No, No volví a ver a Hargree- 


veg desde que salí del escritorio, - 


-— respondió el otro. Por otra par- 
te, aunque usted parece dudar de 
-6l, es una persona muy honrada y 
en la que tengo plena confianza. 

—No lo dudo... ¿Quién estuvo 
sentady a su lado durante la fun- 

ción? ¿Lo recuerda? 
-——Sí, A un lado estuvo mi espo- 
Sa y al otro la señorita Leegrové' 

la hija del banquero. 
- —¡Ah! — exclamó Tony quien 
permaneció pensativo durante al- 
unos momentos. Luego preguntó: 
fijó usted en la persona que 
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Sus corolas de puros idealismos, r 
A las áureas saudades emblemáticas 
De floramias de eróticos designios. 


El 


te distinguido, quien exclamó. 

—Perdone señor Wallace, pero 
el mensajero que ha traído esta 
carta dice que espera la respuesta. 

El mercader de diamantes tomó 
la misiva y mientras leía el conte- 
nido, Tony observó disimuladamen- 
te al secretario. Así pudo notar al- 
go que inmediatamente le llamó 
la atención, Las cejas de Hargree- 
ves eran mucho más obscuras que 
su cabello y el pequeño bigote que 
usaba. Además una de las cejas, 
la del lado izquierdo, era más ne- 
gra que la otra, ; 

Esto despertó ¡inmediatamente 
las sospechas del detective y en 
cuanto el secretario salió de-la ha- 
bitación se volvió hacia Noel Wa- 
llace y le preguntó: , 


—¿No ha notado usted algo de 


particular en su secretario? 
—¡No! — respondió admirado el 
otro, ; 
-—Yo sí, — agregó el detective 
poniéndose de pie. Por alguna ra- 
zÓn, que voy a tratar de averi- 
guar, se ha teñido las cejas. ¿Dón- 
de vive? 
—Por el lado de Church Square, 
— respondió el comerciante sacan- 


.do una tarjeta del bolsillo. Tome, 


aquí tiene la dirección exacta, 


Juan Raúl ZERDA 
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de la oficina. Diez minutos des- 
pués se hallaba Tony en la casa 
donde vivía Goeffrey Hargreeves 
y cuando una mujer, de simpático 
aspecto y de cierta edad le abrió 
la puerta, preguntó: 

—¿Está en casa el señor Har- 
greeves? 

—No señor. No acostumbra a ve- 
nir hasta después de la una de la 
tarde. E 

—Si usted no tuviera inconve- 
niente le esperaría. Son ya las do- 
Ce y media... á 

—Muy bien. Si ly cree oportuno, 
puede esperarlo, — respondió afa- 
blemente la mujer. 

Después inició la marcha hacia 
las dos habitaciones que ocupaba 
en la casa Hargreeves, Indicó al 
detective una silla y le pidió ex- 
cusa por tener que dejarl, solo ya 
que había de atender a la comida, 
que se estaba haciendo en la coci- 
na, 

En cuanto desapareció ella, To- 
ny corrió hacia el dormitorio y co- 
menzó a buscar afanosamente por 
los cajones de los muebles, Lo pri- 
mero que descubrió fué algo que 
le hizo lanzar una exclamación de 
alegría, ra una barba y bigotes 
negros, postizos, poco después da- 


habitación, donde, con gran aso: 
bro, hallaron al joven atado J 
amordazado. 4 

No tardaron en libertarlo de $ 
ligaduras y sacarle la mordaza. 

—Gracias! — dijo el detective-* 
Ahora es necesarig que me ayU- 
den a dar caza a ese canalla 
Hargreeves. Es un ladrón y M0 
nemos tiempo que perder si. 
queremos que se nos escape. 

—Ya lo creo, — respondió 
tiago, el hermano de la señora. 
Se ha escapado y nos adeuda 
meses de pensión... y 

—Acompáñeme a la estación el. 
seguida. Seguramente va a 
dres para huír de allí a otro P: 

Los dog hombres salieron a to 
do. correr y llegaron a la peque 
estación del lugar en momentos € 
que entraba en agujas un tren. T 
ny fué el primero que penetró e 
el anden y observando con cuida: 
do: vió a Geoffrey Hargreeves q%” 
subía a un departamento de PIE: 
mera clase, da 2 

Antes de que pudiera darse cuen: 
ta de lo que le ocurría, dos fuel 
tes brazos lo detuvieron y lo arTa 
traron hacia atrás cayendo con 
asaltante en la plataforma. C 
do intentó defenderse notó que * 
ny y Santiago lo sujetaban fu 
temente. Una hora después 
Wallace recibía una sorpresa 
llegar a su casa el detective 
compañía de un agente de pol 
que llevaba con esposas a SU 
cretario, en poder del cual se * 
bía encontrady el valioso diaman 
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El problema del color de los ani- 


Y aunque muchos dicen que no hay 

5 ue darle importancia, es induda- 
ble que obedece a una causa deter- 
— Minada y tiene su fin. Los anima- 
les que en las jaulas del jardín 
Zoológico nos llaman la atención 
por las manchas rojas o dibujos de 
, si los encontramos en su 

en libertad, pasarían mu- 

Chas veces desapercibidas. De cons- 


-—Míticial, sólo se ven accidentalmen- 
te en su terreno natural, con el 
cual llegan a confundirse. Un ti- 
_Ere en una jaula, una: zebra en me- 
dio de una empalizada atraen nues- 
tras miradas por sus hermosas ra- 
“yas negras sobre el fond¿ amari- 
ento de su piel; pero entre las 
argas hierbas del bosque, apenas 
se distinguen. 
¿Es mera coincidencia el que la 

Costumbre de vivir entre altas hier- 

Das dé a su piel esas listas que “ha- 

Cen juego” con los vegetales, has- 

Ya el punto de confundirse con 

ellos? 

¿Por qué estos animales tienen 
€ piel rayada y no lisa? 

h Tiene su explicación, su causa y 
u función; pero no es esto lo que 
emos de explicar ahora; nuestra 

—YTevista lo ha tratado varias veces; 
0 que nos interesa es otro proble- 
Ma de la misma índole, al cual 
hasta ahora no se ha encontrado 
' PXplicación y es el color de los 
cetáceos, 
La ballena de Groelandia llama- 
la “beluga”, es blanca en el ani- 
Mal en completo desarrollo. Vive 
M. los mares árticos y rara vez lle- 
8 más abajo de las costas sep- 
€ntrionales de la Gran Bretaña. 
En las costas del Penbland Flirth 
> encontraron dos ballenatos de 
sta especie el año 1793, que fue- 
YOR arrojados por las olas. Desde 
SSa fecha hasta el día sólo otras 

- Stis belugas han vuelto a verse en 
8 costas de las Islas Británicas. 
Lo curioso de este cetáceo es que 
105 adultos son de un color blanco 
Crema. Esto parece natural en un 
dnimal de las regiones árticas, pe: 
Yo la beluga no tiene por fondo los 

elos ni la blanca nieve como el 

980 blanco, en el que se comprende 
: Nueno el colorido de su 

15 > 

La citada ballena y la “Sotalia 
Vivensis”, de China, son las únicas 
blancas que se conocen, aunque 
1ay otras de coloración clara, como 

Zas “lipotes” de Asia y las “ponto- 

Oria” de la América del Sur, que 

E 50n de color tabaco muy claro, 
Si_la ballena beluga fuese el 
ÁMico cetáceo de los mares árticos, 
Podríamos inferir que su blancu- 
1 tenía alguna relación con el me- 
dio en que vivía; pero en los mis- 
_MoOs mares vive la gigantesca ba- 
Mena groenlandesa, que es negra, 
AMque a veces presenta manchas 


Claras, 

ER Pero hay algo más raro aún, la 

- [Deluga” desde que nace hasta que 

€8a a la edad adulta es negra o 

color pizarra muy obscuro. ¿En 

Mué época de su crecimiento des- 

Aparece el pigmento? No se sabe. 

A qué obedece la despigmenta- 
ón? Se ignora. 

Por lo general, los cetáceos tie- 

nen el lomo o la parte superior del 
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cuerpo negro y el abdómen blan- 
co, como sucede con la Mmarsopa £o- 
mún y la yubarta. El delfín co- 
mún y el delfín rayado tienen el 
mismo colorido; pero con rayas de 
color ocre amarillo en los costados. 
El delfín de Cope, de las aguas de 
Norteamérica, del género “prodel 
phinus”, es negro con manchas 
blancas. El delfín de capucha blan: 
ca tiene, como su non'bre lo indi 
ca blanca la extremidad de la co 
beza, y otra variedad de yubarta 
una franja blanca en la aleta; 
mientras que la enorme leta de la 
ballena jibosa es blanca con pe 
queñas manchas negras, 


llena matadora tiene una mancha 
de color blanco sucio encima y de- 
trás de los ojog y otra en el lomo 
detrás de la aleta dorsal. 

¿Son estos caprichos, rarezas, 
simples idiosincrasias de la colo- 
ración? ¿Tienen alguna relación 
definida con el medio que rodea a 
estos seres? 


Es muy difícil contestar satisfac- 
toriamente a estas preguntas. 


Los lipotes chinos del lago Tung- 
King son de color castaño claro; 
son ciegos y viven de otros peces. 
En su mismo elemento, junto a 
ellos viven los “meomeris”, tam- 
bién ciegos, que se alimentan de 
crustáceos y son completamente ne- 
gros. ¿Por qué esta diferencia de 
color? ¿Por qué unas ballenas son 
blancas y otras negras? ¿Por qué 
esa variedad de rayas y manchas 
en la piel? 

Hasta ahora no se han podido 
contestar satisfactoriamente estas 
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PARADOJA 


¡Qué pronto, junto a tí, pasa una hora! ; 
y en tu ausencia, ¡cuán larga se me ocurre!.. 


Diríase que el tiempo no transcurre 
cuando mi alma, nostálgica, te añora.— 


No sabes la inquietud que me devora 


y el hastío mortal que a mí concurre, 
con el tiempo tedioso que discurre 
negando tu presencia bienhechora. 


¡Cómo pasan las horas a tu lado!... 
Si parece que el tiempo fuese dado 
a cambiar, por tu culpa, su compás. 


Y a pesar de abreviarse por tu influjo, 
mi alma enamorada, siempre adujo 
que viviendo a tu vera, vive más. 
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El delfín artístico de Commeron 
es blanco, pero tiene la cabeza, la 
aleta dorsal y la cola negras con 
una mancha del mismo color en el 
abdómen; coloración rarísima que 
no se explica. 

En muchas especies de ballenas 


¡se nota una tendencia al blanco, a 


medida que avanzan en edad. Los 
animales adultos en las ballenas 
Picudas de Curier tienen la cabe- 
Za y la parte delantera del cuerpo 
completamente blancas, 
han confundido estas ballenas con 
las “belugas”, creyendo que la par- 
te negra era un efecto de luz. 
La ballena “hyperrodón” va cam- 
biando con la edad el color de la 
dabeza, y de los hombros que llega 
a hacerse blanco, y el feroz cetá- 
ceo que los pescadores llaman ba- 


Muchos 


preguntas. Hay que contentarse su- 
poniendo que este colorido no sig- 
nifica nada; mientras estos mamí- 
feros marinos no se estudien más 
detenidamente con. relación al me- 
dio en que viven, 

Ya que hemos hablado de la des- 
pigmentación de la beluga, hare- 
mos notar queun caso análogo se 
presenta en la interesante ave lla- 
mada bubia. El plumón de los po: 
lluelos es completamente blanco; 
luego va pasando por diferentes 
coloridos hasta ser negro con pin- 
tas blancag y al llegar a la edad 
adulta toma el color blanco que tu- 
vo enel nido, ¿Por qué? Y ¿por qué 
en la ballena nunca se ven man- 
chas de rojo, azul, verde brillante, 
como en otros habitantes de mar? 

Misterios, 
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MAXIMAS DE CERVANTES 


J 
La desesperación nada remedia. 
La, moral es la: higiene del alma. 
Grande cosa es el saber callar. 
La atención es el buril de la memoria. 
El que se estima en mucho se conoce poco. 
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PARIENTE 


Hacer bien por el bien mismo es una gran virtud. 
Más fatigan los placeres que los negocios. 
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Arbol medicinal 


En el sudeste de Asia Se Cono- 
cen desde hace tiempo las propie- 
dades curativas de un árbol, el 
“chalmugra” en la repugnante en- 
fermedad de la lepra. : 

Una leyenda de la época ante- 
rior al budismo nos dice que un 


rey atacado de esa repugnante do-*; 


lencia se retiró voluntariamente al 
bosque, en donde con los frutos del 
“chalmugra” curó. 


Los indígenas exprimen el acei- E 


te de las semillas y ly aplican en 
fricciones o lo toman como bebida. 
El doctor Federico B. Power ais- 
ló por primera vez los ácidos gra-' 
sos de ese aceite, preparando con 
ellos los éteres etílicos, tan útiles 
en las inyecciones intramuscula- 
res. Por este método fué factible 
la curación completa de doscientos 
enfermos de las leprosería de Ka- 


libri y de Kaulapape. Comprobado - 


esto se hicieron viajes a Siam, pa- 
tria del “chalmugre”, para adqui: 
vir semillas de este precioso fruto. - 
El explorador que hizo el viaje 
después de mil incidentes, pues el, 
“chalmugre” no es árbol abundan- 
te, tuvo noticia en la aldea de Ky- 


1 


okta de que se hallaba cercano 


a un bosque en donde había ejem- 
plares de esa medicina vegetal. 


Un curioso incidente se produjo 


la noche de su llegada. De madru- 


+4] 


gada llegó un muchacho, atemori- 


zado, relatando que un tigre había 
penetrado en la cabaña donde su 
madre, dos mujeres y una herma- 
nita se albergaban. Al llegar a la 
casa contemplaron, horrorizados, 
la tremenda carnicería hecha po 


el tigre, Por medio de trampas pu- 


dieron coger aquella noche al te- 
rrible felino, el cual remataron a 
fuerza de cuchilladas. 


Con este recuerdo horrendo re- 
gresó el explorador a su patria, lle- ; 


vando buena cantidad de semillas 
del árbol que tantos beneficios se 
cree puede causar entre los aque 
jados de esa temible enfermedad, 
que es la lepra. EA 
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34 — FRAY MOCHO 


“La vie est vaine, 
Un peu d'amour, 
Un peu de haine 
Et puis, bon jour! 
La vie est breve, 
Un peu d'espoñir, 
Un. peu de reve 
Et puis, bon sotr!” 
Príncipe de Kapurtala 


“El vivir es un 
muerte”, 
rio”, 

“No hay cosa alguna que los hom- 
bres gusten tanto de conservar 
como la propia vida, y, sin em- 
bargo, es lo que menos cuidan”. 
La Bruyere, — “Caracteres”. 

“El envejecimiento es un fenóme- 
no termoquámico. El cuerpo hu- 
mano pierde su fuerza de elec- 
tricidad, lo mismo qua el sol”. 
GE. Marinesco. — (“Rejuveneci- 
miento”, 19 de Agosto 1928). 


correr hacia la 
— Dante, — “Purgato- 


1 Inmortalidad de las especies. — La 
muerte natural no existe en la na- 
turaleza: Nagelli, Weismann, Met- 
chnikoff. — La vida y la muerte. 

JI Inmortalidad humana. — Ovulo y 
espermatozoides. — Continuidad de 
la vida. 

111 Límite de la vida: Flourens y 
Metchnikoff. — Vejez fisiológica y 
accidental. — Instinto de la vida 
e instinto de la muerte natural. — 
Vejez patalógica. — La moral bio- 
lógica 


La inmortalidad humana ha si- 
do desde muy antiguo la preocupa- 
ción de todas las religiones y es- 
cuelas filosóficas. La vida humana 
y el grave problema d esu conver- 
sación y perfeccionamiento, halla 
ya en Condorcet (1) algunas re- 
flexiones dignas del gran filósofo 
del siglo XVIII. ¿Sería pregunta, 
absurda acaso, la suposición de que 
el perfeccionamiento de la especie 
sea susceptible de un perfecciona- 
miento indefinido? ¿No llegará un 
tiempo en que la muerte sea úni- 
camente el resultado de acciden- 
tes extraordinarios, de la destruc- 

« ción cada. vez más lenta de las 
fuerzas vitales, y más aún, que la 
duración media del intervalo entre 

el nacimiento y la destrucción de- 
jará de tener un término asigna- 
do?.. 

El homíbte, no ee duda, no se 
hará inmortal; pero la distancia 
entre el momento en que empieza, 
de una manera natural, a sufrir difi- 
cultades de ser, sin enfermedad y 
sin accidente alguno, ¿no podrá esa 
distancia alargarse cada vez más...? 
Por su parte, Ch. Robin (2) agre- 
ga: “Ninguna comisión científica 
Se opone al concepto de un perfec- 
to equilibrio entre la asimilación 
y la desasimilación, renovadas al 
infinito, en todos los seres exis- 
tentes, sin interrupción en la con- 
tinuidad de la renovación molecu- 
lar y sin descomposición consi- 
guiente de la substancia orgánica”. 

Antes de llegar a Metchnikoff, 
conviene aún oír a Ch. Letourneau 
(3): “Quien se atreva hoy a decir 
que es posible vencer a la muerte, 

la tremenda enemiga, se expondría 
2 ser tenido por loco. Lag doctri- 

nas animistas y vitalistas se des- 

-, vamecen, después de haber perdi- 
- do todo crédito ante la ciencia, El 
yugo sobrellevado durante largo 
tiempo, ha dejado sus huellas dura- 
deras., En el campo de las opinio- 
nes, el efecto sobrevive a la cau- 

sa. Durante largos siglos, la vida 
se consideraba como un hecho mis- 
terioso, milagroso, más allá del al- 

.canCe de toda investigación. Cada 

Organismo era una monarquía des- 
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metafísica y superior. El problema 
de la vida debía desafiar eterna- 
mente el poder del conocimiento 
humano. Era un “fatum”, y contra 
el destino era inútil luchar. Así, 
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desarrollan en la pila eléctricas Na- 
die sostendrá hoy día, concluye, 
que los fenómenos vitales contie- 
nen algo de inmutable, de fatal”. 
Nos hemos acostumbrado, en efec- 
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—No sé si Jorge sabrá que mi hermana tiene plate 


—¿Ha pedido su mano? 
—Sl, 
—¡Entonces lo sabe! 


continúa, hoy día es la opinión rei- 
nante, sin más razón que la fuer- 
Za creada por el hábito. El fenó- 
meno de la vida, sin embargo, está 


analizado. Sabemos que repite, en . 


otra esfera, las reacciones que se 


to, a mirar la muerte como un fin 
tan natural e inevitable, que en 
todo tiempo se la ha considerado 
como un atributy inherente al or- 
ganismo, Pero cuando log biólogos 
se han preocupado de penetrar más 
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.¡No se diga que la ambición es el vicio de las almas. 
grandes! Constituye el carácter de un.hombre bajo; es el 
signo más característico de un alma vil. 


Sólo el deber puede conducir a la gloria : cuando ésta 
se debe a las intrigas de la ambición, lleva siempre la mar- 
ca de la vergiienza, que deshonra; la ambición no prome- 


g2osamente, 
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te los reinos del mundo y toda su gloria sino a aquellos 
que se arrodillan ante la iniquidad y se degradan vergon- 


Siempre oirás reprobar tus bajezas en la elevación a que 
llegaste, tu puesto recordará a todas horas 
mientos por los cuales te fué dado, y los mismos títulos 
de tus honores y de tus dignidades se convertirán en pú- 
blicos argumentos de tu ¿gnomina. 

En el ánimo del ambicioso, el buen éxito cubre la ver- 


¿ os envileci- 
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gúenza de los medios, quiere elevarse, y cuanto le ayuda 
a subir, es la sola gloria que busca: considera como virtud 
de novelas o de comedias aquella virtud romana que nada 
quería sino lo que fuese premio y galardón de la probidad, 
del honor y de los servicios prestados; y cree que los sen- 
timientos elevados habrán podido formar en otros tiempos 
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los héroes de la gloria, pero que la bajeza y el envileci- 
miento forman hoy los héroes de la fortuna. 
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hondamente en las entrañas de €s5- 
ta cuestión, en vano requirieron 
una prueba que cohonestare este 
aserty propalado como un dogma. 
Cuando se observan los animales 
inferiores, los infusoriog u otros 
protozoarios, se les vé reproducit- 
se por división y pulular, al cabo 
de poco tiempo, de una manera ex 
traordinaria. Las generaciones $8 
suceden con una gran rapidez, sin 
que se produzca un solo caso de 
muerte; se buscaría inútilmente un 
solo cadáver entre el infinito nú- 
mero de infusorios hormigueantes. 
De ese hecho, muy fácil de cons- 
tatar, Buetschli y Weismann (4) 
dedujeron que los seres unicelula- 
res son inmortales. Un infusorio 
dividiéndose en dos, cada una de 
sus mitades se recompene inmedia- 
tamente y se rejuvenecte para re: 
producirse de nuevo en idéntica .for- 
ma, El casy es más complicado 
cuando la división se hace simul- 
táneamente en varios fragmentos, 
en los cuales uno se lleva una par 
te del organismo materno. Los Ca- 
sos de reproducción en esta fol- 
ma son numerosos. Como el animal 
sereparte ala vez entodo un con 
junto de individuos de nueva gene- 
ración, la individualidad del pri- 
mero desaparece, Se podría, pues, 
en ese caso, como admite Gotte (5) 
creer en la muerte natural, sin que 
se produjera una franca destrut- 
ción, con presencia de un cadáver 

En todos esos casos, resulta in- 
contestable para Metehnikoff (6), 
el sabio autor de los “Ensayos de 
filosofía optimista”, que en los Se- 
res inferioreg no existe muerte na- 
tural, comparada con la de los se: 
res superiores o el hombre, Per0 
M. Maupas (7) ha observado que. 
después de un gran número de 8€- 
neraciones, los infusorios se hacen 
dle más en más pequeños, se caquel- 
tizan, por decir así, y mueren ex 
tenuados, si no consiguen realizar 
una conjugación entre dos indivi- 
duos. Este acoplamiento procura el 
intercambio de ciertas partes ínti- 
mas del cuerpo de los infusorioS, 
lo que da por resultado un reju- 
venecimiento completo de esog se: 
res. A partir de ese acto, que 5S€ 
compara a un fenómeng de fecun- : 
dación, los infusorios recobran su 
aspecto normal y tornan a ser Car 
paces de reproducirse otra vez po! 
división, una porción de veces. 

M. Maupas pensaba que ese ago 
tamiento periódico que precede al 
acoplamiento, es un ejemplo de de- 
generación senil de los infusorios; 
otros lo interpretaban como un cd 
so de muerte natural. Pero esta 
opinión es incompatible con el Te- 
juvenecimiento que sigue al acto 
de acoplamiento, cuando este úl- 
timo no se produce, acarreantlo en. 


- consecuencia la muerte de los 10 h 


fusorios agotados. Esta muerte de- 
be considerarse, según MetennixofÉ, 
como una muerte accidental, aná: 
loga a la que podría producir la 

inanición. 

La teoría de la inmortalidad 4e 
los organismos unicelulares, es pol 
tales ,razones, casi unánimemente q 
aceptada. Pero aún entre los ani 
males de grado más avanzado en. 
la escala zoológica, se pueden en- 
contrar tipos que no presental 
muerte natural. S 

Un “botánico alemán, Naegelli 
(8), sostuvo ya en 1865 la idea 
que la muerte natural no exist 
en la naturaleza. Para sostener SU 
tesis, cita árboles, llegados a una. 
edad milenaria, que concluyen $ 
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existencia, no por muerte natural 
O agotamiento de sus fuerzas, sl- 
Dg por una muerte accidental, una 
catástrofe cualquiera. 
Si la muerte existe en la natura- 
leza, ella ha debido hacer su apari- 
ción sobre la tierra, algo más tar- 
e que los seres vivientes. Weis- 
Mann piensa que ella ha aparecido 
Como una adaptación útil para la 
Vida de la especie, es decir, “como 
na necesidad absoluta, con base 
en la existencia misma de la vida” 
(9). Como el organismo gastado 
, cho conviene ya para la prolifera- 
ción y la lucha por la vida, Weis- 
Mann considera que la muerte es 
a consecuencia de la selección na- 
; la muerte resulta necesaria 
Para conservar el vigor de la es- 
Decie. Pero esta innovación, según 
—Metchnikoff, era absolutamente in- 
útil, porque el debilitamiento del 
—ganismo envejecido hubiera bas- 
tado para eliminarlo de la lucha. 
La muerte ha debido surgir desde 
los Primeros pasos de la vida so- 
re la tierra. Los infusoriog y 
ros organismos inferiores, pose- 
do el don de la inmortalidad 
lcial, debieron morir a cada ins- 
ante, violentamente devorados por 
seres más vigorosos., 
Es imposible, pues, ver en la 
Muerto “natural, si eg que existe 
almente, el resultado de la selec- 
n natural en favor de la especie. 
el mundo exterior, esta muerte 
«€hcuentra muy raramente, com- 
atada con la frecuencia de la 
Muerte violenta causada, sea por 
's enfermedades, sea por la vora- 
Cidad de los enemigos. En cuanto 
los que mueren de “puro viejos”, 
'0 vulgarmente Se dice, la au- 
sia revela en ellos lesiones más 
Menog graves en los órganos, ge- 
'ralmente la infiltración calcá- 
de las arterias; la arterioes- 
Posis, lo cual permite suponer 
lle aún ahí se trata de muerte 


Violenta, ocasionada en la genera- 


Ñ y 
Rua de los casos por intoxicacio- 
Er internas o por microbios in- 
Cciosos, 
Se indicó hace tiempo que úni- 
Mente los elementos que inter- 
len para la vida individual pue- 
He or la muerte natural. Las 
as, en cambio, que aseguran 
t Teproducción de la especie, es- 
1 dotadas de inmortalidad, como 
Organismos unicelualres, El 
20 femenino se transforma en 
brión y dá origen a una nueva 
Deración, cuy0g elementos se- 
a vuelven al punto de par- 
e de una tercera generación, y 
' Sucesivamente. La mayoría de 
e óvulos y de los espermatazoi: 
edad no de una muerte na- 
» Sino a causa de influencias 
"lores adversas. Una pequeña 
Oría de esos elementos sexua- 
Sobrevive en las generaciones 
! Tas, Se puede afirmar pues, 
ificamente, que en nuestro 
TDo existen elementos inmorta- 
A os y espermas. Como esas 
as están dotadas de vida pro- 
“ Y acusan ciertas facultades que 
o clasificar con Hpaeckel 
E Se en. la categoría de los fenó- 
LO psíquicos, se hace posible 
ear seriamente la tesis de bio- 
e fisiológica sobre la inmorta- 
2 del alma, , , 
Ph Muerte natural resultaría en 
O Mbre,' pues, más bien poten- 
“Sl Que real. La vejez, no siendo 
a fisiológico, acusa ca- 
e €s indiscutibles de casualidad 
a. En esas condiciones no 
€ extrañar que la vida acabe 
4 Muerte accidental. Pero tam- 
OCUrre que la muerte sea na- 


dog 


tural tratándose de un hombre de 
mucha edad. Burggraeve (11). y 
Flourens (12) intentaron determi- 
nar el límite de la vida, basados 
sobre la duración del crecimiento. 
Transcribimog la opinión de este 
último al respecto: “La vie suculai- 
re, voila ce que la Providence a 
voulu donner a 1' homme, Peu d'hom- 
mes il est vrai, arrivent a Ce grand 
terme; mais combien peu d'hom- 
mes font — ils ce que” il faudrait 
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tro desarrollo se desvía hacia una 
vejez prematura y patológica, y ter- 
mína por una muertg precoz y 
anormal. El fin natural de la exis- 
tencia, sería, en vez, cumplir el ei- 
“lo completo y fisiológico de la vida, 
con Una vejez normal que si se 
acompañara de la pérdida del ins- 
tinto de la vida y la aparición, en 
cambio, del instinto de la muerte 
natural. Esta fórmula fisiológica 
de la vida humana pienso que está 
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EN ANOSER 


DEE-PUEDA 


Ya llegó la maga, 
ya llegó la bella, 


la que duerme al ritmo 


de los vendavales 


o tras vaporosos encajes de niebla 
oculta su rostro ridente, suave, 

de bella odalisca, de virgen risueña. 
Ya se siente latir en log campos 

la vida que nace, que surge y despierta 
al calor de la madre prolífica, 

al sentir de la maga que llega 


con sus besos sembrand 


o de flores 


la gaya pradera, 
que madre fecunda 


pero siempre 


virgev 


es la primavera 


Ya la savia recorre del 


árbol 


las leñosas dormidas arterias; 
floreció tempranillo el almendro 
y el silvestre rosal de la vega 
y aparece polícroma, sútil 
nueva vez la clorófila intensa 
con que tiñen su cáliz las flores 


y las hojas nuevas 
que visten el sauce, 
y el polen que vuela 


de instintiva ansiedad fecundante 
peregrino. Sus curvas antenas 
y su casco la joven crisálida 
perezosa desliza en la hierba 
y transforma en asáz colorística 
mariposa incierta 
que vuela sin rumbo 


“de las flores buscando 


la esencia, 


mientras que laboriosa y avara, 
incansable obrera 
explorando el terruño en que vive 
- cargada retorna la hormiga a su celda, 
y tercos como antes, los escarabajos 
doblan su faena 


de cambiar los detritus 


orgánicos 


en bolas esféricas. 
Al ambiente le dan su perfume 
ya las clavelinas 


y las violetas 


y en las noches serenas 


de ahora 


también la lucerna 

sus luces fosfóricas 
al insecto nocturno le presta 
Todo es vida, bullicio, alegría, 
rumores suaves, del aura que llega 


nemorosa, grácil, cual 
de olímpicas Hadas, de 
Y cantan las 


dulce sonrisa 
leves Nereidas... 
aves 


y sueña el poeta 
inefables deliquios llegados 
de una vida feliz, halagieña; 


pues llegó la 
pues llegó la 
pues llegó su 


maga, 
bella, 
novia 


que es la primavera. 
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faire pour y arriver! Avec nos moe- 
urs, nos passions, nos miseres, 1 
homme no meurt pas, il se tue”. 
Metehnikoff (13) opina que ese 
límite está por arriba de los cien 


años, y agrega que el hombre, a 


causa de las desarmonías funda- 
mentales de la naturaleza, no sigue 
su desarrollo normal. La primera 


parte de la vida se desenvuelve 


sin mayores inconvenientes, pero 
a partir de la edad adulta, nues- 


” 


dentro dde los recursos científicos 
de la biología, y será, indiscutible- 
mente, una de sus mejores con- 
quistas. 

La moral biológica, en ese senti- 
do, debe fundarse antes que so- 
bre la naturaleza humana viciada, 
tal como la observamos hoy, sobre 
la naturaleza humana ideal, en el 
devenir de perfección que ambicio- 
vamos Para ella, Ese mejoramien- 
to de la naturaleza humana, obli- 
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ga ante todo a profundizar su £0- 
nocimiento y ahondar su estudio. 
No se puede intentar ninguna mo- 
dificación de la vejez actual, pa- 
tológica en el más alto grado, en 
vejez fisiológica y normal, mien- 
tras no se conozca perfectamente 
su mecanismo íntimo. La primera 
práctica a adoptar con ese fin, es 
el examen de los órganos de ancia- 
nos fallecidos, práctica que se re- 
suelve, según Metchnikoff, impo- 
niendo sistemáticamente la autop- 
sia de todos los cadáveres de an- 
cianos. Por que se comprende — 
observa, que sin ese medio de ve- 
rificación es casi imposible estu- 
diar la degeneración senil en el 
hombre, y buscar los medios de 
impedirla, posiblemente con sueros 
dbtenidos por inyección de emul- 
siones de órganos humanos. Por 
su parte, G. Marinesco, el ilustre 
profesor rumano que nos ha visi- 
tado recientemente, glosando la 
frase de Crevrenil, “la moderación 
en todo”, y reconociendo con Clau- 
dio Bernard, hasta donde abrevia- 
mos nuestra existencia, “pueg que 
no morimos, sing que nos mata- 
mos”, aconseja una mejor discipli- 
na higiénica, física, moral e inte- 
lectual, para prolongar el límite 
fisiológico de la vida. Negándole 
al “rejuvenecimiento”, desde 
Brown Sequard, Voronoff y Dop- 
pler, toda realidad científica, en 
razón de que “todos los fenóme- 
nos. biológicos son irreversibles”, 
cree que se debe a nuestra defec- 
tuosa organización social, que en- 
vejezcamos prematuramente. Por 
ly tanto, ahí reside el secreto pa- 
Ta la conservación de nuestro “di- 
vino tesoro”...En no destruirnos 
con toxinas alimenticias y falsos 
excitantes, café, tabaco, alcohol, 
etc,, en disciplinar el desgaste ner- 
viosy Que conduce al “surmenage”, 
naurastenias y psicosis diversas, 
en ordenar la vida, de modo que 
su plenitud nos dé sensación de 


una larga juventud... : 
1 
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en Nueva York. una magnífica ca- 


La catedral de San Juan el Divino, será 
a a o o o efemma, como las pirámides 


tir el record, se conforman con que q ERE 
su catedral sea la tercera del mun- 
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Los yanquis están construyendo 


S 


Juan se componen de dos maten” 
les: piedra caliza la envoltura € 
terior, y el interior está form 

por bloques macizos de granito, 6 


ya 
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do en tamaño. Dejan que la de San 
Pedro, en Roma, sea la primera, 
y la de Sevilla, la segunda. 


Una de las. características del 
grandioso templo es la doble hile- 
ra de majestuosag columnas de 98 
pies de altura y su nave central, de 
96 de ancho. 


El estilo elegido por los árqui- 
tectos es el llamado francés del si- 
-glo XIIM, del que son modelo los 
templos de Notre Dame, de París, 
de Chartres, Amiens y Reims. 

¿Cuánto durará el templo más 
grande del Nuevy Mundo? ¿Cuán- 
tas generaciones lo podrán contem- 


—plar? ¿Cuántos siglos se mantendrá 


incólume, desafiando a las lluvias 
torrenciales, a las copiosas neva- 
das, a los intensos fríos, al calor 
tórrido, a las heladas desintegran- 
tes? 


porción de bandas de hierro para 
sujetar las piedras. 

La aguja de 500 pies de alto de 
la catedral de Beauvais, en Fran- 
cia, también se desplomó y tam- 
bién. se vino abajo por dos veces 
la cúpula de 157 pies y medio de 
altura interior, destrozandy el co- 
ro y log altares, 

Al reconstruírla fué necesario do- 
blar el número de las columnas, 
así como los contrafuertes. 


sus fuertes arbotantes. 


En lo que a los materiales se re- 
fiere, la gran catedral protestante 
de Nueva York puede decirse que 
es un alarde de piedra. 


Si comparamos los pilares de la 
catedral de Gloucester, construída 
en .el año 1100, con la de San 
Juan, veremos que los constructo- 
res de aquel templo normandy del 
siglo XII, como los de otros tem- 
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anda! 


Anda... 


Es un vivir apresuwrado el nuestro, Vorágine impetuosa que 
mutila nuestra voluntad y nos absorbe con sus fauces insacid- 
bles, es la vida. Nosotros somos los peregrinos, los Ashaverus 


La envoltura exterior está Lok 
mada por piedras calizas escogida 
de varias toneladas de peso 
una y unidas por excelente cer 
to y fuertes grapas de hierro; 
vanizado, : 

La misma combinación de pied 
granítica y calcárea excelente, ' 
insuperable cemento y fuerte 
rro, forman el resto de la estÑi 
tura de la ya famosa catedral QU 
se cree ha de durar tanto como. 
célebres pirámides de Egipto, 
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y 
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de la leyenda bíblica que nos agitamos sim cesar, solicitados 
por cien aténciones, por múltiples peligros, por desconocidas 
asechanzas. Sudorosa y fatigada, ahí va la doliente caravana. 
Y cuando llega al oasis, tras la penosa jornada «a través del 
yermo arenal, bajo un sól de fuego; cuando quiere detenerso 
para apurar en solos glotones la frescuva del ambiente y la. 
amable perspectiva de la Naturaleza, un soplo de tempestad, gar nativo del músico, Asch, 

ama fuerza desconocida, la obligan a daurgar sus pesadas alfor- ron Jas principales ¿aspiradores 

jas de peregrino, la obligan a marchar... Anda... Anda...! su Carnaval”, una de les ODIé 

No tememos noción del tiempo. El nos roza con sus as 1n- que le hizo más famoso, Este mor 
visibles, nos alebarga con el opio de los sueños o estremece ro» estaba destino a durar 
nwestros nervios con el latigazo del dolor... cho tiempo. 

Esto es todo. ¿Qué hemos hecho durante el día de hoy? ¡A Clara Wieck era la mujer d 
qué hora precisa hemos recibido el satudo del que fuera nues- nada para esposa del artista. 
e en los juegos infantiles y en los estudios. de ado- El pa dre Clara opuso 

; S : - ? : una manera terminante e impel 

¿Notamos, acaso, la transformación que cada minuto impri- 5 te matrimonio, basándilk 
me en nuestro físico, en nuestra alma, en nuestro pensamiento? a pod e] 

Trasponemos la niñez y la adolescencia, entramos en el período exa dor La BOnÍAR O 
de la edad madura y de repente, la vejez se derrumba sobre tus o a Ena ap y al 
espaldas, 4 traición, como una mala bruja que acechara en la E do TN E Sos on contra! 


sombra. pe y 
: E - Estos prejuicios de su futuro SU' 
CUANA ieve de los años haya blanqueado nuestros cad- 7 A Ml 
Y cuando la nitve Ss a Y mag “gro eran infundados porque 
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A estas preguntas contesta uno 
de los arquitectos que, dentro de 
cinco mil años, aparecerá exacta- 
mente igual que el primer día. Su 
bloque de granito resistirá el des- 
gaste del tiempo; en cinco mil 
años la piedra no se habrá desgas- 
tado ni siquiera veinticinc¿ milí- 
metros, pérdida que no sería visi- 
ble ni sensible. 


«Esto en su exterior; en su inte- 
rior sería lo mismo, pues su ma- 
terial es la piedra calcárea, que se 

endurece bajo*la acción de los efec- 
tos atmosféricos, Su desgaste con 
los siglos será imperceptible. 


Añaden los constructores que, 
gracias.a sus condiciónes arquitec 
tónicas, al gran cuidado en su ma- 
no de obra/y a la excelencia de los 
materiales, resistirá la influencia 
del tiempo mejor que los templos 
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El gran músico alemán estura 
en su juventud comprometido > on 
iirnestina, van Ficken. Ella y el th 
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Tiutatalaluiniala: 


- de la Edad Media. 


: En aquellos tiempos había poco 
- dinero y se habían perdido muchos 
- secretos de construcción, especial. 
mente el de la fabricación del ce- 
. mento, que tan duraderas había he- 
cho las obras de los romanos, La 
Edad. Media fué la época de la 
construcción con mortero y piedras 
pequeñas. La falta de herramien- 
tas apropiadas, la deficiencia en las 
“canteras, los malos caminos y las 
-— dificultades en los transportes, así 
como la falta de capital, hacían 
— que las construcciones no tuviesen 
la debida solidez y fueran causa 
de repetidas catástrofes. 
No era raro en aquella época que la 
torre se viniese abajo antes de ter- 
minar el templo, y que algunas ve- 
ces la obra de cantería se fuese 
- desintegrando gradualmente, como 
- sucedió con la torre y aguja de la 


% antigua catedral de Chichester, que 


al fin se cayó a mediados del si- 
glo XIX, Con la catedral de Ely 
- ocurrió otro tanto. La doble arca- 
da de la catedral de Wells hubo que 
_—reforzarla, y la preciosa torre de 
la de Salisbury se mantiene en pie 
gracias a las rápidas precauciones 
que se tomaron, construyendo 112 
;—arbotantes y contrafuertes inclina- 
dos, de piedra, dentry y fuera de 
. log muros de la catedral, más una 
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bellos y el frío «de la muerte comience a helarnos la médula, 
aun aleteará el espíritu vigoroso y fingirá mirajes la: imagi- 
nación andariega. 

Eterno sueño es la vida. ¡El tiempo pasa...! ¿tenemos aca- 
so noción de las horas? Bien quisiéramos detenernos a veces; 
ora nos fatiga el peso de muestras alas, orános aplasta. el peso de 
wma cruz. Puergza es vivir no obstante, mezclarse en la áspera 
contienda, morder cien veces el polvo de la derrota y levantar- 


se como antes, dispuesto «4 recomenzar. e 

Otros se rezagan como los pobres corderillos que se tienden 
pura morir a la vera del ¿arzal, mientras el rebaño prosigue 
su marcha, ramoneando las yerbas del camino. 

Las horas continúan en su danza vertiginosa, llevándose 10 
mejor de nwestra vida... Y cuando nos gbsesiona la frescura 
del oasis y nos dejamos ceder para reposar algumos instantes 
en paz, la voz milenaria que nos llega! del fondo de los siglos, 


nos repite, ¡Anda... Anda!... 


Y a su conjuro, echamos a andar... 


label CREUS 
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Esto ny puede decirse de todas 
las viejas catedrales, pues hay mu- 
chas que se conservan al través de 
los siglos tan inconmovibles como 
cuando se construyeron hace cin- 
co, seis y siete siglos. 

La catedral de San Juan el Di- 
vino se ha edificady con tal exac- 
titud de cálculos, que es seguro re- 
sistá no cientos, sino miles de años. 
Se puede asegurar, dicen sus ar-- 
quitectos, que las enormes pilas- 
tras estarán tan a plomo dentro. 
de mil años como lo están hoy día. 
La cúpula, altísima, y la hermosa 
nave central, no hay peligró que 
puedan desintegrarse ni 
larse, Jamás podrán tener efecto 


desnive- . 


plos de la Edad Media, no son to- 
dos de piedra maciza, sino una es- 
pecie de tubos de piedra de unos 


25 centímetros de espesor, rellenos. 


de cascote mezclado con mortero. 
Con el tiempo, el morter, se des- 
integraba con frecuencia; el cen- 


tro del pilar perdía sus cualidades 


de resistencia, y todo el peso del 
templo actuaba sobre la envoltura 
de piedra que acababa por resque- 


'brajarse y amenazar ruina. 


Esto ocurría con las columnas 
que sostienen la cúpula de la ca- 
tedral de San Pablo, en Londres, 


las que ha habido que reforzar in- 


yectando cemento líquido, a gran 
presión, en su interior. 


aquella época la vida de Schum 
era irreprochable, - 
Vencida la oposición paterié: 
Sehumann y Clara se casaron Y ? 
establecieron en Léipzig, de cuy” 
población pasaron a Dresde, al 
tando después el artista el cal 
de director de música de Dusses 
dorf. z 


estado mental, Sehumann se 
irresistible como director; ens: 
mado se olvida en ocasiones de 
var el compás y de corregir el 
res, 

No se da cuenta Schuman de € 
te estado ni puede explicarse 
conducta de las autoridade 
Dusseldorf, las cuales, para 1mP 
dir la desmoralización total d 


“orquesta y coros, utilizan cada 


más a su sustituto Julio Tau 
cosa que Schumann y Clara tom 

como deslealtad y deseo en éste % 
entorpecerles la vida. 


Pasan los esposos entonces P% 
momentos de angustia que cum” 
nan en un recrudecimiento de £ 
enfermedad de Schumann, el cua 
perdida totalmente su razón, es M 
cesario vecluirle en una casa d 
lud, donde murió en 1846 rode2 
de log consuelos de su esposa qu 
no le abandonó un momento. 


A 


alguno en las macizas moles de 


Las. enormes pilastras de San 
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z $ A 
idolo y otros cuentos”, poz 
ermin Estrella Gutiérrez. 


entro de la esfera de los que 
“cultivan el cuento, Estrella Gutié- 
Z, va a la vanguardia. Ya en su 
terior volumen “Desamparados”, 
Su espíritu de observador se reve: 
inmensamente, ahora, en este 
ys? ente libro, todo aquello que pu- 
0 ra haber acarreado una venda 
lesaparece, para colocarnos al es- 
Mitor revelado ampliamente como 
excelente cuentista. 
Estrella Gutiérrez, reune a la 
expresión clara y precisa, diría- 
lOs más bien al matiz que aviva 
a trama, la observación, 17 más 
cial en el cuento, porque es lo 
e enciende y da movimiento a 
10S personajes. > 
Y no solo debemos limitarnos a 
flejar la impresión que nos ha 
O la lectura de esta obra, don- 
de la gama de un estilo sobrio la 
tealza, sino que el argumento, que 
£s así como el armazón que ha de 
tir el espíritu del escritor, acu- 
“Ulla originalidad, puesta al ser- 
cio de una emoción sana y no- 


mdudablemente, Estrella Gutié- 
se supera con este libro escri- 
On mucho corazón. Tal vez no 
Ma esa ironía sutil que carac- 

16 a France como una de las 
'SUTas más representativag de su 
voca, porque la emoción, esa 
MOción que esmalta el oro de sus 
al das, se dispersa en SUg nNAarra- 
ciones, de donde resulta, que sus 
lentos avivan el sentimiento de 


e que encuentran en ellos una 


Do 


ego dejando a un aldo las opi- 
es vertidas con sinceridad, Es- 
a Gutiérrez, es un, pintor exac- 
de lo que ve, de ahí la simili- 
de los pasajes observados a 
3 descripciones, las- cuales, bien 
€jadas, llevan al lector con in- 
268, por esos lugares que cita 
escritor. 7 
: Ajoola Gutiérrez, con este nue- 
Íbro se supera y da más real- 
a su personalidad de excelente 


Er B, Va 


€ndimias líricas”, por Anto- 
lo de la Torre. 


: - deja de ser 
Oducción de este 
me 2 en un libro anterior, reu- 

- Sus" estados de alma, aunque 

en la forma que lo hace ahora, 
que ya dejaba entrever la 
idad que se vislumbraba en 
SPíritu amante de la natura: 


joven poeta, 


? la Torre, en este segundo li- 

a pulcro mayor dominio en la 

'Uctura del verso y mayor fuer- 

5] ón, notándose, sobre 

y a frescura y el panteismo 
- Interpretado. $ 

Or A EsO de aplauso este ¡joven 

y dor, que ha educado su espíri- 

la soledad de su provincia, 

tejido sus canciones ¿junto 

Oo que abre el surco fecundo. 

dad, el campo, la montaña, 

cn la amada, todo ésto, ha 

4D Incentivo para su ser an- 

'e cantar siempre como un 


ndimias líricas”?, reafirma la 
impuesta figura de este mu- 
S9reno, sentimental, de este poeta 
8 Roble, que sin vanidades 
DOses, ha venido a ofrecernos 
vendimias que tienen poéticas 


razón. 


ciones, nacidas de muy aden- j 


F. de M. 
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“Babel y el castellano”, por Ár- 
turo Capdevila. — Librería 
“Cabaut y Cia” 1928. 


Esta interesante obra se inicia 
con un ferviente elogio al idioma 
castellano. Y si no, abí va un pá- 
rrafo que lo atestigua acabadamen- 
te: ““Un orgullo ha dictado este li- 
bro argentino: el de hablar caste- 
llano. Y una cosa querría patróti- 
camente el autor: comunicar este 
orgullo a toda la gente que lo ha- 
bla.?? 

Ahora, nos cabe preguntarnos, a 
nuestra vez, ¿ers necesario escri- 
bir un libro de esta índole? Otra 
pregunta, ¿es cierto que peligra la 
riqueza idiomática, os decir, la pu- 


lectores, algunos de los curiosos Ca- 
pítulos de que consta dicha obra. 
Hélos aquí: *“El embrollado proble- 
ma del tú y el vos?”; ““El tú y el 
vos en los clásicos”?; “(El tú y el 
vos en América”; ““El idioma en 
la Argentina”; “Los sefardíes””; 
“Ey romancero sefardí”, etc, 

En consecuencia, “Babel y el 
Castellano??, es un libro que de- 
bió escribirse y, por ende, ha lle- 
gado cuando más deseábamos su vo- 
nida. 


“Luz Crepuscular”, por Rai- 
mundo San Juan Miguel. 


El autor de *“Luz Crepuscular?”, 
es un ¡joven poeta que recien se 


Dr. Juan E Carrulla 
Médico del Hospital Alvear 


Atiende especialmente enfermedades 
a internas 


MEJICO 1360 


Horas de consultas: de 2 a 4 p. m. 
Unión Telefónica: Libertad, 0819 


Dr. Víctor Moraschi 
OCULISTA 
Jefe de clínica del Hospital Oftalmo- 
lógico *“Santa Lucía” 
p»prR2aA41/2 


PARAGUAY, 1615 
U. T. 7297 Juncal. 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Director de los Servicios Médicos del 
Jockey Club y del Círculo de la 
o Prensa. 


'Atiende especialmente enfermeda- 
des del corazón, aorta y Sangre. 


Consultas: de 16 a 19 horas 


CALLAO, 433, 1.0 piso 
U. T. Mayo 1328 


A A 


reza del habla castellana? 


A”la primera, nos aventuramos a 
afirmar, de que todo lo que se es- 
criba a favor de nuestro idioma, 
nunca estará demás; más aún, se 
hace imprescindible se lo estudie 
en su fuente misma, para así, com- 
prenderlo mejor. . : 

“En cuanto a la segunda pregunta, 
contestaremos, de que efectivamen- 
te, por una parte, se introducen gi- 


ros o modismos que desnaturalizan | 


nuestra preciosa lengua; peroy esto 


no. quiere decir, de que estemos. 


frente a una bancarrota. Lejos de 
ello. Siempre ha habido y habrá, 
- seguramente, un grupo selecto que 
cuide y enriquezca la expansión del 
idioma castellano. - e 
ii, Aclarada nuestra situación en es: 
h te asunto, reputamos innecesarias 
A otras consideraciones que fortalez- 
can el concepto que nos merece el 
libro del poeta, señor Arturo Cap- 


levila. Por ello, sólo miencionare- 


mos, para que se informen nuestros 


Dr. Alberto T. Barragán 


Dentista Cirujano 
De 14 a 18 SAENZ PEÑA 216 


U. T. 38, Mayo 6837 
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Dr. Jorge 1. del Piano 


Módico del servicio de garganta, 
nariz y oídos d el Hosp. San Boque 
Asistente a la clínica del profesor . 

> Sebilesu (París) 
Consultas: de 2 a 4 p. Mm. 


LIBERTAD 1875  U. T. 685, Juncal 
Buenos Aires 


Dr. Alejandro Pinto 


Del Hospital Rawson 
Matriz, ovarios y cirugía de señoras 
Suipacha 27. U. T. Riv. 0500 


Días de consulta: lunes, miércoles y 
viernes, de 15 a 17 horas 


Dr. Amadeo Natale 


Joto del Servicio del Hospital 
Pirovano 


Enfermedades de los ojos 
¿Consultas de 14 a 18 
SARMIENTO 735 U. T. 7385 Avda, 


inicia en las lides literarias; por 
consiguiente, inexperto aún en el 
manejo de su medio expresivo y 
en la elección de los motivos que 
más cuadren a su temperamento, 
hacen que sus composiciones no se 
destaquen con caracteres propios; 
vale decir, son versos que se leen 
agradablemento, pero carentes de 
personalidad. 

Y, ésto es lo malo. Pues le impe- 
dirá en un futuro no lejano, el ser 
un valor positivo dentro de la plé- 
yade de poetas que marchan a la 


vanguardia de nuestra joven gene- 
ración. 


El señor San Juan Miguel, debe 
huir de los versos que no conten- 
gan emoción. ; ; 


Versos, a voces rítmicos, pero sin 
sugerencias poéticas, sin un alien- 
to de vida que los vivifiquen, son 
nada más que versos, y no poesías. 

““Luz Crepuscular??, contiene tra- 
bajos en prosa y verso, que, si al- 
gunós de ellos no están exceptos de 
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méritos, otros en cambio, no debie- 
ron ser incluídos, por las razones 
expuestas más adelante. 


“Polémicas con Sarmiento”, 
por Guillermo Rawson y 
“Conceptos Fundamentales”, 
por Florentino Ameghino. — 
Librería “El Ateneo”. 

La Biblioteca de Grandes Escri- 
tores Argentinos, acaba dle publi- 
car dos importantes volúmenes, cu- 
yos epígrafes encabezan estas l- 
neas. 

El primero de ellos, **Polémicas 
con Sarmiento”, contiene algunas 
de las mejores páginas políticas, 
escritos y discursos de Rawson, reu- 
nidos por el señor Alberto Palcos. 
A pesar de ser de otros tiempos, 
las páginas aquí inesrtas, aún hoy, 
al leerlas, mantienen el interés y 
el calor que supieron suscitar en su 
época. 

Así, por ejemplo, las sonadas po- 
lémicas de Rawson con Sarmiento, 
que ocupa da mayor parte de este” 
volumen, como también los discur-. 
sos pronunciados en el Senado Na- 
cional en 1875, a propósito de un 
proyecto de ley de amnistía, son 
piezas éstas que denuncian -las re- 
levantes cualidades de un hombre 
de acción, auxiliado de un talento 
poco común en aquél pasado ya: 
histórico para nosotros, y que, si 
viviera, aún se destacaría con relie- 
ves propios, en todos los círculos 
que le tocara actuar entonces. Pues, 
aparto de la multiplidad de sus co- 
nocimientos y la vivacidad de su 
claro talento, era dueño además, de 
una didáctica candente, llena de 
poríodos arrebatadores. , 

Completan esta recopilación, una 
interesante carta dirigida, en 1873, 
al señor Plácido S. de Bustamante, 
con motivo del tratdao de alian- 
za ofensiva y defensiva celebrado 
por el gobierno Argentino con las 
Repúblicas del Perú y Bolivia, y 
otra, dirigida a un caballero de los - 
Estados Unidos, ete. 

En otro número de esta Bibliote- 
ca, anuncia su director, señor Pal- 
cos, se publicará una” selección de 
sus escritos científicos, en donde el 


CRTR AA 
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asezate 


médico, el higienista y el soció- . ¿4 


logo se dan la mano con el hom- 


bre de eorazón y el político pru- 


dente. 


Con respecto al tomo XVI, de. z 


esta misma Biblioteca, O sea, 
““Conceptos Fundamentales??, por 
Ameghino, no nos resta sino aplau- 
dir el acierto de la publicación de 
un volumen de esta naturaleza. 
Pues, bajo un acápite, al parecer. 
genérico, se agrupan eruditas con- 
ferencias de caracter científico y. 
numerosos escritos que se relacio-. 


«nan con las mismas, y cuya com- 


pilación se debo al señor Alfredo 
J. Torcelli, de acuerdo con los tex= 
tos originales en poder del mismo 
Figura pues, en este tomo, la par 
te más popularizable de la labor 
de Ameghino, la que, a no dudarl 
dará clara idea de su obra de co 
junto. ; ] ; 
Entre otros meritísimos trabajos, 
citemos algunos de ellos. Por ejem- 
plo: “La antiguedad del hombre. 
en el Plata??; “La Edad de la 


piedra??; ““Filogenia: Principios de: 


clasificación transformista  basa- 
dos sobre leyes naturales y  pro-. 
porciones matemáticas””?; (Un re- 
cuerdo a la memoria de Darwin: 
El transformismo considerado como 
ciencia exacta?” y “Mi credo?”. 

En resumen, trátase de una obra 
cuyos elogios nunca serían bastan- 
tes, y digna de ser divulgada. 
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José MAURICIO PEIXOTO 


he 


FRA 38 — FRAY MOCHO 


O AAAALILAAAAAALEAAAAALEARAAANAARAEA ALS AAAE AR ER AAALAELA 


-Conocimientos útiles 
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Fórmulas, procedimientos e indica- 


ciones de provecho para el hogar 
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El poner títulos, imiciales 0 NOM- 
bres dorados en el lomo o tapas de 
los libros es una empresa sencillí- 
sima y que se puede realizar en 
casa. 

Basta para ello aplicar tres 0 
cuatro veces clara de huevo bien 
batida en los sitios donde se ha de 
dorar; hecho esto se aplica un po- 
eo de sebo sobre un paño. y arro- 
llando éste al extremo de un de- 
do, se pasa por la superficie So- 
metida al dorado, a fin de que el 
oro no $e adhiera sino en la parte 
que se desee. A renglón seguido 
se toma: un pedazo de cartulina 0 
papel se coge el oro"en panes y se 
transporta al sitio de la cubierta 
del libro que ha de ocupar, tenien- 
do cuidado de que la colocación sea 
definitiva, pues el oro se pega in- 
mediatamente y ya no es posible el 
correrlo. 

Ya puesto el pan de oro, se pro- 
cede a su adherencia por medio de 
unog hierros fuertemente calenta- 
dos, que lleven grabadas en relie- 
ve las letras o adornos elegidos. 

El oro superfluy se quita con. un 
poco de algodón. 


Para enneyrecer por dentro las 
cámaras fotográficas se mezcla, ho- 
llín con engrudo y se aplica con 


“mol debe usarse ácido oxálico di- 
suelto en agua. 


Para marcar herramientas y oLros 
objetos de acero, se calienta lige- 
ramente el metal y después se fro- 
ta con cera hasta que ésta se de- 
posita en una ligera capa. Enton- 
ces se graban las letras O la mar- 
ca con un punzón en la cera, pro- 
fundizando hasta el acero. Un po- 
to de ácido nítrico vertido sobre 


_lo escrito, corroe las letras y lavan- 


do después el ácido y quitando la 
cera con un trapo caliente, la mar- 
ca aparecerá indeleblemente seña- 
lada. 


El dolor de las quemaduras y 
escaldaduras se calma en el acto 
aplicándoles una mezcla a partes 


A 
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iguales de agua de cal y aceite co- 
mún bien batida. 

También se consigue alivio apli 
cando acgite común a la quemadu- 
Ta y espolvoreándola con harina, 
con lo cual se evita el contacto 
del aire. 

Cuandy una persona se queme, 
no debe tratar nunca de. quitar los 
tejidos que cubran la parte daña- 
da «sin haberlos rociado previa- 
mente con agua fría, , 


Tinta. para escribir sobre vidrio 
v metales. — Se pueden hacer dos 
clases de tinta, blanca o negra, se- 
gún convenga, para la tinta negra 
se mezclan: 
Silicato de sodio . . . 2 partes 
Tinta de China líquida 11 5 
La tinta blanca se compone de: 


MS 
MA 
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Al entrar llenos de soberana 
majestad al lago grande pobla- 
do, en triste sus formidables 
alabardas, parecía que los pelí- 
canos habían lanzado un edic- 


a Ñ $e a q . 
una brocha. Aunque barata esta to: “Nadie se acerque a nos: 


pintura da un negro mate muy 
bueno sin reflejos. 


Un cemento para pegar cristal, 

que resiste al agua y al calor, y 
por tanto al agua hirviendo, se 
hate con los siguientes ingredien- 
tes: o. 
Tiateitdos. 2. 0. 2 100>+partes 
CSPUSA tia DU 
Aceite de linaza co- 

Ca e ARE O 

- Barniz copal . 


Se mezclan 'bien el litargirio y 
la ceruga, y por otro lado se mez- 
clan también el aceite de linaza 
y el barniz. Cuando se va a pegar 
el cristal, reúnense ambas mez- 
clas en proporción de 150 partes 
de la preparación sólida por cua- 
tro de la líquida; se hace con ellas 
una pasta y se untan los trozos 

“que hay que unir, manteniéndolos 
unidos lo menos durante veinticua- 
tro horas. 


Lustre impermeable para el cal- 
2ado. — Derrítanse y mézclense los 
siguientes ingredientes: 

Manteca de cerdo . . . 120 gms. 
A A y dd e Y Ya 
Te mentina e 60.3 
era amarilla. 00 000. 
Aceite de olivas . . . . 60», 
- Con esta composición se frota el 
«calzado, y luego se deja, reposar, 
con el fin de que el cuero embeba 
bien el líquido, con lo que puede 
asegurarse que no lo penetrará la 
más fuerte humedad. 
2 Las manchas producidas por cl 
-—orín del hierro en la piedra se pue- 
den quitar lavándolas con ácido hi- 
- droclorhídrico diluído en cuatro 
partes de agua. Después se acla- 
ran con agua sola, 
Cuando se trate de limpiar már- 


otros 4 menos de cincuenta me- 
tros de distancia”. 


Era curioso espectáculo: gya- 
Hardos y blancos, navegaban es- 
paciándose en esds aguas tran- 
quilas, los cisnes, los insolentes 
“baronets” de días anteriores, 
que «drmudos en Corso darrían 
la costa. y perseguían todas las 
aves acuáticas; ahora, capeaban 
lejos, en ensenadas escondidas; 
si las fragatas blancas ponían 
rumbo hacia ellos, fatigados, 
desencajados y chapaleando ba- 
rro se retiraban en seco. Alme- 
nor aleteo de sus alas formida- 
bles temblaba ese pequeño mun- 
dos los flamencos rosados,  re- 
unidos en estrecho grupo en el 
promontorio más «alto de. una 
isla, miraban agorados (4 esos. 
formidables armados en guerra, 
mientras que, las grullas pavo- 
ninas como heraldos de malas 
muevas, agitando sus alas como 
oscuro estandarte, cmitíaa su 
lamentoso grito de alerta, 


Pero los nuevos señores bir 
nizaban sin querer q sus congé- 
meres de vida; no habían lan- 
2udo el bando terrorífero sus 
alabardas, yo creo que los cis- 
mes negros las habían creído 
terribles espingardas, eran Co- 
mo esos revólveres de juguete 
que se abren cn abanico: los 
picos aquellos se convertían «a 
cada momento en vulgares Ca- 
.nastas de pescado. Pronto todos 
se dieron cuenta de que los nue- 
vos señores no hacían mal a nd 
die; ya los flamencos de roja 
charretera se animaron a fre- 
cuentar los bajos fondos; ya las 
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cuadrillas de patitos veloces Y 
z2ambullidores paseaban a tiro 
de esos que parecían cañonos Y 
que no tronaban. Muy pronto 
los cisnes botaron otra vez al 
agua sus embarcaciones tan pe- 
sadas en tierra, tan esbeltas en 
la. laguna; y de aquí que en el” 
tevcer día, esas fragatas tan te- 
midas cuarenta y ocho horas 
antes, quedaban aun tanto inde- 
cisas y nerviosas en el medio” 
del lago rodeadas y diré casi 
dblogucadas por todos aquéllos 
que perdían de momento en mo- 
mento la desconfianza y hasta 
enceraban el córculo de un mo- 
do harto inquietante. pS 

Lo gula fué quien los descon- 
ceptuó por completo: llamados 
a la costa por el guardián, que 
los provee de cuatro kilos dia- 
rios de pescado, dieron el más 
pobre espectáculo «a todas las 
escuadras que presenciaban el 
acto: como gaviotas vulgares se 
veartaron, vomitaron como Vite- 
lio emperador la gran comida 
y las naves que venían hacien- 
dy lo que ahora se llama una 
demostración de escuadras alia- 
das se convencieron aún más de 
la decadencia de esos señores 
de aspecto formidable y su ¡m- 
perio sobre. las aguas Se deshi- 
20 desde ese momento. Por más 
de un día no les fué ya permái- 
tido navegar; pacientes los pe- 
licanos emplearon esas horas 
de desarme forzoso en limpiar 
sus carenas, en destruir los ¡in- 
sectas de su cuerpo: para eso 
sus atabardas no teníam precio. 
Pudieron al fin entrar en la la: 
guna, pero sus paseos son ya re- 
ducidos de espacio y de tiempo, 
pues los cisnes bancos y los ne- 
gros han vuelto a sus prepoten- 
tes insoleñcias de antaño y ar- 
mados en corso siguen siendo 
los dueños de ese pequeño mar. 


Clemente ONELLI 
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Silicato de sodio 
Blanco de China o Sul 
fato: de batita, ... .., 2 4 
His preciso conservar bien tab 
el frasco y para escribir emP 
pluma de acero nueva. ¿ 


Limpieza de los objetos vañad 
de plata. — El baño de plata U 
ne el grave inconveniente de sal 
a fuerza de limpiarlo por los Pl 
céedimientos generalmente em 
dos: la dificultad puede obvialS 
sin embargo, siguiendo este M 
«do: s 

Disuélvase un puñado de b0 
en ún barreño con agua caliente 
un poco de jabón; échense auf 
objetos due se quieren limpia 
déjense tres o clatro horas. Pl 
das éstas, se decanta la especi 
lejía que se ha formado, y € 
mismo barreño se echa agua Í 
y clara, con la que se enjuagan' 
objetos, secándolos en seguida 4 
un trapo muy suave, con el fin 
no arañar el baño. 


Para lavar el celuloide, se Í' 
ga primeramente con jabón Y * 
go se aclara con agua abunda 
Después se frota con un paño f 
papado en alcohol alcanforado 
sándolo siempre en el mismo. 
tido. De esta suerte se forma 
depósito de alcanfor que hace, 
aparecer las manchas. 


Barniz para cuadros «al óle 
Puede emplearse cualquiera de % 
tas dos fórmulas: 360 partes 


- mastic del más fino, 50 de trem 


tina de Venecia, 15 de alca 
230 de aguarrás francés rect 
do y 1.000 de alcohol de 96 £ 
dos. La preparación se hace: 
baño-maría. E 
La otra fórmula es la siguie 
240 partes de mastic, 50 de ' 
mentina de Venecia y 1.000 
aguarrás. Mezclar y disolver to 


Las teclas de los pianos W 
lentas recobran su primitiva 
cura cubriéndolas con una Pa 
espesa de zumo de limón y blant 
de España, teniendo mucho «cuid: 
do de que no gotee por entre ' 
teclas. Pasados unos minutos, * 
quita con un paño mojado en 28 
muy caliente y bien retorcido. 

Para pulimentarlag puede 2P” 
carse un poco de aceite común 
ayuda de un trapo y frotarlas 5 
ta que desaparezca todo rastro f 
grasa. * : j 19 

Al 

Procedimiento para niquela?. 
Son muchas las fórmulas para. 
quelar, pero una de las mejores 
la siguiente: Se prepara un b2 
de cloruro de cine neutro y de 
solución neutra de una sal de 


deseen niquelar con pe 

cinc y se mantiene el 
ebullición un cierto 

tiempo. Los objetos permanec 
15 minutos en el baño hirvie 


Pura  ennegrecer el calzado 
color se lava bien con jabón y 2 
de sosa, se deja secar, se frota l 
go con una raja de patata crud 
y una vez seco se le da betún % 


«mo de costumbre. í 
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ADDED A NS e 
puesta a sacrificarlo todo, su re- 
putación, su nombro, la elevación 


Ñ Notas cinematográficas de su apellido dechado de honora- 


PE > bilidad en pro del hombre hacia el 
cual ha sentido latir su corazón, on 
una de las últimas sesiones del Tri- 
bunal, se presenta y hace pregun- 
tas al padre, citándolo anónima- 


Max Glueksmann, acaba de. re- 
CCibir la película del match de box 
por el campeonato mundial, etec- 
o recientemente en el Yankee 
lium, de Nueva York. 
Como se sabe, en este encuentro 
lle despertó la expectativa mun- 


nofilm de esa ciudad, acaba de pandilla de ladrones de 


al, Gene Tunney, el campeón de 
pesado del mundo, tuvo que 
contra Tom 
énoy, el campeón de Nueva Ze- 
Adia, figura que surgió rápida- 
Mte en el mundo del boxeo hasta 
Jar a ser el más temible adver- 
Mo del campeón mundial. 
Demás está recordar aquí, las 


Ch, pues oportunamente el te- 


completar ocho camiones de buris- 
mo con un dispositivo especial, que 
permite las exhibiciones al aire li- 
bre y a la luz del día, de películas 
parlantes. 

Estos camiones están todos ellos 
equipados con aparatos de proyet- 
ción De Forest, y han sido ordena- 
dos por el Partido Conservador 
Británico, el que piensa utilizar es- 
te medio moderno y perfecto de di- 
vulgación, para la propaganda polí- 


aquel forma parte. 

Se está ventilando el proceso al 
iniciarse el desarrollo del film, y 
en él juega un papel primordial el 
abogado, que dentro del carácter 
de fiscal, sostiene el señor Norfle- 
et (Lee Shunway), personaje cons- 
pícuo de la magistratura, el cual 
suena para la Gobernación del Es- 
tado. 

Según éste, el asesino no es otro 
que Denny Eagan, pues los indi- 


mente, diciendo que está en con- 
diciones de probar que Eagan es 
inocente. Y así, revelando un pa- 
saje quizá vedado para ella, reve- 
la al mismo padre y al mismo juez 
las cireunstancias momentáneas en 
que se produjo precisamente el he- 
cho que se está investigando. 

En aquellas tuvo participación 
activa ella, pues, queriendo a toda 
costa impedir que Eagan continua- 


se en tranees difíciles, asiste a una 
cita fraguada precisamente por B. 
Corlin, con el fin de ofrecer un 
golpe formidable que le hubiera re- 
portado un beneficio de un millón 
de pesos. En este momento oy6 de 
labios de Eagan la revelación que 
para ella es decisiva: ¿“tu proposi- 
ción no me interesa. Antes es lo 
prometido a ella. La lucha a bra- 
zo partido después, la huída de los 
dos, precipitadamente, Ante esta 
revelación, el fiscal oye estas par 
labras de labios del mismo ¿jyoz: 
““Tu hija ha encontrado un hombre 
que estaba dispuesto a sor guillo- 
tinado antes de comprometer. el 
nombre de un Norflet??. El proceso 
llega a su fin. Ya el verdadero ase- 
sino no le queda otro recurso que 
confesar, y la felicidad se cierne 
desde ese momento entre la hija del 
fiscal y el ex-procesado, rehabili- 
tado, plenamente. 

Trátase, en fin, de un film be- 
llamente concebido y realizado con 
rffano firme y avezada. 

““La sirena de los trópicos”?, 
por Josefina Baker. — Josefina Ba- 
ker, ha triunfado en toda línea. 
Su labor en la película “La sirena 
de los trópicos””, que con tanto 
éxito ha estrenado Selección Golpe 
Film, ha sido la consagración, Co- 
mo estrella de la pantalla, de la 
Venus Negra. 

“La sirena de los trópicos” ha 
llegado a interesar poderosamente 
al público, llenando las salas don-- 
de se oxhibió. Y es que las aventu- 
ras en que es intérprete Josefina 
Baker, tienen emoción que comuni- 
ca la dulzura y el colorido de su - 
alma popular y de su sencilla na- 
turaleza negra. 

La película que nos ha ofrecido 
la Selección Golpe Film, con tan 
singular protagonista, es sin duda 
alguna interesantísima, de realiza-, 
ción perfecta, y además, muy hu- 
mana. Refleja un poco la propia 
vida de la diosa del chárleston y 
de su laboriosa carrera artística, 

Ahí está patente la diabólica Jo- 
sefina, la única mujer negra que 
ha logrado en la historia del mun- 
do, imperar su beldad, nada menos 
que en la propia capital universal 
«de la belleza. 


0 afo fué dando detalles de la 
0] cha, La película que la casa Max 
o ofrece ahora, es la 
cial, y todos esos detalles están 
strados en forma magistral, 
S para que las vistas fueran lo 
completas y nítidas posible, 
Ustribuyeron operadores cine- 
tográficos de los más expertos 
todos los ángulos del estadio. 
i, pues, con esta película los 
endidos podrán seguir minucio- 
lente la técnica y el estilo de 
contendientes y el público ten- 
ante sus ojos el espectáculo de- 
"VIVO más emocionante del año. 
a el film ofrece escenas 
¡e roscas del entrenamiento de 
o impeones, detalles de la expec- 
E pública, que despertó el 


Ch, y S ” eS 
» y todos los detalles, en fin, e : 
Mcernientes a los campeones y al Su vida fué el instante de una aurora, 


teh Pobre flor, por su lumbre fué atraída, 
Y muere tras el día presurosa! 


cios recogidos son reveladores. 

Así las cosas, todo parece aunar- 
se en contra del sindicado como el 
asesino, de que muy poco parece 
desprenderse en su favor de las do- 


tica, con motivo de las próximas 
elecciones. Ya hemos manifestado 
con anterioridad el” valor del De 
Y Forest Phonofilm, como medio de 
! propaganda, y esta noticia, que nos 


NN ANT A 
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PASA ASI... 


Inquieta flor de transparente seda 
Con dos frágiles alas adornada, 

Cual un juego de luces que remeda 
Las hojas de una; rosa inmaculada, 


ma 


Surca los aires rauda, en fuga leda; 
Posa en una corola perfumada, 
Liba su néctar y tranquila queda; 


Muere, se torna en polvo, luego... ¡nada ! 


e 
Mademoiselle de Armentieres””. 
EL día 26 del mes próximo pa- 
N0, fué estrenada en los cinema- 
'0s de primera línea, la pelíeu- 
Arte Extraordinario, ““Made- 
Viselle de Armentieros??. 
9o era de esperarsé, esta pro- 
o ha sido bien recibida, no 
ÓN el público en general, sinó 
ta YN por los críticos en la ma- 
“1, como puede deducirse de los 
A comentarios de la pron- 
eo esta plaza, con motivo de su 
aq ación. Como ha sido anun- 
¿0 Osta película, se presentó con 
“SICA especialmente adaptada, 
dl. de Inglaterra, y sineroniza- 
la perfección con cada esce- 


Pasa así la ilusión, hora tras hora, 
Como lumbre fugaz pára la.vida, 
Como virgen y blanca mariposa! 


FPrancisco- A, ROSITO 


3 AA El 
ANS 


claraciones formuladas; no hay una 
negativa absoluta. La existencia de 
una razón superior de una fuerza 
decisiva, parece que influyera di- 
rectamente sobre las expresiones 
que emite en su defensa. A la al- 
tura de estas cireunstancias, sur- 
ge la figura delicada de la hija 
del fiscal (Josephine Dunn), joven 
de sentimientos humanitarios y Cu- 
ya actuación social se halla, al de- 
cir del padre, algo empañada por 
las epntínuas visitas que con carác- 
ter de caridad realiza a los subur- 
bios: y con preferencia a la casa 
de Eagan, por cuya madre (Mary 
Carr), siente una gran amistad y 
un hondo cariño. 


llega de Londres, viene a confir- 
mar nuestra primera opinión, 

El De Forest Phonofilm, es el 
medio más completo para todo gé- 
nero de propaganda, no sólo en lo 
que se refiere a la política, sinó 
aún más, en lo que respecta al pun- 
to de vista comercial, pues con 6l 
se puede mostrar un producto, per- 
mitiendo completar esta informa- 
ción gráfica con las explicaciones 
necesarias que sólo la voz humana 
puede cumplir a la: perfección. 

““Entretelones sociales”?. — La 
Corporación Argentina Americana 
de films, estrenó recientemente en 
los principales cines de la capital, 
la película de su programa Iíxtra 
Arte, titulada: “*Entretelones so- 
ciales”?, con Reed Howes, Mary 
Carr, Josephine Dunn, Leo Shun- 
way, etc., en los roles principales. 

Denny Eagan (Redd Howes), (hi- 
jo de humilde familia se halla acu- 
sado de haber asesinado a B. Cor- 
lin (Frank Baken), jefe de una 


dera innovación entre nos- 

» donde es común que se to- 
Aros alegres en escenas de ca- 

Y netamente dramático. La 
ee ha gustado también muchí- 
3 Por lo original, y, aconseja: 
Ue o nUMECrosos exhibidores 
ojon e anotada la película, no 
1 de aprovechar esta ocasión 
ar a su público un espec- 


alo. El proceso toca a su fin. Ya todo 
> d perfecto en todos sus pun- 


parece conjurarse en contra de Ea- 
gan; las declaraciones de los tes- 
tigos, las pruebas materiales acu- 
muladas ya, según la autoridad, son 
suficientes para ajusticiar legal- 
mente al aparentemente culpable. 
Ahora bien, la hija del fiscal, dis- 


de Forest Phonofilm, sigue 
a E do importancia en Inglaterra. 
CTA las últimas noticias que 
No - de recibir de Londres, se 
“luncia que la De Forest Pho- 


FRAY MOCHO 


Oficinas: CERRITO, 607 BUENOS AIRES 


De Día 12 
o 9: y de 14 a 18 
Sábados: de 9 a 12 UT. T. Mayo 1899 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no so- 
licitadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórters, 
fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están pro- 
vistos de una credencial de esta revista ; 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


En-la Capital En el Interior En el Exterior 
Trimestre . $3.00 4 
y A) Trimestre $ oro 2.00 
dd AÑO . . +, 11.00 | Somestre ,, oro 4.00 Tapas sueltas ” ” 
Año . . . y, 0ro 8.00 : ” » 4 A 


Encuadernación de ejemplares 


En cuero 


Encuadernación en formato grande . . . . cada tomo 

No suelto 0. Pa 
wo suelto .,,0.20 | N.o suelto .,, 0.25 rad 
No atrasado », 0. 40 | N.> atrasado y 0.50 
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--Karos. 
== Estog salvajes, que son en nú- 
mero más de 20.000, dependen to- 


SOL 40 — FRAY MOOHO ¿ec 


AAAASCICESSTELSSASSABAGA LALALA BABA AAABAABARAOAEROELELASIAAAADADASA BAR ARALAR RA RELAL 


á 


ENEE: - : RR RAR ERAS 


E YARADELARREAARAARRAABAR ERA AA AAA AA ARAN 


Entretenimientos «* 
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CIENCIA RECREATIVA, 
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FICOS, CHARADAS, ete. PARA DIS- 
TRACCIÓN DE CHICOS Y GRANDES 


PF 
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N.o 32 — CHARADA 


Tres una mi corazón 

a todo con embeleso, 

y no tres quinta seis mi ra- 
(zón 

el modo de darle un beso. 

Me rompo la cuarta prima 

pensando cómo besarla, 

yde qué modo llevarla 

a un cinema de la esquina. 


Aunque de mí se dos tres, 
yo persisto en mi capricho, 
pues hasta que sea Camicho 
para mi triunfo obtener. 
Tiene una cinco tercera 
que la cuida con afán, 
mas mi alma ny desespera 
y ha de ser mía por ¡San 
(Juan! 
Si no consigo llevar 
todo donde yo quiero, 
juro que me he de ahogar 
en una cinco seis de acero. 
Y aunque mi cocinera, 
que su nombre es tercia seis, 
se oponga a que yo me mue- 
(ra... 
- prometo que lo he de hacer. 
Mi todo, que adivinar 
buen trabajo has de tener, 
son dos nombres de mujer 
que unidos suelen llevar. 
Para poder acertar 
mi charada fácilmente, 
escúchame lo siguiente: 
Busca en Reinas y hallarás 
esos dos nombres unidos, 
que en una, al haber nacido, 
fué su nombre bautismal. 


En los inmensos bosques de la 
India Oriental, 
habitan ciertas tribus salvajes, co- 
nocidas por el nombre de Batachi- 
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_dos de un jefe supremo, elegido 
por los cabezas de Palo y acata- 
do por todos. 


Sus costumbres son pacíficas, 


gus leyes, primitivas, pero buenas; 


la hospitalidad es para ellos algo 


muy sagrado, tanto que si un blan- 
co se arriesga a entrar en sus do- 
minios no debe temer nada, Es re- 
cibido y tratado como un dios, le 


Ofrecen cuanto de mejor poseen y 


es agasajado constantemente. 


“Pero ¡ay del blanco que no co- 
- vrespondiese o que no. respetase 
- debidamente. a sus mujeres! Serían 
capaces de hacerle pedazos, según 
dice el famoso explorador belga 


M. IL. Claine, que en 1895, pasó 


.” meses en aquellas regio- 
/ nes. 

Los hombres trabajan la corteza 
de los árboles, que emplean para 


la fabricacion de objetos decorati-. 


vos y de uso doméstico. 


¿Las mujeres se dedican a tejer 


y - teñir “telas, que son muy apre- 
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N.o 326 — CHARADA 


—Me ha dicho tu madre 
que como te muevas de la 
prima segunda tercia prima 
tarcia prima tercio. 


—Y además puede que te 
encuentres con algún “todo. 


N.o 37 — JEROGLIFICO 


CEPLEGECAE E TR RRE RRE BERTA RRE RR RRE RRE RR RR AR R RR RA RAR RARA ARAN RA RRA AMAR ARARARLALAAAAA NARA aa 


N.o 38 — COMPRIMIDO 


TA 


N,o 39 — TARJETA 


Ponga Riel 


Con las letras que forman esta tar] 
formar el nombre y apellido de una» 


nombrada estrella de cine. 


SOLUCIONES DEL NUM. ANTERI 
N.o 22—-Cologso. 

23—Por razones reservadas. 
24—Federico. 

25—Cero a la izquierda. 
26—Una larga jornada. 
27—Adela. , 
28—Inmigrante, 

29-—Unos entredoses. 
30—Se quitó de enmedio. 
31—Rodolío Valentino. 
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EXTRAÑAS COSTUMBRES DE | 


UNA. TRIBU 


INDIA 


lA Cn 
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ciadas en la India. Los que por 
poseer un espíritu más inquieto no 


se contentan con log encantos de 


una vida sedentaria, se consagran 
a la caza del elefante y del rinoce- 
ronte, que abundan todavía en la 
parte meridional de Sumatra, Su 
sistema de caza es muy-caracte- 
rístico; empiezan por hacer en la 
tierra, en el lugar por donde sue- 


len pasar los paquidermos, grandes 


excavaciones, que cubren luego y 
disimulan del mejor modo posible, 
con objeto de engañar a los anima- 
les, 
dos, Estos pasan, caen en la cueva, 
de la que no pueden moverse, y su 
captura resulta facilísima. 


Dedícanse también los indígenas 


a la extracción del alcanfor ará- 
bigo, que es el producto de la cris- 
talización de la resina en cierta es- 
pecie de árboles y que es emplea- 


da en la India para la fabricación 


de objetos artísticos muy especial- 
mente para embalsamar cadáveres. 

Una particularidad muy curio- 
sa es, que a diferencia de los de- 
más salvajes que son analfabetos, 
éstog saben leer y escribir y com- 
ponen a su modo poesías que tie- 


incutus RBRRRAAARARARRARAR ARRRARRRRRASRIARRRARN 


generalmente muy descontfia-- 


nen por tema el amor y que, según 


parece, son de una delicada inspi- 


ración. 

Cuando uno de la tribu muere, 
sus despojos son inmediatamente 
expuestos al sol y permanecen a 
la intemperie hasta que su descom- 
posición sea completa. A los hue- 
sos que han quedado se leg da so- 
lemne sepultura entre plegarias y 


ritos extraños. El cráneo no se en- 


tierra. La familia del muerto lo 
guarda y venera como preciosa re- 
liquía, 

ul culto por 109 difuntos. es con- 
siderado como algy sumamente sa- 
grado. (¡Pobre del que osase in- 
sultar a uno de ellos! Entre los 


Batachi-Karos existe la creencia de 


que la muerte purifica al más mal- 
vado. En una de las leyes que es- 
tán grabadas en planchas de ma- 
dera y conservadas en el “Quios- 
co de la Justicia”, está escrito que 
“el pecado se deriva del peso de 
la materia”, 
siempre es puro”. 

Por lo tanto, cuando uno. se mue- 
re, la creencia popular es que “las 
culpas que hubiere podido tener en] 
vida se destruyen al mismo tiem- 


y que “el eapirtia di 


po que la carne, y el espíritu, 1ibY 
ya de toda impureza, se eleva h 
ta las altas regiones donde los 4%. 
tros brillan, para proteger dests 
allí a 10g que quedan”. 

Una de las más extrañas Co 
tumbres de esta tribu es la vene 
ción, rayana en la idolatría, qUe 
existe por los labios del mue 
especialmente por los de los de los 
más elevados en jerarquía, y, 9% 
bre todo, por los del jefe supremo: 

De vuelta de su larga expedición: 
el antes citado explorador, 1. Cl 
ne, trajo un brazalete de plata, € 
yo interior contenía unos labios 
segados. El brazalete en cuestió 
le había sido regalado por el ji 
de la tribu para testimoniarle, e 
el presente que para ellos consti: 
tuía el más preciado amuleto, 
gran deferencia y adhesión sue 
y del pueblo. Al tiempo de reg 
lárselo pronunciaba profundamel-. 
te conmovido, las siguientes PD a 
bras: “La fortuna te acompañal' 
todos los días de tu vida, y la Í 
licidad no se separará un mon 
to de ti, te asistirá durante el 8 
fío y se sonreirá cuando despiertes: 
Yo. te entrego, Rostro pálido, 
prenda segura de la dicha en es 
mundo. Así lo. juran log labios 
aquí se encierran... ¡Acuérdate: 


de Rosas, que Ya cuenta con 
Producción abundante, tanto 
la como histórica, que faci- 
an ualquier trabajo de esta índo- 
Y Que ya tiene en el público un 
ente propicio para la aprecia- 
-Y comprensión de uh conflic- 
lanteado sobre la base del am- 
te nacional en aquella época. 
hh embargo, los autores de la 
E del epígrafe, señores Adria- 
Díaz Olazábal y Juan A. Ca- 
: han preferido espigar en otro 
5 "DO y ly han hecho con fortuna. 
Se figura de la protagonista no es, 
tamente, un tipo popular para 
'AN público, ni siquiera es una 
argentina, si bien tuvo una 
“acada actuación en lag luchas 
a independencia y el grado 
'4r de que hacía gala le fué 
do por las autoridades de 
Ovincias Unidas del Ríy de 
aro está, que la pieza radica 
nflicto básico en una intriga 
Mor de la que es protagonista 
'Sma Juana Azurduy, desarro- 
e las escenas en el ambien- 
11CO en que Se maduró la per- 
lidad de la ilustre capitana. 
' ha observado una absolu- 
elidad histórica, pero ello se 
sculpable porque no se limi- 
acción a un grupo de perso- 
| de: realidad conocida, sino 
tre ellos han sido mezcla- 
Otros de carácter poemático, 
v10s para dar solidez y vivan 
al argumento, 
Conjunto resulta interesante. 
Bla dar también una nota co- 
2 Y emocional, destacando de- 
Mente la simpática figura de 
Otagonista, a través de las te- 
S vicisitudes en que la colo- 
lós encontrados sentimientos 
chan en su corazón. 
“€rso es sonoro y fluído, bien 
tado a las diversas situaciones 
ema, 
ln Interpretación resultó un po- 
eS tal vez por falta de segu- 
de los actores en su. respec- 


pel. 
ELO GAMBA, NO ES UN 


' beneficiy del primer actor 
Arata, fué estrenada esta pie- 
Bertonasco y Martignone, en 
Se nos presenta bajo aspec- 
vamente festivos, sin otra 
Ón que la de divertir al au- 
el drama de un pobre hom- 
ha vivido una vida mise- 
elendo creer a su gente que 
onía de recursos, mientras 
ba, cuanto podía para procu- 
po vejez tranquila. Cuando 
1 consolidado una cantidad 
erable, cag en manos de 
estafadores que por procedi- 
“LOS ingenuos le arrebatan el 
Sus sacrificios. Todo esto 
Muy divertido en escena, 
Ue los autores no. dan 
ningún ingenio, pero 

able que la gente se ríe. 

» que conoce a su público. 
9 €n las postremerías de su 


dejarlo contento y a fe- 


rÓó con su labor graciosa, 

0 momento. El beneficiado 

Diet, de yivas demostraciones 

: tía, recibiendo obsequios y 
S en cantidad. 


A 
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“¡QUE DIRAN NUESTRAS RE- 
LACIONES!”, EN EL LICEO 


La cooperativa que dirige Pieri- 
na Dealessi en el Liceo, ha estre- 
nado esta pieza de Malfati y Ba- 
llestero, con 'buen éxito. 

Sin gran originalidad en cuan- 
to al conflicty básico, se explotan 
en esta pieza las situaciones 'a que 
da origen una enemistad familiar 
o, mejor dicho, entre dos familias, 
cuyo antagonismo termina en tres 
matrimonios. 

El público recibió con aplauso 
esta producción siguiendo con in- 
terés las escenas, renderas en su 
mayoría. La nota sentimental es- 
tá tocada levemente y con acierto, 
contribuyendo a dar una buena im- 
presión de conjunto, 

Los elementog de Pierina Dea- 
lessi se afanaron por dar a la obra 
una interpretación esmerada, lo- 
grándolo plenamente. Merecen men- 
ción, además de la primera figuw- 
ra citada, la actriz Vargas y los 
actores Zárate y Bello. 


EL ULTIMO ESTRENO 


Se anunciaba como último estre- 
no de la temporada de Roberto Ca- 
saux, 'en el Nuevo, al pieza de Ju- 
lio F. Escobar titulada “Lágrimas 


de cocodrillo”, de la que nos ocu- 


paremos en el número próximo. . 
LA OPERETA ITALIANA 


ln el Politeama continúa el éxi- 
to de la compañía Siddivó, que ha 
demostrado lo que al público le gus- 
ta el género, cuando el elenco es 
discreto, la presentación de buen 
gusto y las obras interesantes. 

Nos ocuparemos próximamente 
del estreno de una novedad del 
maestro Lombardo titulada “Chin- 
chilla”. 


CARTEL FIJO 


Desde hace varias semanas, los 
programas del Smart podrían ser- 
vir de un día para otro sin cam- 
biarle más que la fecha y la can- 
tidad de representaciones de las 
dos obras que se vienen dando allí 
con singular éxito: “El teniente 
Peñaloza”, que pasó las trescientas 
y sigue disfrutando de buena salud 
y “Nos cayó de arriba un cura” 
también muy afortunada. 


“COSAS DE LA VIDA”, EN EL 
AVENIDA 

La compañía que tiene por pri- 

morísima figura a la actriz meji- 

cana María Teroga Montoya, pu- 

so en escena con motivo del ani- 


'versario de la independencia de 


México, la comedia en tres actos 


- “Cosas de la vida”, de María Lui- 


sa Ocampo, escritora que goza de 
justo renombre en aquel país. 

Estamos acostumbrados a apre- 
ciar la producción literaria feme- 
nina y ¿por qué no decirlo? a des- 
contar los escasos méritos que, en 
el teatro, viene revelando entre 
nosotros la mujer que escribe. Por 
lo común, la obra escénica feme- 
nina es una expresión de cursile- 
ría sentimental. Diríase que el tea- 
try no es género, propicia a la ae- 
tividad. literaria de la mujer. Al 
menos, así lo han demostrado 
nuestras escritoras más sobresa- 
lientes en otros Campos. 

Ante la comedia de la Srta. 


Ocampo, cabe hacer una excepción. 
Es la suya, salvo el título, que pu- 
do ser mejor, una obra interesan- 
te, bien desarrollada, con calor de 
humanidad y situaciones de fuer- 
za dramática indiscutible. Un asun- 
to 'viejo, harto conocido, «en ma- 
nos de la comediógrafa mejicana 
toma carta de ciudadanía artísti- 
ca y se hace escuchar con erecien- 
te interés. Ha bordeado la autora, 
con plausible discreción, los peli- 
gros de caer en la cursilería más 
fñoña, salvando con acierto su tra- 
bajo y dándole uta cariz de nove- 
dad. 

Gira el argumento en torno de 
la situación de la mujer engañada 
por un aristócrata ambicioso, que 
procura trepar a altas posiciones 
políticas. Rechazada Luisa, que así 
se llama la heroína, por el egoís- 
Voy Y desamor del seductor, se re- 
suelve a rehacer su vida consa- 
erándola integrante al hijo del pe- 
cado. Y cuando aquél, derrotado en 
sus ambiciones, vuelve los ojos a 
Luisa, ésta, armada de dignidad 
femenina, fuerte en su dolor, le 
rechaza enérgicamente, prefiriendo 
cerrar su corazón al amor del hom- 
bre que la deshonró y vivir para 
su hijo. 

Tiene la pieza bien logrados efec- 
tos y llega al público el dolor de 
la protagonista, que tuvo una exi- 
mia encarnación en la Montoya, 
actriz que le dió. al personaje ex- 
traordinario relieve, El público 
aplaudió largamente “Cosas de la 
vida”, sancionando un éxito mere- 
cido y doblemente simpático, por 
la fecha que se conmemoraba y la 
circunstancia de coincidir con el 
estreno, para nuestro público, de 
una producción de valores debida 
a la pluma de una escritora mexi- 


“cana que promete mucho en la obra 


de creación de un teatro propio en 
su país. 


“UN PADRE EN BUSCA DE 
SEIS HIJAS 


Con este título ha estrenado en 
el Buenos Aireg un gracioso ju- 
guete cómico el popular autor don 


Julio F. Escobar, quien ha decla- 


rado en los, programas que el asun- 
to le fué inspirado por una obra 
de Felipe Trigo. A pesar de tra- 
tarse de un juguete. “Un padre en 
busca de seis hijas” es una piecita 
divertida, interesante, 291 siluacio- 
nes cómicas bian aprovechadas por 
el diestro autor que hay en el Sr. 
Escobar, cuya experiencia escénica 


y dotes de ironista le rermiten sa: 


tar partido de cscenas y momen 
tos que se prestan para provocar 
la bilaridad. Muiño y sús compa: 


fieros dieron relieve a a cblra, quo 


fué aplaudida, 

“Anuncia la compañía que serán 
los primeros estrenos “Compadrón 
y guitarrero”, de Alberto Godel, y 
“Era un malevo buen 11020”, de 
Trongé. 


“BENEFICIOS A TODO PASTO 


Ya por finalizar las temporadas, 
las comedias empiezan a Teaiizar 
funciones en honor y Lkeneficio de 
sus primeras figuras. Matiide Ri- 
vera y Enrique De Rosas rompie- 
ron el fuego benaficiándose, Án una 
función que reafirmó los presti- 


“gilóos que tienen dichos artistas y 
el cariño que les profesa el públi-- 


co. Ambos fueron muy agasajados. 
Con posterioridad, se consagró una 


“serata d'onore” a Evita Franco y 
José Franco, actores que con aqué- 
llos constituyen las figuras más 
interesantes del elenco, El público 
celebró con largas manifestacio- 
nes a Evita, sobre todo, que tanto 
viene sobresaliendo en las últimas 
temporadas. 


PARRAVICINI 


La nueva producción de Hicken, 
“El harén de don Florencio”, ha 
logrado gran aceptación en el Ar- 
gentino, donde Parra hace florecer 
sonoras carcajadas todas las no- 
ches. Parece que .ese harén multi- 
plica sus mujeres más y más... 


MADAME PAGANO 


La última pieza de Berrutti, y 
“Pulgarcito”, de Beltrán y. Riese, 
se sostienen en el cartel del Ideal, 
gustando las dos “in crescendo”. 
“Pulgarcito”, bien lograda pieza 
para niños, entusiasma al menudo 
auditorio que llena la sala en las 
funciones de “matinée”. z 


ZARZUELA 


Lg única compañía de zarzuela 
que funciona en Buenos Aires, se 
defiende espartanamente de la com- 
petencia bataclánica y del género 
chico criollo. Desfilan por las car- 
teleras del Mayo las producciones 
del género más celebradas otrora 
y siempre hay gente que gusta es- 
timular las cosas que ¡ay! en otro 
tiempy eran el disloque del públi 
co. Quiera Dios que resucite el 
buen gusto y se eclipse el bata- 
Cin 


GRAND SPLENDID 


Tanto las “matiné6es” como las - 
veladas de los domingos, consti- 
tuyen espectáculos de gran relie- 
ve en esta regia sala de la calle 
Santa Fe, administrada con singu- 
lar acierto por el Sr. Carbone. 

Para; esta semana, primera de 
primavera, el cartel incluirá be- 
llas películas cuyo solo anuncio ha 
despertado interés en el núcleo de 
familias de la aristocracia porte- 
ña que ha erigido en su favorita 
a esta sala magnífica, . 


CAPITOL 


Continúa pasándose “La última 
orden”, película que evoca el mo- 
vimiento revolucionario rusy y Con- 
tiene episodiog impresionantes, po- 
cas veces llevados con mejor for- 
tuna a la pantalla. 


GLORIA 
La bonita sala de la avenida de 
Mayo, que tiene en don Marcos 
Sánchez un excelente administra- 
dor, tendrá en esta semana un pro- 
grama de todo punto atrayente, ya 
que lo constituyen películas selec- 


_cionadas donde se alternan lo, có- 


mico y lo dramático con indiscuti- 
ble acierto, Puede predecirse, pues, 
el éxito de sus funciones. 


PARC 

El confortable cine de Palermo 
que más prestigio tiene entre las 
familias -de las circunscripciones” 
de Las Heras y Palermo, continúa 
atrayendo mucho público, en rar 
zón de las bellas producciones que - 
incluye en su cartel, siempre bien. 
organizado. : : E 


PARADO AA AA AA 


PAGINA INFANTIL 


ORAR 


ECC 


-—Me llamo 
quito Poroto y so 
hijo del dueño de la — Ah, ¿tu papá es 
perrería, el dueño de esa casa 
AS donde venden pe. 
¿Cómo te llamas? rros? tienen. 


-—Cuando querras... 


ANA ' 
Cualquier día me , 
¿Vamos ahora? 


vas a llevar para ver 
todos los perros que 


—Este otro es un 

sabueso de policia 

—¿Ves? Este es un del Indostán Antár 

E ES : perro gigantesco de tico... El único ca- 

Papito: Este ami- las montañas astáti. ; paz de olfatear el 

20 mio quiere ver los y cas... Diez pesos y = rastro de Roura. 
perros. ¿Me dejás es para vos. 

nostrárselos. $ 


AO TT 
— Segura mente 


—Este es el famo- 
"so Gorgonzola Canis, 
Iirador de trineos mixto de lobo y cone- || 

na pichincha por — jo de Indias... Vale 
solo treinta y cinco y setenta y nd pe: : Este es un legiti. 

Lime z ; z E a mo Sin Bernardo y 
Cochinchino,... Como 
muy barato lo vende- — Ché. ¿Cuánto más 
mos por ciento vein- pequeños cuestan) 
te pesos. más? 


78 


Y” —Aqui tenes al pe: 
Arro esquimal «arras: 


aa 


ae 


en 


-—Bueno... Ya que 
cuanto más grandes 
valen menos .; Yo 
- : | compraría uno de 
yo no me gustaria] | |(F Pues este es mas 1/97 cinto pesos, pero me 
tanta plata, en un|| + [/chco aun... Un pe pr uenel que dar un 
animal tan jjequeño. | rro de bolsillo... Dos: , E E e YODA 


|) cientos cincuenta pe- 


If. —Este otro es un 
| perro egipcio mixto , : : 
de chanchito. Sin pe: | ff —Es curioso. Pero 
l0 uz Doscientos pe; 


¿nimibra 
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pra 


¿os 


motivos 


con 


confeccionada con cres- 


á 
de China rosa finamente presillado 
guarnecido 


RISA AOS 


socosatocototosainjotoiniozotas 


La 


ón 


color azul marino, 
RFC 


sososatezazo? 


“*popeline”” 


bordados en coral sobre fondo rosa . 


PRO AO 


sosososotasntajoso: 


IO AO OA 


de la moda femen 


Ptas rPeacioties 


— 2 — Vestido sastre clásico confeccionado en tela cuadriculada de tonos gris mezclados. Chaleco de “*reps'” 
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3 


5 — Traje de dos piezas o sea una chaqueta y una falda de 
pa 


— Modelos Zinunermann — Conjunto para la tarde, compuesto de un traje cuya parte superior est 


botonado de cristal y de una falda de “'fulgurante”” color negro. — Chaqueta de cresp 
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La aristócrata de las plumas - fuente 


UNICOS DISTRIBUIDORES: 


PHE. RIVER .PLATE SUPPLY CES 
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Agente Exclusivo en el Uruguay: Pablo Ferrando. Sarandí 675. Montevideo. 


